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Capítulo 0

			Reporte especial

		
		
			Era una realidad escalofriante, y toda la academia era testigo de ello. Un par de helicópteros sobrevolaban el área repleta de bomberos, mientras la policía podía, apenas, controlar a los estudiantes arremolinados para ver el incendio.

			Frann aprovechó el momento y corrió con su compañero. Frente a la escuela y, sin importarle el alboroto, prendió su micrófono, puso su mejor —aunque chueca sonrisa—, y espero la indicación de su camarógrafo para iniciar la transmisión en vivo.

			—¡Hola, muy buenas madrugadas! Bueno, en realidad no tan buenas. Por desgracia, alrededor de las once, se reportó un gran incendio en uno de los salones de eventos de Foster Academy, que pueden ver detrás de mí, donde hace solo una hora se celebraba una fiesta. Gracias a Dios todos los alumnos están bien, pues al sonar la alarma de incendios salieron a tiempo, con todo y que la alarma fue activada no una, sino dos veces: la primera como una broma escolar, ustedes saben cómo son los jóvenes de hoy en día. —Guiñó un ojo—. Los chicos entraron inocentemente a seguir con su fiesta de fin de curso, hasta que, cuarenta minutos después, la alarma fue encendida de nuevo. ¿Creerán que sí les dio tiempo de salir corriendo a pesar de que el fuego arrasó con todo en cuestión de minutos?

			Guardó silencio. Miró alrededor y la cámara hizo lo mismo para registrar los hechos; ahí estaba el ruido de los radios, de las patrullas, el murmullo de las personas. Frann sabía que una nota roja podría darle lo que ella quería y continúo con dramatismo.

			—En este lugar, inundado de policías, lleno de chicos llorando, nos preguntamos: ¿quién lo hizo? ¿Cómo sucedió? ¿Hay algún estudiante involucrado en el incendio de una de las instituciones más caras del país? ¿Este incendio fue provocado? —Miró a la cámara seriamente mientras alzaba su gruesa ceja.

			Frente a ella, su sonriente compañero sostenía la cámara con el pulgar en alto. Él también sabía que aquel reportaje iba a ser tan importante como para aguantarse las ganas de orinar por otros quince minutos más. Serían los primeros en enseñarle al mundo aquel suceso.

			Fuertes sonidos provenientes de la academia tomaron desprevenidos a todos. Eran más que ruidos extraños, eran gritos de dolor tan escalofriantes que Frann estaba segura de no haber escuchado nunca nada así.

			La cámara comenzó a temblar en las manos del camarógrafo, dándole más drama a la toma. Él quiso gritar pero Frann lo jaló sin titubear. Para ella era un show, un nuevo billete, un nuevo Dumbo volando en vida real. Era ahora o nunca.

			Atravesó las cintas amarillas que arrancó con sus uñas postizas; ignoró a los bomberos y a los policías que bloqueaban el paso de los alumnos, eran rottweilers con alma de temblorosos chihuahuas.

			Nadie detuvo a la reportera. Estaban frente a la gran escena, la noticia, lo intocable.

			Lo mejor: seguían en vivo.

			El camarógrafo hizo un esfuerzo, pero no pudo aguantar más. Frann vió crecer una mancha húmeda desde la entrepierna de su compañero; su cara incrédula, curiosa y sorprendida atrapó a los espectadores.

			La cámara mostraba, al fondo, la entrada de la institución, las escaleras y, en frente, la estatua. Los bomberos habían dejado de lanzar agua, pero ésta aún chorreaba por la fachada y se acumulaba peligrosamente en la gran lona: “¡Bienvenidos al baile escolar!”

			Ahora todas las miradas estaban sobre un chico que salía del edificio humeante; cojeaba, alzaba las manos y gritaba con horror en busca de ayuda.

			Lo que quedaba de su esmoquin se pegaba a su piel quemada. El moño carcomido color beige colgaba de su cuello. Traía puesto solo un zapato; su pie descalzo parecía solo conservar cuatro dedos. Las quemaduras eran recientes, rojizas y algunas de ellas amarillentas, viscosas. Tenía el ojo izquierdo ensangrentado y el otro, aún abierto, parecía tener la vista apagada, sin esperanza; ya no se esforzaba más por luchar. Cayó en medio de la escalinata de acceso.

			Las luces blancuzcas de los helicópteros aparecieron sobre él. Todos salieron de su trance cuando la gran lona ya no pudo resistir el peso del agua, y cayó con brusquedad encima del chico. Su grito fue aterrador. Su cuerpo se contrajo sobre sí mismo y se instaló el silencio.

			Ahí tirado, se notó que la mitad de su cabello ya no existía; de un segundo a otro podría morir. Su cabeza sobre un escalón no se movió por unos segundos.

			Cuando los paramédicos se acercaron con una camilla volvió a gritar, aún más fuerte. En todos los ojos se leía el terror.

			Lo llevaron a la ambulancia. Lo único que se vio, en la toma cerrada, fue su mano, que colgaba de la camilla y parecía sin vida. Él no paró de gritar.

			Todo había pasado en cuestión de minutos. Todos estaban ahí. Todos fueron testigos y muchos agradecieron no estar en su lugar.

			—¿Quién es él? —preguntó Frann fuera de cuadro.

			La cámara seguía grabando. La puerta de la ambulancia se cerró de un portazo y avanzó hacia la calle.

			—¡Es Jonathan, Jonathan Drupper, el hijo de la directora! —Se escuchó entre los estudiantes.

			La reportera movió la cámara en manos del otro y volvió a posar delante, con una mirada de preocupación.

			—Al parecer se trata de Jonathan Drupper, hijo de la millonaria Miranda Drupper, la directora y fundadora de Foster Academy. Mucho podemos decir de esta mujer, ícono de una época y una de las más importantes….

			Cuando Frann cerró la nota, feliz por su gran exclusiva, el camarógrafo suspiró con enojo:

			—No, Frann, yo no puedo seguir trabajando de esta forma. Eso fue horroroso, ese chico me jodió la vista, hasta me mié Frann. ¡Me mié del susto! —Luego apagó la cámara por completo.

			Frann solo sonrió. Al día siguiente, gracias a ellos, gracias a “su nota”, los espectadores se enterarían de ocurrido cuando la mitad de la ciudad dormía. Entonces, no solo los holandeses, sino el mundo entero, compartirían el mismo sentimiento.







Primera parte

		



			

Capítulo 1

			Detrás de la verdadera historia

		
		
			Lunes, 7:54 a. m.

			—¡Piénsalo! —dijo Amber a mitad del pasillo, cargando su mochila en el hombro izquierdo, con la frente sudada y la mirada puesta en su mejor amiga.

			—Olvídalo. Es muy arriesgado —contestó Olive.

			—¿Arriesgado? ¿De todos modos a quién le importa que estemos aquí? —preguntó Amber, desafiándole con la mirada.

			—¿A nuestros padres? —dijo Olive con sarcasmo. Se recargó en los casilleros rojizos, acomodándo su cabello corto y negro, aún respirando agitadamente.

			—No van a enterarse si nos saltamos la primera clase…

			—¡Claro que lo harán! Parece que no conoces lo estricto que es Foster Academy. Vamos. —Olive corrió delante de ella, al siguiente pasillo.

			Amber, con cara de fastidio, la siguió.

			Corrieron ignorando cada cartel con las reglas de la academia. Amber, que nunca había sido muy atlética, sentía el sudor correr de la nuca a su espalda, mezclado con la tierra que se había pegado a su uniforme.

			Subieron las grandes escaleras blancas con barandales dorados, famosas por lograr las más hirientes caídas en toda la academia y se tomaron de las manos con una sonrisa de complicidad, de esas que dicen: “esta no es la primera vez”.

			La puerta del salón estaba abierta, se detuvieron en el marco y se soltaron las manos. Del otro lado percibieron el caos estudiantil y los gritos del profesor.

			—Nos están mirando mal —susurró Amber, quien señaló con la mirada a los adolescentes que, desde sus asientos, las observaban en silencio.

			—Asúmelo. A tí se te ocurrió meternos en ese hoyo de tierra para entrar a la academia sin ser vistas —susurró de vuelta Olive.

			—¡Yo ni quería venir! —dijo Amber un poco más alto, dándose cuenta que algunos la habían escuchado.

			Anthony, a quién había visto solo una vez durante el verano, estaba sentado al fondo del salón. Le parecía extraño ver a su amigo, sabiendo lo introvertido que era, sonriendo y agitando el brazo en señal de saludo. Sus despeinados rizos dorados en contraste con su uniforme perfectamente planchado.

			El profesor Finnigan, alto, flacucho y con un bigote de tres días, estaba parado al lado de su escritorio, con las cejas arqueadas y los puños en la cintura.

			Amber recordó que Olive era la mejor en su asignatura: Arte.

			Con su habilidad de poner excusas, Amber se preparó mentalmente e intentó sonreír de la manera más agradable posible.

			—Ne pense pas que je vais vous laisser entrer comme ça. —Miró a Amber, esperando respuesta.

			—Olvidé que habla chino —susurró Amber con el ceño fruncido.

			—Es francés.

			—Amber, vous avez cassé cinq règles de conduite, vous ferez mieux d’aller á la direction.

			—Dice algo sobre las reglas de conducta —le susurró al oído—. Creo que has roto cinco.

			A Amber le parecía imposible que hubiera roto cinco; no estaba llena de pintura, no estaba desfajada y tampoco tenía piojos.

			Tocó su cabello y se dio cuenta.

			—Estoy sudada y no dudo que despeinada —afirmó, e intentó acomodarse su revoltoso y ondulado cabello oscuro.

			—Tenemos tierra hasta por debajo de las calcetas y hemos llegado tarde —agregó Olive.

			—¿Cuál es la quinta? —se preguntó a sí misma.

			—Creo que se refiere a tu falda —dijo una voz ronca detrás de ellas.

			Amber giró y lo miró de frente. Era un chico con uniforme nuevo, cabello largo ligeramente rizado, cuyos ojos cafés no la miraban a la cara.

			—¿De qué hablas? —preguntó ella.

			—Tu falda. —Señaló y desvió la mirada con incomodidad.

			Amber se agachó buscando el “des-dichoso” problema en su falda a cuadros.

			—No hay nada de lo que…

			Saltó de golpe al escuchar las carcajadas por parte de la clase. Se dio cuenta demasiado tarde. Le había regalado a toda la clase una vista de sus pantis rosados.

			La mayoría se retorcía de risa en sus asientos; las chicas sacaban sus celulares y los chicos susurraban sucias palabras a sus amigos. El profesor Finnigan negaba con la cabeza, tenía un gesto de desaprobación.

			—Se acaban de enterar de que tus calzones son de Hello Kitty —susurró Olive.

			Nunca le había temblado tanto el cuerpo de nervios, no desde la vez que besó a un chico y fue descubierta por sus padres. Sentía que la sangre le subía al cerebro, y que, sin importar lo que hiciera, no tendría un futuro agradable en aquella institución.

			Amber empujó al chico y a Olive, y corrió por su propia salvación. Echó una última mirada y, desde la ventana, pudo ver que el único que la seguía con los ojos y no se burlaba, era Anthony.

			9:01 a. m.

			Amber suspiró y se sentó en un banco frente a la mesa de billar. Ya sabía lo que venía. Sus tres amigos la miraron con curiosidad, se sentaron sobre la mesa sin importar que se movieran las bolas y se arruinara el juego.

			—¿Entonces es cierto lo de la falda, Amber? —preguntó Ezra, su mejor amigo, con los ojos más abiertos de lo normal.

			—Sí, es cierto.

			—¿Qué fue un gran espectáculo y que todos los chicos lo disfrutaron? —Edward no apartaba de ella sus ojos azules y alzó la ceja derecha, su piercing negro resaltó.

			—En realidad fue un accidente —dijo Olive, sentándose al lado de Amber.

			—¿Solo un accidente? No es lo que dicen los comentarios en las redes sociales —volvió a hablar Ezra.

			—¿Y qué es lo que dicen? —preguntó Amber, preocupada.

			—Que eres… una aspirante a exhibicionista. —Edward se rascó su rubio cabello.

			—¡Joder, no! ¿Desde cuándo se hacen chismes así de rápido?

			—Desde que Foster Academy tiene su propia página de Facebook —respondió Ezra con obviedad.

			—Todos conocemos a Amber y sabemos que no tiene ideas perversas o algo por el estilo… ¿Verdad? —finalmente habló Anthony, y la miró con una sonrisa reconfortante.

			Amber siempre pensó que lo mejor de Anthony no era que fuese callado, si no que hablara cuando de verdad se necesitaba.

			—¿No se te ocurrió pensar que tu falda estaba rota? —dijo Ezra.

			—Las mujeres no siempre pensamos en eso, Ezra.

			—Pues deberían, Olive, porque nosotros sí pensamos en sus faldas.

			—O en lo que hay debajo —siguió Edward.

			Ambos rieron y chocaron las manos con orgullo.

			Amber rodó los ojos.

			Su grupo de amigos podía ser alentador, o todo lo contrario. Edward y Ezra eran perfectos para hacer chistes entre ellos, hasta llegar a los extremos de pelearse sin ningún fin. Anthony era el equilibrio.

			La puerta del fondo se abrió. Marie entró con su cámara colgando del cuello. Su piel canela resaltaba el brillo de sus ojos; tenía esa sonrisa fugaz que provocaba que todos sonrieran; ese tipo de alegría que la hacía tan popular con las chicas y, sobre todo, con los chicos. Se acercó a ellos, bajó la mirada a los broches en la falda de Amber y su sonrisa se desvaneció

			—¿Entonces es cierto qué estás expulsada? —Marie se sentó al lado de Olive.

			—En este momento desearía estarlo…

			—No estás tan lejos, por lo que he escuchado —dijo Marie—. Después de todo, varias veces has estado cerca de ser suspendida.

			—¿Otro chisme falso? No pueden expulsar a alguien en el primer día de clases, y menos por una tontería así —dijo Amber, intentando no preocuparse.

			—Pff, claro que pueden. ¿No recuerdas a la ex novia de Edward? —preguntó Ezra.

			Edward se levantó haciendo que la mesa se moviera y, con una mirada de melancolía, intentó sonreír.

			—Eh… iré por más tragos. Acompáñame Anthony.

			Ambos caminaron hacia la barra, dejando a Ezra solo, recargado en la mesa.

			—Amber no es como la exnovia de Edward. Esto fue un accidente —susurró Olive, mirando a su alrededor.

			—No dije lo contrario, solo recuerden que a ella la expulsaron por estar en este bar justo a esta hora. —Ezra tocó el reloj en su mano derecha—. Cada uno de nosotros tiene posibilidades, y más con lo que Amber hizo.

			Amber sintió la mirada de advertencia de Ezra. Ella sabía lo riesgoso que era ir en grupo al Rompecabezas, su lugar favorito: un bar sin hora de cierre, escondido en una cochera detrás de la academia, a donde escapaban con frecuencia.

			—Creo que lo más conveniente es que vayas a la Dirección —dijo Marie, acomodando su chino y esponjado cabello.

			—Creo que regresaré a mi casa, es lo mejor. —Amber se levantó del banco.

			—¿Y arriesgarte a más castigos, además de llegar tarde y los antecedentes de los años anteriores? Amber, por favor —dijo Ezra, con una mirada seria.

			Ella sabía lo controlador que podía ser su mejor amigo.

			—¿Y qué tal si la Dirección hace caso a los chismes? ¿Qué les diré? —preguntó Amber.

			—La verdad.

			No era una respuesta muy convincente para Amber, no en una academia como esa.

			—No te preocupes Amber, yo te acompañaré. —Olive se levantó de su banco con una sonrisa honesta.

			—No lo creo Olive… si entras, estarás involucrada, y sabes lo que pasa cuando nos ven juntas en un lío.

			—Estarás bien Amber, siempre lo estás. —Marie se levantó del asiento y sonrió.

			—O si no, finge estarlo. —Ezra también se levantó—. Puedo fingir contigo.

			Amber rió. Sabía que hablaba en serio. Caminó a la salida y pasó al lado del cartel de promoción de la cerveza del día. Era gracioso saberse a esa hora de la mañana en un bar… Sin duda, el Rompecabezas era una auténtica y bohemia guarida.

			—Pudo haber estado peor. Al menos ese chico nuevo te avisó. —Olive caminaba a su lado.

			Amber ni siquiera recordaba su cara.

			—En realidad, con todo lo que está pasando en la academia, dudo que lo de la falda haga enojar a la directora —dijo Marie.

			—¿Hablas del incendio? —preguntó Olive.

			—Y de las manifestaciones… —Subrayó Marie.

			—Ya pasaron meses, ¿por qué la gente no lo supera? —dijo Ezra con fastidio, detrás de ellas.

			Los cuatro se detuvieron a unos pasos de la puerta de metal.

			—Ni siquiera sé qué fue lo que pasó…

			Amber alzó la mirada y la música de fondo dejó de importar. Edward bebía en la barra y Anthony se acercaba de deprisa. Sus pasos sonaban sobre el piso de madera. Hizo a un lado a los demás, se colocó frente de ella y la miró fijamente.

			Amber se dio cuenta de que parecía seguro de lo que hacía. Sus manos estaban en un puño, una gota de sudor en su frente, y sus ojos verdes irradiaban desesperación. Su apariencia pálida acentuaba sus ojeras y sus pecas. Lo escuchó suspirar y luego sintió como sus manos frías la rodearon en un abrazo y los rosados y delgados labios de su amigo se posaron sobre sus propios labios gruesos y entreabiertos.

			Ella se sentía como en un trance; como cuando un tren choca con una pared y se ven, en cámara lenta, las partes quebradas que salen volando al impacto; como cuando derramó café en una maqueta en la que había trabajado por meses; o como cuando se pasó al lado de un poste y, sin darse cuenta, pisó la caca amarillenta de un perro callejero.

			Ella sintió la presión de sus labios, ese intento de beso profundo con sabor a saliva, más de la que ella podía retener en su boca. Estaba en shock, sorprendida. Podía percibir su ansiedad en esos movimientos bruscos, y Amber tardó en reaccionar. Colocó sus manos en el pecho de Anthony y lo empujó con fuerza. El sonido de sus labios separarse hizo que ella volviera a la realidad, con las mejillas rojas.

			El lugar quedó en completo silencio. Parecía que el momento era solo para ellos dentro de sus miradas. Anthony mantenía el semblante tan tenso que parecía que se podía quebrar en cualquier momento.

			Amber era un mar de preguntas. No sabía qué buscaba con ese ¿beso? ¿Una respuesta lógica? ¿Cómo podría existir una respuesta lógica a algo tan ilógico?

			Amber sabía que Anthony ya actuaba normal cuando salió corriendo del Rompecabezas. Sentía los labios entumecidos y el estómago contraído. Cuando alzó la mirada, notó los ojos de sus amigos puestos en ella, y supo que todavía estaba ahí, atrapada en la esencia de ese instante. Entendió que no era ella, sino él, quien había salido corriendo del bar.

			—Eso fue un golpe bajo, Amber —dijo Ezra.

			—¿Estás bien? —Olive se acercó con una mirada de preocupación.

			—¿No hay algún momento en el que no pienses solo en ti? —preguntó Edward enojado.

			—Tranquilo, Ed. Nadie sabía que Anthony iba a hacer eso —Marie colocó la mano en su hombro.

			—Oh, ¡sí sabíamos lo loco que está por ella! ¡Todos sabíamos que algún día tenía que explotar!

			—Pero no así… —susurró Ezra.

			—Él siempre ha sido un buen amigo, eso no significa que esté enamorado de ella —Olive sostuvo la mano de Amber.

			—¡Ha sido un buen amigo por que está enamorado. Lo ha estado por años, y eso acaba de terminar, Olive!

			—¡Yo no sabía que me iba a besar ni mucho menos que estuviera enamorado de mí! —Amber se sentía impotente.

			—Estás bromeando, ¿verdad? —preguntó Marie—. ¿Todos nos dimos cuenta menos tú?

			Amber relamió sus labios y la miró fijamente, aceptando que otra vez el problema no estaba en sus manos.

			—Para él ya no serás su persona de confianza, ¿sabes? Ahora eres la chica que le rompió el corazón —dijo Edward con indolencia.

			Amber salió del Rompecabezas. No podía dejar de ver la cara de Anthony acercándose a ella; no podía dejar de sentir sus labios contra los suyos; no podía dejar de ver su mirada de decepción al irse.

			Asimilarlo era como obligarse a tomar ese medicamento amargo que sus papás solían darle a la fuerza cuando estaba enferma.

			Ella creía que para Anthony era muy fácil romantizar las cosas. Si, se compartían música romántica; si, se tomaban de las manos cuando corrían a algún estúpido lugar; si, ella siempre le incitaba a hacer cosas divertidas que él ni en sueños se atrevería a hacer solo…

			“No es mi culpa que él haya malinterpretado mi amabilidad todo este tiempo”, pensó.

			Eran tan amigos…, y aún así, nunca habían conversado de amor.

			Para Amber, eso fue suficiente pretexto para saber que, una vez más, su distracción por la vida no le permitía darse cuenta de los sentimientos de los demás. Anthony, en un beso viscoso, había dicho más que mil palabras; más que mil canciones; más que mil explicaciones y, ahora que lo pensaba, por algo habían dejado de hablarse durante meses.

			Ahora, con todos esos sentimientos y el caos mental que tardaría días en marcharse, solo tenía una pizca de certeza: “esto”, sería el fin de su amistad.

			—Hola linda, ¿gustas ayudarnos con el movimiento social entre alumnos? —Una chica robusta con el cabello de colores la sacó de sus pensamientos.

			Amber no entendía. La miró por un instante, parpadeó repetidamente, hasta que sintió el vibrar de los pasos y el ruido de fondo.

			Alzó la mirada y notó a unos cincuenta alumnos, marchando en la cancha de futbol soccer y repitiendo las palabras del chico del megáfono.

			—¡No más injusticias! ¡Hey! ¡No más promesas incumplidas! ¡Hey!”

			Sostenían gigantes carteles de diferentes colores con alguna que otra grosería. Eran protestas sobre el incendio.

			Ella volvió a mirar a la chica.

			—No, gracias.

			Intentó avanzar, pero ella se interpuso en su camino.

			—¿No eres tú la que habían expulsado? Acabo de ver en mi celular un meme sobre ti en Facebook. —Rió dejando ver sus amarillentos dientes.

			Amber maldijo por debajo.

			—Aún no me expulsan —dijo, apretando los labios.

			—Oh cierto, te están buscando en la Dirección. Serías una perfecta candidata para la protesta. —Sacó un volante de su bolsillo y se lo entregó—. No deberías pensarlo dos veces.

			Leyó: “Conferencia sobre injusticias de la academia por el mismo Jonathan Drupper, en la sala de proyecciones. ¡No falten! (Aparten sus boletos con Jackie)”.

			Amber lanzó el volante al aire y siguió caminando.

			Había estado tan distraída que no se había dado cuenta de que todo el camino recorrido estaba tendido de folletos coloridos, diamantina, papeles y basura. Estaba impresionada de que la academia no hiciera nada al respecto.

			Pasó por el teatro y las canchas de tenis. El receso aún no terminaba y los estudiantes hacían pancartas acostados en el suelo, a mitad del camino, esforzándose por que las letras fueran llamativas y estúpidamente vendibles.

			Al verlos, Amber deseó que no estuvieran ahí. Quizás, si su deseo se cumplía, podría recostarse en el pasto y pensar, o ignorar lo que estaba pasando…, pero no en ese momento. Las pancartas que colgaban por toda la academia, pedían que les hicieran caso, insistían en que alguien podría haber muerto ese día, en que la culpa la tenía la “gran academia”.

			Tal vez la única culpa que tenía la academia era la de no hacer nada ahora, pero nadie hablaba ni reaccionaba como un ser humano. No podían. La academia valía menos que unos padres enojados, con excelentes abogados.

			Nadie sabía cómo ni cuándo acabaría. Se había convertido en el juego del gato y el ratón, al querer meter psicólogos a la jaula, como habían advertido, e investigar quién tenía más posibilidades de incendiar el salón principal de una de las instituciones más caras del país. Con razón se manifestaban como locos.

			Amber siguió caminando hasta llegar a los pasillos y ahí se encontró con las miradas fijas en su falda. Algunas chicas dejaron de hacer sus pancartas —que en realidad eran para sus novios—, murmuraron entre risas y la volvieron a mirar, desafiantes.

			Amber ignoró la presión.

			El último pasillo, lleno de carteles, lucía solitario. Amber se adentró en él y miró detenidamente el más elaborado que había visto en el día. Con fuego anaranjado alrededor de letras pintadas de rojo, simulando sangre, leyó un mensaje que le gustó: “Foster Academy nos enseña a resolver problemas, pero no enfrenta los suyos”.

			No tenía con quién opinar al respecto. Quería hacer un chiste, decir: “Ahora ya sé dónde ponen su creatividad (además de hacer memes de mi)”.

			Unos silbidos llamaron su atención. Tres chicos le lanzaban besos al aire para luego inclinarse mostrando sus traseros, simulando lo sucedido en la clase de arte. Sin dudarlo, alzó el dedo medio. Ellos rieron con fuerza y se fueron haciendo movimientos obscenos.

			Estaba segura de que no había nadie en la academia que aun no lo supiera. Alzó los hombros: “No existe la mala publicidad”. Eso decía su papá cuando recibía críticas a su música. “Así también se vuelve famoso un rockero”. No creía poder compararse con él; sin embargo, no era él quien tenía que lidiar con los comentarios sucios ni las miradas, ni ver a chicas chismosear en una esquina sobre su ropa interior. Amber lo tenía claro, ella no necesitaba ningún tipo de fama.

			—¿Tú sabes por qué hay tantos de estos? —preguntó alguien detrás de ella. Amber lo miró.

			—Ah, hola, eres tú. —El chico sonrió confiado.

			—¿Disculpa?

			Amber intentó alzar la voz. Seguramente era de esos chicos que se creían muy astutos e iba a molestarla en su cara. Seguro que esa sonrisa falsa había sido planeada con gran malicia. Amber preparó su mano en puño, estaba lista para soltar el golpe en cuanto él dijera el desagradable insulto.

			—Te vi en clase de arte, con el maestro francés —recalcó pareciendo incómodo—. Estaba detrás de ti cuando, bueno… eh … todo pasó.

			“El chico sin nombre”. Ella retrocedió inmediatamente y se golpeó el codo contra el casillero. Se quejó por debajo.

			—Luces estresada —agregó él—. Lamento lo de tu falda…

			Al parecer él “aún”, no tenía malas intenciones. Amber miró esos ojos del color de un grano de café y sintió culpa.

			—Siempre es estresante el primer día de clases. —Amber fingió una sonrisa y se sobó el codo.

			El cabello ligeramente largo y ondulado del chico le recordaba a Duffy, el perro de su vecina. Pero por alguna extraña razón, a él le quedaba bien.

			—Bueno, sí, es normal. Pero yo me refería al asunto de… quizás eh… tu falda.

			—La verdad no me apetece hablar de ello. Aunque los demás no les moleste hacerlo por mí.

			—Ignóralos, los he visto muy alterados por… todo esto. —Miró a su alrededor.

			—Oh, “esto”. Ya sabes, fue un accidente, pero a nosotros, los adolescentes, nos gusta el drama.

			—¿Qué drama?

			—Todo está normal, salvo por los guardias, y las cintas amarillas alrededor del gran salón, y los exámenes psicológicos…

			—En la mañana vi reporteros sobornando a los guardias. —Él rió.

			—Es que creo que quieren saber más. Hay muchas investigaciones ocultas, y protestas como las de hoy. Es normal.

			—Creo que tenemos ideas diferentes de lo que es normal.

			—Quizás. Solo digamos que ya todos nos acostumbramos.

			—Yo no podría acostumbrarme a algo así… Espero que termine pronto.

			—Esto apenas comienza.

			—Wow. ¿Estás programada para decirlo? Porque pareció que sí.

			—Ojalá lo estuviera, como los demás.

			—Ya veo. Con razón escuché que todos tomaremos terapia, que es algo así como, una nueva regla en la academia.

			—No creo que nadie asista.

			—¿Y por qué no?

			—A nadie le gusta tomar terapia sabiendo que buscan a un culpable. Creo que prefieren que les bajen puntos.

			El timbre sonó. Algunos alumnos corrieron deprisa hacia sus salones y a la cancha.

			—Me tengo que ir, Amber.

			Ella dejó de mirar a los demás y lo observó.

			—¿Cómo es que sabes mi nombre?

			—Nadie deja de hablar de ti en el salón. —Se hundió de hombros y sonrió con facilidad—. Adiós.

			Comenzó a caminar hacia el pasillo del fondo.

			—Espera, ¿cómo te llamas?

			—Jack —respondió en voz alta y siguió caminando.

			Tal vez no iba a volver a hablar con él. Sabía que los nuevos, tan pronto sentían pertenecer a algún grupo, ya nunca hablaban con nadie más. Era como un juego de invisibilidad: se volvían uno de los demás y nunca jamás los volvían a notar. O al menos así era en Foster Academy, si no eras “popular”.

			Amber caminó al pasillo opuesto, y agradeció que no hubiera nadie que pudiera bajar la mirada a su falda y los broches que la sostenían.

			—¡Te he buscado por todos lados, Amber! —Olive tenía sudor en la frente, como en la mañana.

			—Tal vez era una señal para que regresaras a tu siguiente clase.

			—¿Y dejarte sola? Tenemos que ir a la Dirección. —Olive, con una sonrisa que hacía resaltar sus pecas, entrelazó su brazo con el de Amber.

			—Yo voy a la Dirección, sola. —Amber intentó zafarse de su dulce agarre.

			—Y yo voy contigo. —Olive la sujeto fuerte y caminó.

			Amber, a su lado hizo una mueca, pero por dentro estaba feliz por su apoyo. Por el camino, entre los casilleros, sintió las miraditas impacientes de Olive, que abria y cerraba la boca, como queriendo decir algo, para después seguir caminando.

			Amber se detuvo a mitad del pasillo y la miró.

			—¿Si, Olive?

			—¿Cómo es que estás tan tranquila sabiendo que Anthony ha estado loco por ti todo este tiempo?

			—En realidad, se me había olvidado… Pero gracias por recordármelo —respondió sarcásticamente.

			—Lo siento.

			—Está bien. De todos modos tú sabes cómo es Anthony.

			—¿Tímido?

			—Enigmático.

			—¿Y si se te declara como en tus películas favoritas? Él te conoce; sabe cómo te gustan las cosas.

			—No lo suficiente. Debió saber que su beso no me iba a gustar.

			Comenzaron a caminar.

			—Debió sentirse pésimo…

			—Se pondrá bien…, espero.

			—¿Recuerdas los antidepresivos que le daba su madre? ¿Qué tal si se los dio esta mañana en un desayuno común y corriente?

			—Eso fue hace años… No lo creo. Solo pasó por un momento de impulso. Algo como mmm…, no sé cómo explicarlo.

			—¿Como aquella vez que vomitaste frente a todos los espectadores en las pantallas gigantes del partido?

			—No puedes decir eso aquí —susurró con los ojos puestos en ella.

			Frente a la puerta de la Dirección, Amber miró en silencio y tomó la manija.

			—Entraré contigo… —Olive bajó su mano hacia la de Amber y la miró seriamente.

			Para Amber era reconfortante saber que alguien estaba ahí, para ella, en momentos así; y más al mirar sus honestos ojos y su sonrisa de “puedes confiar en mí”. Siempre se sentía así cuando estaba junto a Olive.

			—¿¡Dónde te habías metido!? La directora te está esperando ahí adentro —dijo una chillona voz que salía de la Dirección. Las dos saltaron y se separaron.

			Por primera vez en el día, Amber podía escuchar hablar al profesor de Arte en una lengua comprensible.

			—No vino porque se enfermó —Olive habló rápidamente, antes de que Amber siquiera pudiera abrir la boca.

			—¡Olive! —Finnigan sonrió con gusto y alivio al mirarla—. El grupo de primer año quiere ver tus pinturas. Necesitamos irnos.

			—¿No podría enviar a Edward? Dígales que él lo hace mucho mejor.

			—Absurde, ven conmigo.

			Finnigan agarró a Olive de la mano y la jaló hacia el otro pasillo.

			Amber la miró con un poco de preocupación. Ya no tenía quien la defendiera hasta los huesos.

			Amber abrió la pesada puerta y entró al gran espacio donde diferentes personas hacían papeleo. Shonda, la viejita de la mesa principal, la miró con decepción y meneó la cabeza hacia la puerta del fondo que, en grandes letras doradas, decía: “Dirección”.

			No es que fuera la primera vez que Amber pasara por la elegante alfombra hacia la puertapero, como siempre que estaba ahí, tenía esa sensación de nervios crispados y un vértigo que, poco a poco, la llenaba de miedo.

			Con pasos pequeños llegó hasta la puerta; la madera pulida era casi un espejo.

			La directora, en su escritorio tecleaba en su mini laptop.

			—¿Qué fue lo que hiciste ahora, Brouwer? —preguntó sin mirarla—. Siéntate

			Amber cerró la puerta y se sentó cuidadosamente en la silla de piel.

			—¡Fue un accidente! —Observó el lugar.

			Todo seguía igual, desde la última vez; salvo que ahora las fotos familiares estaban bocabajo.

			—¿Cómo todas las otras veces? ¿Es que acaso quieres que te haga tomar terapia dos veces al día? —La miró—. No me gustará llamarle a tu padre. ¿Sabes?, no soporto la “música” de espera.

			—Él escribió esa canción, Sun Crumbs —carraspeó—. Es uno de sus éxitos.

			—No tengo tiempo para esto. —Talló su frente con precisión—. ¡Jonathan!, perdón, Finnigan, me exaspera. Fue tu maestro el que insistió en esta reunión. Así que… quisiera escuchar tu versión.

			Amber se distrajo con su propio pensamiento.

			“¿Jonathan? Pobre mujer, su hijo tiene la academia revuelta. Mira que ser el principal promotor del movimiento estudiantil… Eso es estar en contra de su propia madre. Con razón se equivo…”.

			—Estoy esperando… —Bueno… mi falda estaba rota, o la rompí en el camino. Es todo.

			La directora la analizó conla mirada. El chongo le descubría la cara pálida, hacía notar sus imperfecciones y las grisáceas ojeras bajo sus grandes ojos color esmeralda. Le recordaba a Maléfica. Amber se preguntó si alguna vez la piel de Jonathan se vio así, antes de lo acontecido. No lo recordaba.

			—Eso es un poco extraño. —Leyó una hoja sobre el escritorio—. Porque Finnigan me recalcó que exhibiste tus calzoncillos a la clase moviendo tu…

			—¡Eso no es cierto! —Brincó de la silla.

			—…trasero —prosiguió—. ¿A quién le debería creer?

			—¡A mis testigos!

			—¿Tus testigos? ¿Los mismos estudiantes que ahora hacen memes de tí? Claro. —Rió irónicamente.

			—Fue un accidente. No me gustó que todo el salón viera mi ropa interior y tampoco me gustó que el profesor Finnigan fuera tan dramático —dijo de golpe, y exhaló—. Aunque eso es lo que hacen los artistas, esa no debería ser una excusa.

			La directora la miró por solo medio minuto, con los ojos entrecerrados como si quisiera sacarle la verdad. Amber sabía quem en una película, ya estaría muerta.

			—Te quedarás dos horas más en la academia y harás servicio comunitario. Con toda esta situación “política”, hay mucho qué hacer —dijo con exageración.

			—¡Pero…!

			—Ayudarás a quitar todos los carteles. Esta academia no puede soportar más barbaridades, tenemos un reglamento.

			Amber la miró fijamente e intentó procesarlo sin decir ninguna palabra, a pesar de que sus manos temblaban de la rabia. Se levantó y caminó hacia la puerta. Sabía que, si se quedaba, probablemente estaría castigada una semana entera.

			—Su hijo es igual a usted. —Abrió la puerta y salió sin mirar atrás.

			Amber tenía la esperanza de encontrar algún lugar donde no se sintiera asfixiada, donde pudiera liberarse. No iba a fingir que estaba bien, o que no pensaba que en ese momento todo el universo estaba en su contra. ¿Era la única que se llenaba de pensamientos hasta sentir que iba a explotar?

			Ahora solo quería explotar a gusto, en un lugar que no estuviera rodeado de drama e injusticias. Volteó a todos lados en busca de un escape y caminó hasta la cancha de fútbol que, por fortuna, estaba vacía. Corrió al centro del campo, con la mirada fija en el cielo azul, como si no hubiera un mañana. Sentía la energía recorrer su cuerpo y, contrayendo su barriga, gritó. Fue un grito fuerte y lleno de sentimientos que no podía contar. Un grito lleno de asfixia.

			Al terminar, se dejó caer en el pasto y vio de reojo el confeti junto a los folletos atraídos por el viento. En solo unas horas, Amber se agacharía, con una bolsa negra para recoger cada uno de esos afiches, pero no en ese momento.

			—Amber, pude escaparme. ¿Qué pasó? —Olive se recostó a su lado.

			—Me castigaron y ahora tendré que hacer servicio comunitario aquí. —Miró al cielo y vio una nube con forma de pony.

			—Escuché tu clásico grito hasta los baños. ¡Vaya que tienes pulmones!

			—Ya sé… La directora está aferrada a la idea de que me gusta exhibirme, como si alguien como yo paseara por los pasillos desnuda. —Intentó ser sarcástica, y miró a Olive—. Tendré que quedarme dos largas horas ¡limpiando!

			—Ahora sabemos porqué, ni a su hijo, le cae bien. Ojalá pudiera quedarme contigo como antes lo hacía pero… tengo que ir con Edward.

			—¿Edward tiene una importante tarea otra vez?

			—Es algo como una reunión… Pero podemos ir por pizza o sushi después.

			—¡Seguro! Cuando llegue a casa, Charlie tendrá un plato grande y jugoso de comida para perro para mí. Seguro para entonces ya habló la directora y le dejó “el mensaje”.

			—Él lo entenderá y podrás convencerlo de que no diga nada a tus padres cuando regresen.

			Amber conocía lo suficiente a su intento de niñero para saber que se alteraría en cuestión de segundos.

			—No lo sé, Olive. Cuando está de malas se toma en serio el trabajo de cuidarme.

			—Recuerda, cuando perdiste de niña al conejo Matías, él te encubrió. Estás exagerando.

			—Quizás. Los que sí exageran son el grupo de Incomprendidos. ¿Hacía falta grafitear las gradas? —Señaló al fondo.

			—Ellos deben tener sus razones.

			—Al menos debe ser divertido expresarse así, con un grito de pintura.

			Amber se sentó.

			—No cambian las cosas solo con pintura…

			—No sé… tal vez ese sea el chiste, que no cambien. —Amber volvió a tirarse con desgana.

			4:56 p. m.

			—Ya sé Charlie, pero desde el incendio, todos han cambiado. Es como si mostraran otra cara, como si…

			—Amber, debes de entender que es normal. —Charlie, sentado en el sillón, se rascó la barba. Su elegante sombrero se veía extraño en la sala.

			—¿Normal? ¿Qué tiene de normal?

			—Son adolescentes y siempre están en un constante cambio. Ya se les pasará, al igual que el asunto de la falda… Solo asegúrate de que tu no cambies, a menos que lo quieras.

			Charlie le alborotó el cabello como si fuera una chiquilla.

			—¿Entonces no estás enojado?

			—Claro que no cariño. Estarás bien, deja toda la bulla y sigue con tu vida. Ya compraremos otra falda.

			—¿Eso significa que no le dirás a mis papás?

			—Tú papá está tan ocupado que ni siquiera atiende mis llamadas. Ya se lo contarás cuando regresé de su gira.

			Amber lucía decepcionada. Tenía un sabor amargo en la boca, a pesar de que Charlie le había dado un gran helado como postre, minutos antes.

			—¿Y entonces tu cita salió mal? —Amber cambió el tema.

			—¡Fatal! —Exageró, y dejó caer su cabeza al sillón.

			—¿Tenía mal aliento o pensó que eras más joven? ¡Oh, ya sé! Pidió camarones para verse más sofisticado de lo que es.

			—No, Amber. Él estaba jugando a ser gay. Estaba jugando conmigo. No me puedo permitir esa clases de juegos, ¿Sabes qué fue lo peor? Recibió una llamada de su “prometida” a la mitad de la comida.

			Amber soltó una carcajada y Charlie rodó los ojos.

			—Al menos no descubriste que era esa clase de locos que intentan llevarte a la cama nada más porque sí. Sé que estás buscando a alguien maduro, a alguien…

			—Ya no importa, Amber. En realidad, no sé por qué estoy contándote esto cuando deberías estar haciendo tarea.

			—Claro, Charls; porque en el primer día de clases siempre hago tarea, ¿verdad? —preguntó sarcásticamente mientras se levantaba del sillón.

			—Hablo en serio. También deberías empezar a levantar tu habitación.

			—Fingiré hacer mi tarea y después bajaré a ver mi serie favorita.

			Amber sacó una risita, caminó por el gran pasillo y, casi corriendo, subió la escalera de caracol hacia las habitaciones. Se dirigió al fondo, por el pasillo lleno de premios y discos de oro y platino de su padre; pasó cerca de su gran estatua, junto a la sala de proyecciones. Se veía que Charlie había dirigido la limpieza de la alfombra y también de las fotos donde su padre estaba con Madonna. Siguió hasta su habitación, la gran puerta estaba llena de stickers de Las Chicas Súper Poderosas, que ella puso cuando tenía diez años.

			Feliz, entró a su acogedora habitación, cerró la puerta, y se lanzó sin piedad alguna sobre su cama, ignorando la ropa tirada junto a los zapatos revueltos. Afuera de su baño, las posibilidades de caerse aumentaban a cada paso. Siempre bromeaba que desaprovechar el espacio de su gran habitación habría sido un pecado, así que solo lo adornó con esencias de su ser. Las paredes tenían frases de películas, canciones, poemas, posters de artistas, algunos famosos y otros no, algunos muertos y otros vivos. Un muro estaba lleno de fotos instantáneas y colgantes de colores. Cada rincón contaba una historia.

			Todo el día había esperado ese momento: el de estar encima de sus revueltas sábanas, reconfortándose en sus almohadas.

			Se recostó boca arriba, vio el viejo póster de Elvis, sonriendole amablemente, y cerró un momento los ojos.

			Su celular sonó.

			Amber maldijo por debajo, lo sacó del bolsillo de su pantalón de mezclilla y contestó la video llamada entrante.

			—Pensé que no contestarías. —Olive se movía en la pantalla.

			—No planeaba hacerlo. Hoy fue un día pesado.

			—Cierto. ¿Cómo te fue recogiendo la basura de los demás?

			Amber sostenía el celular frente a su cara.

			—Alguien se cagó en la estatua principal. —Se rió—. Por suerte no me tocó levantarlo.

			—¿Y quién lo limpió?

			—No sé. Solo recuerdo que levanté folletos. Creo que no fue tan malo. Después de todo, quité una parte de todo ese alboroto y me siento bien conmigo misma.

			—No es solo un alboroto, Amber.

			—Si, es un alboroto, uno que se contagia. Casi como una enfermedad —bromeó—. Pero… ¿a ti como te fue?

			—Fui a una reunión de “esas”, con Edward… ¡No te enojes! Creo que, después de todo, “ellos” tienen razón. Pero, créeme, no es una enfermedad, como la acabas de llamar.

			—¿¡Qué!? ¿Tú también? ¿Ves?, ya te contagiaste. ¿Y cómo está eso de que tienen razón? ¿Por qué tendrían razón?

			—Porque…

			—¿Empezarás a saltarte clases y a hacer carteles? Puede ser divertido pero, una vez que entres en eso, no hay vuelta atrás.

			—Bueno, no había pensado en eso aún…

			—Ay, Olive. No tengo nada en contra que lo hagas pero… ¿No crees que es algo hipócrita hacerlo solo porque el chico que te gusta está dentro?

			—¡Edward no me gusta! —gritó.

			La imagen se trabó un segundo. Amber se racomodó en su cama.

			—Está bien, está bien… Edward no te gusta.

			—En el incendio alguien resultó herido y todos lo pasaron por alto.

			—Todos sabemos que el hijo de la directora es un canalla, Olive. No porque tenga medio cuerpo quemado significa que sea mejor persona.

			—Hablas como Ezra. ¿Por qué tanto odio hacia él? —se quejó.

			—¡La gente no odiaba a Hitler, hasta que dio resultado todo lo que hizo!

			—¿Estás comparando a Jonathan con Hitler? —preguntó incrédula.

			—Tal vez. —Amber asintió—. Solo piensa en ello. ¿Por qué de la nada todos se unieron a la gran protesta?

			—Tal vez eres muy egoísta como para notar lo que él está haciendo para beneficio de todos, sin importar ponerse en contra de su propia madre. —Se mordió el labio inferior—. O tal vez piensas así porque te obligaron a quitar carteles y todo eso.

			Amber sabía lo tenaz que podía ser Olive en problemas delicados, en donde necesitaba hacer justicia. A veces pegarse con la misma piedra era la mejor lección.

			—Solo estoy pensando en ti. No quiero que otra vez estés en riezgo de ser expulsada —susurró Amber rascándose la nuca.

			—Eso fue tu culpa —dijo entre dientes.

			—¿Podemos cambiar el tema?

			—La fiesta de Marie es el domingo y nos invitó a ambas.

			—Oh, eso… Sí, está bien.

			—¿Estás segura de que quieres ir? Anthony estará ahí.

			—¿Por qué no iría?

			—No lo sé, después de lo del beso… pensé que las cosas se pondrían complicadas. Tenemos los mismos amigos.

			—En realidad no había pensado en eso.

			Amber giró en la cama y miró el cielo por su balcón. Las puertas blancas estaban abiertas y las cortinas se movían en compás con el viento. No había pensado en ese particular problema. Pero ahora, en su tranquilidad, no sabía si iba a ignorar las consecuencias.

			—¿Amber, sigues ahí? —preguntó Olive.

			—Sí —dijo algo distraída, casi sin mover el celular—. Me tengo que ir, nos vemos en la academia.

			—Está bi…

			Terminó la llamada, bajó de la cama y salió al balcón con vista a Ámsterdam. Amber tenía un secreto que no le había contado a nadie: ni a Charlie ni a Olive, ni siquiera a su padre. En ocasiones salía a su balcón, bajaba con cuidado los tres pisos  hasta el jardín que Charlie se encargaba de cuidar —si tenía suerte, no se lastimaba— y, ya en tierra, corría hasta su “lugar secreto”.

			Esta vez no tuvo suerte en la última parte del descenso. Con su cabello alborotado, y cojeando de la pierna derecha, corrió por el largo pasillo jardinado que compartían todas esas casas lujosas. La luz anaranjada del atardecer le daba en la cara. Si quería llegar a tiempo, tendría que correr más rápido, aunque las plantas y hierba que rozaban sus piernas le hicieran cosquillas. La música se escuchaba más fuerte conforme avanzaba. Corrió hasta estar detrás de la única casa deteriorada. Con la respiración entrecortada, se escondió detrás de un arbusto desde donde podía ver el atardecer, y escuchar.

			Frente a ella, un viejito tocaba el saxofón con tanta delicadeza que el corazón de Amber se tranquilizó de inmediato. Ella no sabía su nombre ni tampoco por qué tocaba todos los días a la misma hora en el patio trasero de su casa o, cuando llovía, detrás de su ventana. Siempre vestía de traje, con gran elegancia. Esta vez estaba en medio del jardín tocándoles música a sus flores amarillas. Bajo su sombrero negro, sus ojos permanecían cerrados. Amber también cerró los suyos y disfrutó la melodía. Sabía que lo que hacía era indebido pero, aún así, nunca se sentía culpable. Siempre imaginó que él solía tocar frente a miles de personas, o a su amada, como una muestra de amor. Pero esta vez, quizá, solo tocaba para él mismo, de una manera maravillosa.

			Cuando la música se detuvo, Amber abrió los ojos. Él hizo una reverencia al jardín, tomó su bastón y, de manera lenta y con trabajo, caminó hacia su puerta. Amber se arrepintió de no haber llegado a tiempo para escucharlo más y de, otra vez, no tener el valor de hablarle.

			Ese día no terminó siendo tan malo, después de todo.

		



			

Capítulo 2

			Un curita para tu quemadita

			Viernes, 7:56 a. m.

			Olive entró al auditorio con el cabello alborotado y con las palabras queriendo salir de su boca. Edward la miró desde la última fila, al lado del último asiento disponible. Ambos sonrieron. Ella caminó hasta él y se sentó a su lado.

			—Llegas tarde —dijo Edward.

			—¿De qué están hablando?

			—Están a punto de entrevistar a… tú sabes. —Señaló el escenario.

			Olive alzó la mirada y observó a Jobs. Alguien como él podía lucir como un sabelotodo con solo abrir la boca. Tenía la cabeza en alto y la mirada seria, como un negociante; sostenía el micrófono con una postura recta, con la mano pegada al pecho. Hablaba de lo que era la vida y sus problemas. Pretendía ser “el nuevo chico incomprendido” que presenta a un producto legendario: Jonathan.

			—Él es la principal razón por la cual todos hacemos esto. —Sonrió Jobs, después de un par de aplausos—. Estamos luchando por hacer justicia y él solo nos motiva para seguir con entusiasmo. Por primera vez ante el público, después de tanto tiempo en recuperación, démos la bienvenida a Jonathan Drupper.

			El silencio rodeó la sala entera. Todos veían hacia el escenario, algunos habían empezado a grabar. Ese era el momento que todos esperaban, solo unos cuantos lograrían apreciarlo así, en vivo.

			Jonathan salió al escenario y caminó con calma hasta el frente. Su cara quedó completamente descubierta y expuesta, mostraba sus deformes cicatrices debajo de la luz amarillenta. Se había quitado las vendas solo para ellos. Sus labios, secos y rotos por los bordes, permanecían cerrados; sus ojos, uno café y otro azul, veían al público con seriedad su mirada penetrante, llena de sufrimiento.

			No se trataba de un maniquí o un robot, sino de quien había sido un chico popular al que alumnos de otras instituciones envidiaban por ser el hijo de la directora más rica de Ámsterdam.

			Y ahí estaba Olive preguntándose qué clase de dolores había sentido. ¿El derretir de su ojo, el explotar de sus venas, el fuego encima de su piel? Aún así, en medio de esa historia de dolor, estaba ahí, como el gran personaje que era, sosteniendo la misma fabulosa y popular sonrisa que ahora se veía como si se tratara de un grito escondido.

			Olive saltó de su asiento al escuchar los aplausos de la gran cantidad de estudiantes en sincronía. Se escuchó la gran carcajada de Jonathan por todo el auditorio y los demás, como ovejas, comenzaron a reír.

			—Debo de agradecerles a todos ustedes. Es la primera vez que me ven aquí después de toda esta “fama”… ¡La vida sigue siendo buena! Esto… —señaló su cara con ironía— no es un impedimento para luchar con ustedes. Nuestro enemigo es la ignorancia, la indolencia por ignorancia, de todos esos otros que no están aquí. Por eso, juntos, haremos un gran cambio.

			El público se levantó de sus asientos con más aplausos y más sonrisas; algunos lloraban y otros solo asentían. Edward tomó de la mano a Olive mientras lsonreía encantador.

			En el escenario, Jonathan jaló fuerte del brazo de Jobs, y lo rodeó con el suyo.

			—Y junto a él, todos nosotros, lo lograremos.

			Olive aplaudió junto a todos, sintió la energía del momento, las porras. Wn las miradas podía leer el poder compartido de un ideal. Había toda clase de adolescentes en ese lugar: todos distintos y distantes, hasta ahora. Estaban ahí, sonriendo los unos a los otros, sintiendo esa confianza que solo se le da a un mejor amigo.

			—¡Ganaremos esta guerra! —gritó un chico pelirrojo en la primera fila.

			La masa gritó, pero Jonathan con una sola mano levantada los calló a todos.

			—Este es otro problema, chicos. Esto no es una guerra. Esto nos lleva a nuestros derechos como estudiantes —Alzó un puño—. Por eso no necesitamos gente problemática, por el bien de cada uno de nosotros. Sáquenlo de aquí —susurró cerca del micrófono haciendo un eco por todo el lugar—. Nos protegeré, sin importar lo que tenga qué hacer.

			El pelirrojo negaba y negaba con nerviosismo mirando a todos lados buscando un escape. Un grupo de fortachones lo cargaron de ambos brazos forcejeando hasta la salida.

			—Esto no es un juego. —Negó Jobs en el escenario.

			—¿Qué tal si estas quemaduras estuvieran en algunos de sus rostros? ¿Sería justo para ustedes? —preguntó señalando al público con el micrófono—. No necesito que sientan lástima por mí, sino que sean astutos junto conmigo, como equipo.

			Jonathan miró al público de nuevo, con el semblante duro. Estaba inmóvil, como una fotografía que solo transmitía la emoción del sufrimiento que proyectaba a través de sus ojos. Era una máscara de dolor, como si fuera un sueño, como si no fuera real, o como una mala broma en una película mediocre. Los aplausos de nuevo sonaron en sincronía.

			Lanzó un beso al público y una lágrima emocionada resbaló de su ojo café, el único que parecía servir. Sin decir más, caminó hacia atrás, sin dejar de ver al público, hasta desaparecer detrás del escenario.

			—Eso fue conmovedor, gracias. —Jobs, en el escenario, se quitó una lágrima. Algunos estudiantes comenzaron a levantarse—. ¡Esperen! Tenemos una agenda programada. Jonathan nos acompañará en el “Movimiento de Incomprendidos”. Nos reuniremos atrás de la academia. Ahí seguiremos con los carteles y volveremos a llenar la academia.—Sacó una libreta pequeña y gritó—. ¡Gracias por venir!

			Olive y Edward se unieron a la cola de estudiantes uniformados.

			—Al menos lo vimos en vivo y no en los chismes del chat donde decían que hasta le habían trasplantado una pierna, ¿te acuerdas? —dijo un chico de informática cerca de ellos.

			—¡Fue tan motivacional! —dijo una estudiante pelinegra llorando a ríos.

			—No se le ve tan mal, con un poco de maquillaje lo resolvería. Yo le podría ayudar —dijo otra chica con entusiasmo.

			—Dile que tenemos una fiesta el sábado, e invitalo. Sería la gran sensación si fuera.

			—Recuérdame: nos tenemos que tomar una foto con él para ganar más likes —comentó un chico alto y moreno, con uniforme deportivo.

			Olive caminó junto a los demás. Veía cómo se secaban las lágrimas y escuchaba sus comentarios —algunos más malos que otros—. Todos tenían la atención puesta en Jonathan. Ahora no lo dudaba: la catástrofe pública de hace unos meses volvería a revivirse en las redes sociales, solo que las fotos de sus escandalosas cicatrices serían las protagonistas.

			Olive sintió junto a sí a Edward.

			—Me he quedado sin palabras Olive. Es un gran hombre.

			Parecía que Edward en verdad se había guardado por mucho tiempo esa oración.

			Ella parecía seentirse un poco diferente a los demás. Se había dejado llevar por la emoción, pero ahora tenía un mal sabor de boca. Había disfrutado defenderlo un rato pero, después de todo, ese era un show en el que ella misma había caído, y se preguntaba: “¿Quién se cree Jonathan para decirles a todos qué hacer?”.

			—Un gran hombre… ¿De verdad crees que es un gran hombre? —preguntó ella, acomodando su corto cabello detrás de las orejas.

			—¿Qué? —preguntó Edward al parecer sin creer lo que ella estaba diciendo.

			—Perdón es que no entiendo… Además de sobrevivir milagrosamente, ¿qué ha hecho para que lo veas así?

			—Ser una imagen para todos nosotros Olive, eso es lo que ha hecho —contestó con tono fuerte.

			Un chico con gorra y baja estatura se acercó a ellos.

			—Mañana en la tarde tenemos una reunión con un grupo de abogados. Queremos seleccionar al mejor. Nos gustaría que pudieran ir. —Les entregó un folleto.

			—¿Dónde será? —pregntó Edward.

			—En mi casa, a las cinco de la tarde. —Sonrió y señaló la Dirección—. Habrá bocadillos.

			—¿Tú irás? —preguntó Edward.

			Olive sabía la clase de mirada que él le había echado, una de “¿estás conmigo o contra mí?”.

			—Ese día estaré con mi papá… Creo que los apoyaré desde afuera. —Parecía insegura de lo que estaba diciendo. Todos sabían que a ella no le gustaba mentir.

			El chico asintió con una cálida sonrisa y se dirigió hacia los demás estudiantes, mostrándoles los folletos.

			—Edward, yo te apoyo a ti, siempre lo he hecho, pero no estoy segura si apoyo a… Jonathan.

			—Tengo un proyecto de arte que terminar, adiós. —Edward se dio la vuelta y, con la frente en alto, se fue por la misma dirección que Olive planeaba tomar.

			Parada ahí, mirando cómo se alejaba, sintió culpa. Pensó en todo lo que Edward y ella habían pasado juntos y comenzó a caminar en su busca, para decirle que sí, que quería hacer lo que fuera con él, porque era su amigo. O eso quería creer.

			9:45 a. m.

			Amber podía ver, al fondo, colgado en una de las canastas de básquetbol, un gran cartel moviéndose con el viento. Transmitía la tragedia, hablaba de venganza, jugaba a ser una broma.

			—Se canceló la clase en la que estaba —Olive se sentó en las gradas junto a Amber. El maestro se hartó del ruido, dijo que era demasiado profesional para aguantar esto.

			Señaló al grupo de “Incomprendidos” en la cancha.

			—Lo sé, mi maestra ni siquiera llegó.

			—¿Hoy te tocará ir con el sicólogo?

			—De hecho ya debería estar ahí.

			—Mañana tendré que ir yo.

			—Hola chicas. —Llegó Ezra, sonriente y despeinado, con Edward a su lado.

			Amber buscó detrás de ellos mirando por la escalera, e incluso bajo las gradas.

			—Anthony no quiso venir —dijo Edward, serio. Los dos se sentaron.

			Amber quedó en un completo silencio, de nuevo tratando de comprender lo que estaba pasando.

			—No te preocupes Amber, a nosotros tampoco nos ha hablado mucho. —Ezra la rodeó con un brazo y le sonrió con ligera lastima.

			—¿Ya vieron? —preguntó Edward con una gran sonrisa, señalando la cancha llena de carteles coloridos.

			—¿Y ahora que están haciendo? —preguntó Ezra.

			—Le hicieron una parodia al logo de la academia —respondió Olive casi en susurro.

			La sirena con su largo cabello dorado y su tridente plateado que todos tenían en la camisa, ahora se había convertido en medusa en el gigantesco cartel. Las víboras rebotaban de su cabellera y el tridente ahora en un trinche de fuego.

			—Creo que se están sobrepasando —resopló Amber.

			—Debe de ser una broma —Ezra rió negando con la cabeza—. Tampoco me gusta esta academia, pero…

			—Yo la diseñé y no me arrepiento. —dijo Edward.

			Amber lo volteó a verlo con los ojos más abiertos de lo normal.

			Parecía que no solo cantaba mal, también apoyaba al grupo más incoherente de la academia.

			—No crees en Dios, ¿pero apoyas una fe mágica contra la academia? —Ezra preguntó con ironía.

			—¿Por qué metes a la religión en esto, Ezra?

			Ahora Edward, con los puños cerrados y detrás de esos ojos azulados, no solo parecía malhumorado, sino harto.

			—¿Jonathan te dijo que lo hicieras? —preguntó con desfachatez.

			—No he hablado con él, aún. Tiene asuntos más importantes.

			—¿Cómo qué? ¿Manipular a los estudiantes con lástima para así vencer a su madre, la directora sicópata?

			Amber rió por el sobrenombre, para despues recibir la mirada de odio de Edward.

			—Llegó Jonathan —interrumpió Olive en  unsusurro.

			Ezra y Edward se miraban el uno al otro con aire competitivo. Al pasar Jonathan por la cancha de abajo, dejaron de hacerlo.

			Amber notó desde arriba las cicatrices y abrió la boca con asombro. No era la primera ni la única en tener esa reacción. Abajo, los demás hacían lo mismo, sin la bulla de fondo, dejando de hacer carteles como si fueran impresoras.

			Amber suspiró.

			—Yo seguía recordando al antiguo patán con su perfecto físico.

			—Imaginen el dolor que sintió —mencionó Olive.

			—Créeme, no quiero ni imaginarlo. —Ezra agrandó los ojos y se acomodó en las gradas.

			Ninguno apartaba la vista de Jonathan.

			—Te rehúsas a ver la realidad de las cosas. Eres ignorante y por lo tanto no puedes juzgarnos.

			Amber vió la fuerza de la mirada de Edward hacia Ezra.

			—¿Acaso usaste plural? —Ezra se burló.

			—Soy parte de ellos.

			Se levantó como si nada hubiese pasado y bajó por las gradas, mirándolos de mala gana.

			—No puedo creer que ese sea mi mejor amigo. Está perdido. —Aseguró Ezra.

			Amber miró a lo lejos el abrazo de Jonathan recibiendo a Edward con felicidad.

			—Lo voy a alcanzar. —Olive se levantó jugueteando con sus manos y mirando a todos lados menos a Amber y Ezra.

			Bajó de las gradas tropezando con sus agujetas mal amarradas y se acercó hacia Edward, cabizbaja.

			—También mi mejor amiga está perdida… pero de amor. Al menos te sigo teniendo a ti. —Amber recargó la cabeza en el hombro de Ezra y sonrió.

			—Pero que jodida se ha puesto la mente de mi mejor amigo. ¿Por qué no lo ven? ¿Por qué se dejan manipular?

			Amber sabía que Ezra siempre decía lo que pensaba, sin importar a quien afectaba, sin importar que causaría. Su mirada seguía fija en ellos, mientras se mantenía serio. Amber lo conocía lo suficiente como para saber que en ese momento estaba pensando en la innecesaria sobrepoblación.

			Amber se levantó de las gradas y tomó su mochila de mala gana

			—¿A dónde vas? —Ezra la miró intrigado.

			—Me toca “terapia” —contestó haciendo comillas con los dedos.

			—A mi me toca mañana… seguro será un sujeto igual de absurdo que estos “incomprendidos” —dijo imitándola.

			Ambos bajaron de las gradas y se fueron riendo.

			10:12 a. m.

			Para Ezra, era una bonita mañana. Quizás un poco alborotada pero, en comparación con los otros días, esta era muy buena. Comenzó en su cama, al lado de dos chicas sumamente hermosas. Desde ese momento pensó que las cosas le saldrían bien. Tomó el desayuno de un campeón, y salió a la escuela en su convertible negro.

			Las cosas cambiaron cuando lo obligaron a tomar terapia, gracias a un asunto que detestaba con todo su ser.

			—¿Vas a responder? —preguntó de nuevo el terapeuta.

			—Los días normales me ejercito. Practico de tres a seis y, si quiero, juego un rato en la cancha. Si es viernes o fin de semana voy a una discoteca digna de visitar y me escabullo en las sabanas de algún hotel. Y así vuelvo a comenzar mi día, con el perfume de alguna chica. ¿Sabe? Mi promedio es uno de los mejores.

			—En realidad estaba preguntándote si últimamente has dormido bien. —Con una pluma verde señaló sus ojeras.

			Una risita irónica brotó de Ezra.

			—Estoy intentando decir —se acercó al terapeuta jalando su silla— que, como verá, no tengo tiempo para esto.

			Los ojos avellana de Ezra lo miraron directamente.

			El terapeuta se talló la calva.

			—¿Consume drogas o alguna variable?

			—¿Usted cree que a alguien con este aspecto le conviene consumir drogas?

			El terapeuta cruzó los brazos y suspiró con desgano.

			—¿Alguna novia formal? ¿Algo que no te relacione con el incendio? ¿Otra distracción? —Anotó en su tableta.

			Ezra se quedó pensativo mirando a la nada.

			—La única relación formal que he tenido es con Dorothy. Se enoja cuando llego a la casa con olor a otras perras.

			—¿Perras?

			—Sí, suele ser muy celosa. Pero es divertida cuando duerme y se echa gases. Me gustan sus manchas. Tiene una en forma de pistola, tengo una foto que…

			—¿Estás hablando de tu mascota? —preguntó confundido.

			Ezra dejó de buscar la foto en su galería.

			—Sí. ¿De qué otra cosa podría hablar? —Guardó su celular.

			—De alguna chica a quien le hayas entregado el corazón.

			—Si le entrego mi corazón a alguna chica estaría muerto, y ella, con las manos llenas de sangre, ¿no crees? ¿Por qué estamos hablando de chicas cuando podemos hablar de mí? ¿No se trata de eso? ¿De descubrir que no tengo nada que ver con el loco de Jonathan?

			—¿Y por qué piensas que está loco?

			—Desde pequeño solo quería los mejores juguetes y no importaba si alguien tuviera uno como los de él. Él se encargaba personalmente de arrebatarlo y tirarlo al escusado.

			—¿Fueron amigos en el kínder?

			—Mire, señor terapeuta —alzó la voz—. No estoy dentro de las protestas y no me interesa estarlo. No me gusta el fuego, me encantan las chicas y soy bueno en todo lo que hago y probablemente me vuelva famoso algún día. ¿Ya podemos acabar con esto?

			—Solo una cosa Thompson. ¿Estás confirmando que no tienes nada que ver con el incendio?

			—Como mi padre diría: “Prefiero estar de frente diciendo mis verdades a que alguien las invente por mí”.

			—¿Eso es un sí…?

			—Eso es un: Si yo hubiera sido parte, lo habría dicho a la policía el día de los interrogatorios.

			Ambos se mantuvieron serios.

			Ezra no tenía miedo de nada. Sabía que no era el único sospechoso, y sabía acerca de la cámara mal escondida en el librero. Volteó a ella y sonrió. No era tonto, solo astuto.

			—Ya puedes retirarte, Ezra Thompson.

			11:00 a. m.

			Anthony sentía que su vida pasaba a frente a sus ojos y lo único que podía hacer era quedarse quieto, como un espectador. Nunca había estado tan tenso ni tenido miedo de encontrarse a alguien por los pasillos.

			—¿Me vas a responder, Anthony? —preguntó el terapeuta.

			—En ocasiones las personas no controlan lo que hacen. Eso es todo.

			—¿Algo más de lo que quieras hablar?

			—¿El amor debe de ser tan difícil como todos dicen?

			—Todo comienza con la confianza.

			—¿En la persona o en mí?

			—En ambos.

			—Entonces es mi culpa. —Se mordió el labio inferior y pasó la mano por sus rizos—. Ese siempre es el problema.

			—¿Hay alguna chica especial merodeando por tu cabeza?

			—Intento que no.

			—¿Entonces es un chico?

			Anthony maldijo en voz baja.

			—¿Por qué todos tienen que pensar eso de mí? Ni siquiera soy afeminado y yo… No.

			—¿Te importaría serlo?

			—¿Podríamos hablar de otra cosa?

			—Entonces… ¿esta chica te gusta? ¿Es un amor platónico?

			—Odio esa palabra.

			—¿Estás seguro?

			—¿Cómo se puede saber si besas bien? —preguntó de golpe.

			El terapeuta sonrió.

			—El beso consiste en un movimiento continuo en donde ambos participan y están a gusto. En teoría no se puede saber, solo se disfruta.

			—¿Y qué si la persona quizás… no lo disfrutó?

			—No puedes disfrutar el beso de alguien que no te gusta.

			Y justo ahí estaba la verdad que era difícil de digerir. Anthony intentaba no imaginarse en la única realidad que conocía. Sentía que, si se veía en el espejo, seguramente se sentiría patético y hasta le darían ganas de vomitar.

			—No le gusto…

			11:40 a. m.

			—Está bien, fue mi culpa. Pero admítelo, ver su cara de enojo fue gracioso.

			Amber trotaba al lado de Olive por el tercer pasillo. “Una vuelta entera a la academia”, había ordenado la profesora de educación física con un chiflido y un reacomodo de sus holgados pantalones. Las había cachado hablando, otra vez, Amber escuchó las risas de las chicas a su alrededor.

			Ahora ella era la que reía mientras intentaba acelerar el paso.

			—Se suponía que no nos meteríamos en problemas este año. Nos lo prometimos.

			—Yo rompí esa promesa desde el primer día. Pero relájate, esto no se le compara.

			—¡Es que no es solo eso! Estás son la clase de cosas que haces y nos meten en problemas a ambas.

			—Solo lo dices porque estás enojada.

			—Me importan mis malas calificaciones y hace mucho que no haces algo que solo te comprometa a ti misma. Llegamos tarde juntas, entregamos tarea juntas y nos regañan juntas. ¡Hasta vamos al baño juntas!

			—Quizás tengas razón. Es más, castígame. Ponme algo y lo haré. ¡Avergüénzame! —Se detuvo a mitad del pasillo con la respiración agitada.

			—No, no lo haré porque… ese no es el punto.

			—Hablo en serio, lo que sea, lo haré. Será como darme mi merecido. Sé justa y no me molestaré.

			Olive miró a Amber por un segundo en su uniforme deportivo y corrió, dejándola atrás en el pasillo vacío.

			Amber, con pereza, comenzó a trotar buscando a Olive. La encontró parada esperándola.

			—Tú sabes que nunca hago esto. Y te dije que no lo haría, pero…

			—¿Pero?

			—Invita a Gabriel al cumpleaños de Marie. —Señaló con la barbilla al pasillo del fondo.

			Gabriel, un chico bajito y gordito, con un poco de acné en la cara, había sido amigo de Amber en el kínder, hasta que la reemplazó por un chico con mejores autos de juguete.

			Podía engañarte con su apariencia de querer un abrazo, pero en realidad se trataba de un narcisista que seleccionaba a sus amigos con delicadeza. Estar con él era como lanzar una moneda a la suerte. Su actitud bipolar e interesada podía hacer dudar a cualquiera, incluso de sí mismo.

			Amber volvió a mirar a Olive.

			—Pero si llega a aceptar, hablas con Edward de lo que sientes.

			—¿Sentir? Pff, yo estoy bien, Amber.

			—Vamos, no finjas que te gusta ir a clases extras con Finnigan. Solo estás ahí por él.

			Amber ofreció su mano y Olive la estrechó, temblorosa. Era una promesa, como en los viejos tiempos cuando comían más galletas de lo normal y le echaban la culpa a uno de sus primos. Juntas o no, una promesa era inquebrantable.

			Amber sonrió con orgullo y trotó hacia Gabriel, quien sacaba su uniforme deportivo del casillero. Un plan improvisado no siempre ayudaba, pero ahí estaba Amber, frente a él, lista para irse corriendo antes de que pudiera decir que no.

			Gabriel dejó los ojos en blanco al momento en que la miró, y cerró el casillero.

			—Gabriel —Amber siguió trotando frente a él, sintiendo el sudor resbalar por sus mejillas—, tengo prisa y te quería preguntar si…

			—Se nos hace tarde, Gabs —dijo alguien detrás de ellos.

			Amber detuvo su actuación y dejó de trotar, con la mirada en el nuevo sujeto. Tenía la mente en blanco. Intentó quitarse el sudor rápidamente y medio sonrió. Se dio cuenta que esa mañana no se había lavado los dientes y cerró la boca.

			—Hola Amber. —Jack sonrió, enseñando su alineada dentadura.

			Se paró junto a Gabriel, luciendo alto, y cruzó los brazos frente a ella. Amber se sintió intimidada hasta que bajó la mirada hacia sus músculos sudorosos. Así le parecía un dulce chocolate. Simplemente antojable.

			La mirada de ambos le recordó que no estaba sola. Se había delatado a sí misma.

			—¿Ustedes dos se conocen? —preguntó Gabriel con el ceño fruncido.

			—No realmente… —dijo Amber.

			—Si nos conocemos —dijo Jack.

			Ambos se miraron.

			—Ambi —Gabriel la llamó por su apodo del kínder—. ¿Qué querías decirme?

			Amber parpadeó repetidamente e intentó sacar una mentirilla de su ideática cabeza.

			—Solo que si querías ir a… una fiesta. Es el cumpleaños de Marie y estamos invitando a todo el mundo.

			La mentira en plural.

			—No, estamos a principios de año y…

			—Si están invitando a todos significa que también yo puedo ir, ¿verdad? —preguntó Jack.

			Amber asintió.

			—Deberíamos ir, Gabs —Jack le susurró al oído.

			A Gabriel le cambió por completo la cara.

			—Suena bien —dijo con una sonrisa tonta.

			—Te mandaré la invitación por Facebook —dijo Amber.

			—Entonces te veremos ahí. —Jack sonrió y le guiñó un ojo.

			Amber tragó saliva.

			¿Desde cuándo a Amber le parecían atractivos los guiños? No dijo más, apretó los labios y corrió hacia el pasillo donde estaba segura de que encontraría a Olive. Se esforzó para no mirar atrás, o se delataría a ella misma, otra vez.

			—¿Qué pasó? ¿Lo lograste? —preguntó Olive dándole un ligero susto.

			Amber miró el pasillo, para asegurarse de que no hubiera moros en la costa.

			—Ellos irán, tengo que enviarles la invitación…

			—¿Ellos?

			—Jack también —carraspeó.

			—¿Jack? ¡¿El chico de la falda?!

			—¡Shhh! —Volvió a mirar a su alrededor—. Si, ese Jack. El lindo.

			—¿Lindo? ¿Cómo pasó eso?

			—¡Desde que sus músculos…! —susurró—, y no nada más eso, su sonrisa y sus ojos…

			—Ay, Amber, estás loca.

			—Cállate, Olive. Tu eres la que tendrá que decirle a tu chico ideal lo que has sentido por años.

			—Oh, es cierto.

			Parecía como si Olive hubiera visto un fantasma.

			—Pero tranquila, tenemos que correr a la clase. Después nos preocupamos, ¿okay?

			Olive asintió, aún con los ojos quietos. Amber la tomó de la mano y la jaló hacia el otro lado del pasillo.

			Sábado, 11:30 p. m.

			Amber observó el panorama. Era una fiesta normal. Dispersos por todo el lugar, había muchos adolescentes dispuestos a emborracharse; chicas con mini faldas y piercings bailando y moviendo sus traseros; gente colada que no conocía a nadie; y una pista de baile con música que solo se podía soportar en esos casos. A pesar de todo eso, a Amber le pareció extraño ver a un montón de hombres cuarentones.

			Uno de ellos, con vello en el ombligo y canas por doquier, vestido solo unos calzoncillos, corrió desde la pista de baile, en la sala de la casa, hasta el patio, y se echó un clavado en la gran piscina, donde algunas compañeras de la academia, en bikinis fosforescentes, celebraron con él dentro.

			—¡Bienvenidas!

			Marie y se abalanzó hacia ellas en un caluroso abrazo. Su afro rozó la mejilla de Amber, quien olió alcohol, y se apartó. El entallado vestido esmeralda de Marie mostraba sus delineadas curvas de una manera que el uniforme nunca podría.

			—¿Por qué hay más gente de lo normal? —gritó Olive debido a la fuerte música.

			—Algunos son de internet, otros de la academia y siempre hay gente colada.

			Amber pensó en qué parte de esa oración cabían los hombres cuarentones. Temía que su abuelo estuviera ahí.

			Todos parecían sus amigos, le sonreían, le gritaban cosas. Amber sabía de los miles de seguidores del blog de su amiga, debido a sus fotografías, pero nunca imaginó que algún día los vería en su casa.

			—Nosotras iremos a…

			Antes de que Olive terminara la oración, Marie ya se encontraba al fondo, con el grupo de chicas populares de la academia.

			—Debiste guardar el regalo para después. —Amber señaló la pequeña caja en sus manos—. Sabemos lo borracha que se pone en sus cumpleaños, rodeada de gente que finge tener algún tipo de amistad con ella.

			—Pensé que iba a ser algo familiar, ya sabes… ¿No estaba su padre en la ciudad?

			—Creo que su padre debe estar jugando en uno de sus casinos, recuerda lo que nos contó Marie.

			—Quizás por eso desde pequeña aprendió a relacionarse con este tipo de gente.

			—¿Quién la culpa? Es genética.

			Las dos caminaron por la pista, entre gente sudorosa que pretendía bailar al ritmo de la música. Amber no había percibido tantos olores desde la última vez que pasó por una pescadería, a lado de una frutería y una veterinaria. Era extraño.

			Llegaron al patio, vieron sillas que flotaban en la alberca y chicas que, en bikini, invadían el minibar. Todas bailaban y se pasaban la botella el ritmo de la música.

			—¿Y ahora qué haremos? —preguntó Olive con preocupación.

			—Solo tendrás que adaptarte un ratito. Puedes estar conmigo y Ezra… hasta que cumplas tu parte del trato.

			—El trato… no lo sé.

			—Si sale mal, culpas al alcohol, ¿recuerdas?

			—Lo sé, y hay alcohol por doquier. —Pateó una pequeña botella de whiskey en el pasto.

			—Entonces, búscalo antes de que lo pienses de más.

			—No en este momento, Amber. —Se notaba su inseguridad.

			Domingo 00:34 a. m.

			Olive se recostó sobre el picoso pasto, al lado de los baños de la alberca, alejada del escándalo. Al fondo, la música se escuchaba como un susurro.

			—¿Acaso soy la única que huele el vómito detrás de ese arbusto?

			—Eso es por qué mi novio vomitó ahí hace unas horas. —Rió la chica recostada junto a Olive, quien miraba la noche inhalando un cigarrillo.

			—Eso es asqueroso, Rachel.

			—Más asqueroso fue el beso que nos dimos después. —Sacó risitas cortas.

			Olive rió haciendo una mueca de asco.

			—No has dejado de ver la noche desde que te conocí, hace quince minutos.

			—Es que pienso que, quizás esas dos estrellas fueron amantes, y simplemente no funcionó. —Sacó humo.

			Olive miró el oscuro cielo con dos solitarias estrellas brillantes.

			—¿Por qué no funcionaría?

			—Por qué son muy diferentes, y aun así se siguen queriendo, ¿ves? La luz es lo que sienten el uno por el otro. Ellos no se dan cuenta, solo nosotros, los mortales.

			—Estás borracha.

			—Tal vez tú deberías estarlo. —Señaló con su cigarrillo.

			—No, gracias.

			—¿Y esta vez dónde está tu mejor amiga?

			—Con unos amigos, divirtiéndose. Me le escapé porque está con un chico muy lindo y…

			—¿No debería ser tu apoyo emocional?

			—Nosotras no somos como crees. Sabe que tengo que hacerlo sola.

			—Entonces deja de evitarlo y solo hazlo. —Se sentó y la miró con el maquillaje corrido—. Te arrepentirás de haber tardado tanto, créeme.

			—Perdona pero… ni siquiera lo conoces. —Olive se sentó.

			De lo único de lo que Olive se arrepentía era de haberse sincerado con una desconocida.

			—Sabes, lo he visto. —Volvió a inhalar de su cigarrillo—. Parece que siempre anda distraído, en otro mundo, como si tuviera un alma interna, o un alter ego. Te lo digo, en los pasillos a veces se comporta como un —retuvo el humo… y luego lo sacó— cretino.

			—A veces se comporta como tal, pero una vez que lo conoces es… diferente.

			—Su amigo también es muy lindo.

			—Todas las chicas piensan eso de Ezra. Si quieres pasar un buen rato con él, acércate.

			—Algún día me acostaré con él, ya lo verás —arrastró sus palabras.

			Olive se levantó del pasto y sacudió su vestido primaveral.

			—Espero que tu novio te encuentre pronto —dijo Olive, con una sonrisa falsa.

			—Lo dudo, con la borrachera que se carga. Suerte, nena.

			Rachel alzó el dedo de en medio y sonrió demostrando una vez más que el tabaco ponía los dientes amarillentos.

			Olive se alejó.

			00:56 a. m.

			Amber estaba sentada entre Jack y el espacio vacío que dejó Gabriel cuando fue al baño y nunca más regresó. Ezra estaba pegado a una chica de nuevo ingreso, enfundada en un entallado top rosado, con la que había planeado acostarse (o eso le había dicho a Amber). A su lado estaban los gemelos Díaz y la pareja que había sido famosa por haberse puesto los cuernos mutuamente: la pelirroja Lucy y Dylan.

			Con botellas y vasos en la pequeña mesa frente a ellas, platicaban a gusto encima de los camastros, lejos de la música.

			—Considero que es un idiota, por eso le pasó lo que le pasó —dijo por último Dylan, queriendo poner fin a la conversación.

			—Yo creo que nadie debería pasar por eso. Además, si no fuera por él, chicos como Mattias no tendrían el valor de venir a una fiesta como esta. —Lucy señaló al chico que en ese momento se lanzaba a la alberca desde su silla de ruedas, sin importarle nada—. No como antes, que se rumoraba que los únicos amigos que tenía, eran imaginarios.

			—Jonathan no tiene ninguna discapacidad como Mattias —recalcó uno de los hermanos Díaz, y le dió un trago a la botella de Whiskey.

			—Solo su mentalidad —se burló Ezra con ligera soberbia, dándole fondo a su vaso.

			—Él anima a jóvenes como Mattias —defendió Lucy—. Algo que tú nunca podrás hacer.

			—¡Oohh! —dijeron los hermanos Diaz en tono de burla.

			Ezra puso los ojos en blanco, empujó a la chica del top rosado y se sentó correctamente.

			—El manipula a jóvenes como Mattias —corrigió—. Y claro, no estaría dispuesto a cortarme la mitad de la cara para demostrarle algo a unos estudiantes mediocres.

			Jack tomó su bebida, se levantó sigilosamente y se alejó.

			Amber lanzó a Ezra una mirada de enojo. Era una realidad: ser un cretino siempre le había ayudado con las chicas. Al mirarla, él se hundió de hombros restándole importancia. Ezra volvió a acercarse a la chica del top y ésta sonrió. Amber no sabía qué hacer. Ahí, mordiéndose el labio inferior, mirando a todos lados, decidió levantarse y seguir a Jack.

			Caminó por el pasto intentando no pisar las latas de cerveza, los pedazos de papel y alguna que otra basura. Pasos más adelante, encontró a Jack de espaldas, entretenido, viendo lo que hacían los demás en la alberca.

			—Hola —dijo Amber detrás de él.

			—Hola. —Jack volteó a mirarla, su cabello estaba bien peinado hacia atrás.

			—¿Qué haces, quieres meterte a la alberca? —preguntó colocándose a un lado de él.

			—Oh no, para nada. —Rió—. En realidad ya pensaba en irme. Gracias por invitarme.

			—Invité a Gabriel, tu viniste con él. Pero sí, de nada —bromeó.

			—La verdad es que no me gustan mucho las fiestas, o bueno… la música que ponen. —Señaló con la barbilla las grandes bocinas al lado de la alberca.

			Amber nunca había sido honesta respecto a eso, pero prefería estar en casa escuchando Blues, o algún disco de su padre, en su habitación.

			—Es mejor escuchar música antigua… pero si no te gusta la música, ¿por qué insististe en venir?

			—Si, la música antigua es la mejor. Yo… Te veías muy nerviosa y por eso mentí. Pensé que Gabriel te gustaba.

			Lo único que a Amber le gustaba y le ponían nerviosa eran sus músculos, no Gabriel.

			—¿Gabriel? ¡No! Guácala.

			—Yo creo que es un buen sujeto —Jack defendió.

			—Oh, no dije lo contrario, pero sabemos que es…

			—No sé a qué te refieres.

			—Gay. Por eso, creo que aunque me gustara, él automáticamente me mandaría a la friend zone. Por lo menos.

			Jack tragó saliva y calló. Parecía que recién se había dado cuenta de algo importante.

			—Entonces… no te agradó mucho, Ezra. ¿Cierto? —Amber volvió a intentar romper el hielo.

			—¿Quién es Essthra?

			—Ezra. Tú sabes, el que habló un poco mal de Jonathan antes de que te levantaras.

			—Oh, él. Siento que no le costaría ser más amable, sea cual sea su opinión.

			—Él a veces toma las cosas personales. Una vez hizo correr a una viejita solo porque se burló de él en la cancha, a medio partido.

			—Significa que le gusta llamar la atención y ganar.

			—Sí, pero en un rato se relajará. Es un borracho atontado.

			Jack fingió una sonrisa.

			—Me tengo que ir, Amber. Despídeme de Gabriel, donde sea que esté.

			—Podrías quedarte un rato más —susurró Amber cabizbaja.

			—No lo sé…

			—Hay una App en la que jugamos con shots y es divertidísimo. Hay retos dentro.

			—Soy muy malo en esos juegos…

			—Yo puedo ayudarte —dijo entusiasmada—. Además, Ezra es pésimo y verlo perder es de lo mejor.

			—Está bien Amber, me quedaré. —Jack sonrió.

			—Tengo algo importante que hacer. Espérame con los chicos, ¿si?

			Jack asintió.

			Amber sonrió y se dio la vuelta con prisa.

			1:15 a. m.

			—¡Olive!

			El grito a sus espaldas la espantó. Olive volteó y vió a Amber, que se acercaba corriendo con su cabello castaño alborotado.

			—¿Dónde está tu chaqueta de mezclilla? —preguntó Olive al ver que su invaluable chaqueta no estaba en ella y dejaba ver su vestido rosa brillante.

			—Me la quité porque me dio frío… digo ¡Calor!

			Amber estaba nerviosa.

			—¿Es por ese chico?

			—No me evadas Olive, vamos al grano. ¿Lo hiciste?¿Le dijiste?

			—No, Amber. Aún no.

			—¿Qué hiciste en todo este tiempo?

			—Conocí a una chica y dibujé un poco. —Bajó la mirada al pequeño cuadernillo café en sus manos.

			—¿Otra vez? ¿No aguantabas los nervios? Pudiste buscarme…

			—Solo perfeccioné algunos trazos en un dibujo viejo. Estoy bien.

			Amber se acercó curiosa, tomó el pequeño cuaderno con los bordes desgastados, lo abrió en sus manos y miró el último dibujo en acuarelas color pastel. Amber sonreía como si hubiera visto su fotografía favorita, en donde los recuerdos pasaban a través de sus ojos.

			—Esto es hermoso Olive. Espera… ¿Es Edward?

			Ese era el dibujo que Olive había creado antes de la fiesta. No quería que nadie lo viera, por algo lo había escondido. Olive miró a todos lados en busca de algo que pudiera distraer a Amber, quien seguía teniendo los ojos en el dibujo.

			Esta vez Olive se había esforzado lo suficiente para trazar bien el mentón de Edward y su rubia cabellera.

			—Esto es muy artístico como para que no se lo enseñes. Este puede ser el primer paso. —Devolvió el cuaderno como si de un paquete importante se tratara.

			—Ni siquiera sé dónde está…

			—Escuché que está en el almacén. Avanza, yo estaré esperando al fondo. Sabes que si pudiera, te acompañaría, pero esta es la clase de cosas que no puedo resolver por ti.

			—Creo que ya no tengo alternativa… —Tomó aire y caminó hacia el pequeño almacén de la casa, donde guardaban antiguos juegos del casino.

			Muy dentro de ella, lo único que quería hacer era tomar un profundo trago a cualquier bebida para darse valor, como en las películas, pero tenía que estar cuerda para un momento tan anhelado como ese.

			Tanto personas mayores como menores no dejaban de interponerse en su camino, con sus cuerpos mojados y bebidas en mano; cuerpos alcoholizados que iban de prisa; cuerpos empujándola por doquier.

			Pasó por algunos charcos de agua en el pasto e intentó pensar en lo que diría.

			En fin, solo sería un…

			—Me gustas —dijo en voz baja mientras miraba el pasto—. ¿Me gustas? Siempre. No. Me gustas desde hace un par de años y…. Me gustas desde que empezaste a dibujar conmigo y me escuchabas. No te asombres, está bien si no sientes lo mismo.

			Siguió caminando hacia su objetivo.

			—M-e-g-u-s-t-a-s. —Deletreó las palabras—. ¿Seamos algo? ¿Te parece si vamos a un museo y hablamos de arte?

			Llegó a la puerta polarizada y escuchó algunos murmullos. Se detuvo y pensó que ya habría otra noche para eso. Una adecuada. Se había echado para atrás y no se arrepentía.

			Su perspectiva cambió cuando, en el reflejo de la puerta, vio a un grupo de personas intentando bailar la conga. Era una señal, como si el universo la quisiera tener ahí, tomando una de las decisiones más difíciles de su adolescencia.

			Entonces, sin detenerse a pensarlo, abrió la puerta.

			Frente a sus ojos, Edward se carcajeó de una manera tan hermosa que Olive intentó no reír. Su alegría se esfumó cuando vio a una rubia, con todo el cabello trenzado, riéndose con él. Ambos estaban sobre la alfombra de la pequeña entrada. Ni siquiera Olive había estado tan cerca de él como aquella chica.

			El apestoso olor a marihuana inundó su nariz y Olive estornudó, llamando la atención de ambos. Era raro verlo ahí, sabiendo que, frente a la directora, unos meses atrás, había negado con los ojos llenos de lágrimas, su interés en la marihuana, con todo y que lo habían cachado fumando con su ex novia.

			—¡Olive! ¿Qué haces aquí? —gritó Edward con una sonrisa atontada y los ojos rojos.

			Se trataba del típico chico con el cual su padre le advertía que no debía juntarse, del que debía correr de inmediato. Pero, en esta ocasión, Olive estaba ahí para declararle su más profundo amor, en un almacén con humo de marihuana.

			—Creo que… estaba buscando un baño. —Sonó más falso de lo que pensó.

			De pronto se le resbaló su pequeña libreta al suelo.

			—El baño está en la escaleras —afirmó la chica, recargándose en el hombro de Edward.

			Olive, llena de pena, se agachó velozmente y recogió la libreta con un nudo en la garganta. No se quiso imaginar lo llamativas que serían las pecas de su cara.

			—Aquí adentro no hay escaleras. ¿Ya te pegó tan rápido? —preguntó Edward.

			—¿No?

			Ambos carcajearon sin prestar atención a Olive.

			—Vamos, que quiero orinar.

			—Puedes hacerlo en un arbusto —dijo la chica, con otra risa larga y chillona.

			Edward se levantó con dificultad y se tambaleó hacia Olive. Sonrió a unos centímetros de su boca y ella percibió su mal aliento. Sus tatuajes parecían más llamativos de lo normal. A pesar de todo, Olive lo miró con ternura y se obligó a retirar la mirada cuando se dio cuenta de que tenía ganas de abrazarlo.

			—No, puedo esperar.

			Edward se hundió de hombros y tropezó con sus propios pasos hasta cerrar el baño del fondo.

			—¿De qué hablaban? —Olive apretó la mandíbula.

			—Tiene unos sabrosos labios. —La chica sonrió.

			Olive azotó la puerta al salir.

			No sabía en qué parte de la casa estaba. Se detuvo al encontrarse en un jardín grande, lleno de pequeños arbustos.

			Sentía un ardor en la garganta y también en el pecho.

			No podía odiar a Edward, no tenía por qué. Cualquiera pensaría que Olive no tenía por qué sufrir, pues entre ellos no había pasado nada. Nada recorría su mente todas las mañanas, y nada le compartía lo que penaba con pasión; nada podía ser su fiel compañero y, hoy nada le había escupido en la cara. Nada era un estado mental que podía reconfortarle en los días de lluvia; y, con descaro, lo único que nada quería de ella era atención. Para su desgracia, nada le había desvendado los ojos sin previo aviso y, desafortunadamente, nada le había roto el corazón en mil pedazos.

			Olive se sentía tonta e impotente.

			—¡Olive! —Ezra gritó detrás de ella, sin camisa y con la cabellera húmeda. Hasta los dedos le olìan a vodka—. ¿Qué haces aquí? Amber te está buscando.

			Recientemente a todos se les facilitaba gritar su nombre a centímetros de su oido.

			—¿Dónde está? —Parpadeó repetidamente.

			—Creo que está cerca de la alberca —bebió de su vaso—, con un chico alto que sí sabe jugar con los shots.

			—Ezra tenía unos lindos y bien definidos pectorales, pero Olive sabía que cualquier chica que se le acercara saldría corriendo sin mirar atrás. Olía a perro mojado.

			Olive se distrajo al sentir su mano mojada y la movió.

			—¿Qué hiciste? —Bajó la mirada.

			Sus dedos estaban pegajosos y un olor nuevo invadió su nariz. No le había importado hasta que se dio cuenta del verdadero daño. Sacudió el cuaderno lleno de líquido y maldijo por debajo.

			—Nada… —contestó, acompañado de hipo.

			—¡Acabas de tirar tu bebida en mi libreta! —recalcó molesta.

			Con prisa abrió el cuaderno certificando cada uno de los dibujos hasta que se topó con el afectado. El dibujo de Edward quedó arruinado por completo junto a otras páginas en blanco.

			—Lo siento mucho. —Volvió a hipar.

			—¡Idiota! —gritó con enojo y lo empujó hacia atrás.

			Ezra se tambaleó y cayó sobre un arbusto.

			Un pensamiento moral le decía a Olive que no podía dejarlo tirado ahí, pero también estaba el otro pensamiento, el que le recordaba la dedicación que había puesto al dibujo de Edward, que ahora estaba hecho un desastre. Siendo honesta, de todos modos Ezra iba a acabar así en algún punto de la noche.

			Se encaminó a la salida de la escandalosa fiesta, intentando no llorar.

			2:56 a. m.

			—Oh, de nuevo aquí.

			Amber miró a Olive sentada en la banca. Tenía las piernas cruzadas, la barbilla recargaba de manera relajada en su mano; a su lado, un paquete grande de papas a la francesa; y los ojos hinchados. Se llevó una papa a la boca.

			Amber no necesitaba preguntar qué había pasado, ya había visto a Edward con una chica.

			—Me gustaría saber por qué te encanta venir afuera de un McDonald’s en la madrugada.

			Olive se hundió de hombros y siguió mirando a la nada, como si estuviera tan cansada que ni siquiera prestaba atención.

			—Ver gente feliz me hace sentir mejor.

			—Comer te hace sentir mejor. —Se sentó a su lado y tomó una papa.

			La amarillenta banca de metal era incómoda. Amber vió que las piernas de Olive estaban marcadas y calculó el tiempo que llevaba ahí, en el único McDonald’s de veinticuatro horas en la ciudad.

			—No puedes entregarle tu corazón a alguien como él, Olive.

			—¿Y qué tal si ya se lo entregué?

			—Le obligamos a que nos de factura y nos lo devuelva.

			—¿Y si no lo quiere devolver? —Olive miró su amiga.

			—Ni siquiera sabe que lo tiene.

			—Ni siquiera sabe que lo tiene —repitió en voz baja.

			Olive bajó la mirada y Amber intentó no desesperarse. La miraba sin saber qué hacer, sin saber cómo consolar a alguien tan callado respecto a sus sentimientos.

			Ninguna habló.

			El silencio fue cómodo por unos minutos. Los autos pasaban y rodeaban el establecimiento frente a ellas. Hacía frío. La luna se escondía detrás del gigantesco logotipo, y el semáforo en la avenida detrás de ellas les daban una pequeña gota de luz. Era una noche que le hubiera gustado a Amber conservar en su memoria, porque era lo bastante hermosa como para retratarla al fondo de un recuerdo triste.

			Olive llevó las manos a su cara para secarse las lágrimas que corrían por sus mejillas. Al fin lloraba. Era un llanto fuerte y lleno de enojo, y a la vez callado.

			Amber la abrazó, poniendo la barbilla en su hombro, sintiendo la vibración del sufrimiento de su mejor amiga. Intentó no ponerse triste; porque alguien tenía que ser la fuerte; porque alguien tenía que decirle que todo estaría bien, como ella lo había hecho en otras ocasiones; porque alguien tenía que alzar la frente cuando todo se estaba derrumbando.

			Complicaba las cosas saber que la última vez que la había visto llorar así, había sido hacía unos siete años, cuando sus padres se divorciaron, justo después del cumpleaños de su único hermano.

			Olive no era alguien a quien le gustara llorar, ni al final de las películas románticas ni cuando su padre o su hermano hacían alguna estupidez, ni cuando sus pinturas eran una gran explosión de arte. No lloraba de felicidad, tampoco de orgullo o de enojo.

			Amber creía que esta vez había sido un conjunto de todas. Sabía que todo aquello que guardaba en su cuaderno eran recuerdos, vivencias encapsuladas en una gota de pintura y una pincelada.

			Justo debajo de la poca luz verde del semáforo, se volvieron a tener la una a la otra. Solas y fuertes, enfrentando de nuevo un capítulo adolescente, gracias a un idiota que no supo manejar su forma de querer. Porque Amber sabía que él sí la quería, pero no de la forma adecuada, o no de la forma en la que Olive deseaba ser querida.



			

Capítulo 3

			Evito analizar el sentimiento de odiarte

			Lunes, 7:34 a. m.

			Recargada en la barda trasera de la academia, Olive conversaba con sus dos amigas.

			—Habría sido mejor ir al Rompecabezas.

			—Estábamos en riesgo. —Amber tosió—. Me siento como la mierda.

			Olive sintió la cálida cabeza de Amber en su hombro.

			—Se le llama resaca. —Marie le aventó un pastillero.

			—No debimos venir a la academia. —Amber tragó una pastilla haciendo una mueca de asco.

			—Tú nunca quieres venir —dijo Marie.

			—No me quiero imaginar el desastre que quedó en tu casa después de la fiesta —dijo Olive.

			—Es fácil solucionar esa clase de cosas cuando tienes experiencia. —Marie encendió un cigarrillo e inhaló.

			—Ezra te pasó ese mal hábito —susurró Amber.

			—Quién hubiera pensado que hace unos años tú se lo habías pasado a él, Amber.

			—Apenas éramos amigos y yo… era diferente.

			Olive recordó a la alborotada Amber de hacía unos años, que se había comprado una moto y la estrelló al tercer día.

			—¿Más rebelde? —preguntó Marie.

			—Siempre con causa. Siempre. —Amber sonrió.

			—Quizás los maestros te castigan tanto porque piensan que sigues siendo así.

			—No dudo que en este momento me estén buscando. —Miró a su alrededor.

			—No lo creo, Amber. Están enfocados en la bulla que se armó el viernes. —Marie sacó humo.

			—¿Otra vez?

			—Esta vez es diferente. Se cree que la academia ya tiene una lista de sospechosos y los Incomprendidos están enojados porque la mantienen en secreto.

			—Pero solo han pasado dos semanas. ¿Todos los alumnos ya acudieron con el sicólogo? —preguntó Olive.

			Marie se hundió de hombros.

			—Esa lista debe de estar mal. No todos son honestos en Foster Academy. —Amber cruzó los brazos.

			—No es solo eso. Al parecer encontraron mensajes de texto de esa noche, me lo dijo una fuente confiable.

			—¿La policía puede hackear celulares? ¿Quién te dijo? ¿Mark? —Amber parecía sorprendida.

			—No, Johnson. Mark es mi otra fuente confiable.

			Olive no podía creer que había tanto alboroto por algo así.

			—La persona que provocó el incendio debe de estar muerta de miedo —dijo Olive.

			—Lo dudo. —Marie rió—. No pensó en la red que tenía Jonathan.

			—Es tan sicópata que creo que él mismo se quemó la cara —dijo Amber con enojo.

			—Oh, vamos, no seas así —dijo Olive.

			—¿No recuerdas las historias que la gente contaba de sus fiestas?

			—Lo que le hacían a las…

			El timbre finalmente sonó haciendo que Olive saltara del susto.

			Martes, 8:04 a. m.

			Olive se sentó en una de las butacas de adelante, miró el escenario y esperó a que Amber saliera. Se trataba de una de las obras que siempre hacía el profesor Black. En una sola tarde interpretaban diferentes películas, o algún libro viejo y olvidado; el gran toque del profesor siempre llegaba al final, con un rotundo giro.

			—Hola linda —Edward le sonrió dos butacas a su derecha.

			Olive bajó la mirada. La señal de advertencia en su pecho no la dejaba pensar. Él no había vivido todo el melodrama de la noche anterior, él no se había dejado de sentir querido debajo de las sábanas, ni había deseado que amaneciera el día siguiente con otra realidad. Olive tragó saliva.

			—Y… ¿ya sabes de qué tratará? —se burló Edward—. Escuché que es algo gay y que el señor Black eligió a Ezra de protagonista… Seamos honestos, él es tan mujeriego que no podría perderme su pésima actuación.

			—No sé nada. Amber me pidió que viniera… —contestó Olive intentando evitar la mirada de Edward. Quería dar el tema por sentado. Quería que su existencia solo fuera normal. No quería parecer desesperada o que en cualquier momento fuera a romper en llanto. Miró el escenario vacío.

			—Oh, cierto. Creo que vi a Amber ayer en la fiesta…
En realidad, no recuerdo absolutamente nada.

			Olive miró a Edward y parpadeó.

			—¿Nada? ¿Absolutamente nada?

			—Nada. Es como si fuera un capítulo en mi vida que alguien hubiera borrado a propósito, ¿sabes?

			Ella sonrió y la presión en su pecho se esfumó. Una salida, una posibilidad de que todo volviera a la normalidad. Hasta ella podría fingir que eso nunca pasó.

			—¿Ya empezará? —preguntó la misma voz chillona de la noche anterior.

			La chica con el cabello trenzado se sentó en medio de los dos.

			—Ella es… —Edward entrecerró los ojos, intentando concentrarse.

			—Candy. —La chica sonrió y extendió la mano hacia Olive.

			Ella la estrechó con la sonrisa más comprometida que pudo fingir en ese momento.

			—Sí, Candy.

			Edward tenía la cara de “hace un minuto no tenía ni idea” y, aún así, sonreía como si tuviera la vida resuelta.

			—Oh, yo te conozco. —Candy señaló a Olive con su perfecta manicura morada—. Ayer, en la fiesta. ¡Cariño ella era a quien no recordabas! ¡Es la chica que salió llorando!

			Olive se paralizó.

			—¿Eras tú, Olive? —preguntó Edward con el ceño fruncido.

			—No, no, no. —Siguió negando con la cabeza—. Seguro fue la otra chica que es muy parecida a mí, yo… no.

			—Estoy segura de que fuiste tú, porque traías aquella libreta con el dibujo de la cara de Ed…

			—¡Qué no! —alzó la voz—. Te has confundido. ¿Ves aquella chica? —Impaciente, señaló a una estudiante que se encargaba de las luces—. Siempre nos confunden.

			La chica era morena, más pequeña que Olive, con brackets. Lo único que Olive y ella tenían en común era su corto cabello.

			Ambos asintieron con muecas de confusión.

			—Sí, seguro que fue eso.

			—Suele pasar. —Olive suspiró aliviada.

			—Como sea. ¡Hoy en el equipo de natación me eligieron como capitana! ¡La mejor! —Candy se acercó Edward, emocionada.

			—Felicidades, linda.

			Cuando sus labios comenzaron a hacer ese horroroso ruido que a Olive le provocaba nauseas, no le quedó más que apartar la mirada y cruzar los brazos.

			Las butacas se movieron cuando Candy se sentó en las piernas de Edward.

			¿Eran hormonas, acaso? Fuera lo que fuera, Olive no dejó de morderse las uñas y mirar al frente. Quería parecer fuerte al lado de ellos. No se levantó ni les dijo que pararan, pero se sentía sofocada.

			Las luces del teatro se apagaron y tomaron a Olive por sorpresa. Las grandes cortinas rojas se abrieron y ella sonrió.

			Ezra caminó en medio del escenario con un pintoresco vestuario de época antigua, tan remota, que con solo ver la ropa adivinabas el siglo.

			Parecía buscar algo, ansioso, bajo la luz que lo bañaba en cenit.

			En la otra esquina apareció Jack con un vestuario similar y el cabello sujeto con una tira de cuero. Tenía cara de preocupación.

			—Me he logrado escapar de ahí, Julio. —Corrió hacia Ezra.

			Edward soltó una carcajada.

			—Romeo, esto no puede seguir pasando. Necesitamos huir. —Ezra lo sujetó de las manos.

			Se veía tan falso que Olive no habría entendido aquella referencia si no hubiera leído el libro.

			Parecía que Ezra sentía una ligera repulsión al acercarse a, en este caso, Romeo.

			—¡Métete en tu papel, Julio! —gritó el profesor.

			Ezra brincó del susto y, de mala gana, se acercó a Romeo.

			—¿A dónde iríamos, Julio? —preguntó Romeo.

			—Lejos de aquí, donde pueda… —Ezra hizo una larga pausa y miró al público— amarte de verdad. —Por fin lo miró.

			Esta vez Olive sonrió, sabiendo lo difícil que era para Ezra decir esa pequeña frase. Romeo se acercó más a Julio y lo jaló, saliendo de escena.

			—¡Que no me toques así! —dijo Ezra, fuera del escenario.

			El público rió. Las luces se apagaron y se escucharon ligeros murmullos de los asistentes a la obra. No siempre se habían hecho adaptaciones igualitarias en la academia, pero ésta parecía gustarle a los espectadores.

			—Esa misma noche, después de que Romeo no quiso aceptar el duelo que le había propuesto el primo de Julio, este mismo entró a su habitación a arrebatarle la vida sin piedad —dijo una voz desconocida, a través de las bocinas del teatro.

			Las luces sobre el escenario se volvieron rojizas y sonaron algunas notas agudas. Jack estaba recostado en el suelo, sobre una manta, y Amber apareció en el escenario, vestida con trapos y maquillada de manera varonil. Ella recorrió el escenario, caminó hacia a Jack y se colocó a horcajadas sobre él. Olive sonríó.

			Amber parecía ahorcarlo; él la sujetó y se defendió dramáticamente con un golpe ficticio con el que ella parecía desvanecerse a su lado.

			Ezra apareció de la nada, enojado, y caminó hacia ellos. Esta vez parecía que sí se había metido en el papel.

			—¡Golpearla no estaba en el guión! —gritó con furia, dándole la espalda al público. Se hincó y sujetó a Amber en sus brazos.

			—¿Qué estás haciendo? —dijo Amber, entre dientes.

			Jack se apartó de ella negando con la cabeza.

			Desde su asiento, Olive sabía lo que venía: un acto de sobreprotección hacia Amber, que solo podía venir de su mejor amigo.

			—Ningún chico debe ponerte un dedo encima, Amber. —Acarició su cabello, se levantó y señaló a Jack—. Y tú, ¡me las vas a pagar!

			—Tranquilízate, Julio. Esto estaba en la página tres. —Jack se alejó de él.

			—Si estuviera escrito, yo lo habría leído —dijo Ezra, mirando al público.

			—¡Esa es la pasión de la que estaba hablando todo este tiempo! —dijo el profesor Black, mientras asomaba su larga y canosa barba.

			—¿Qué? —Jack se levantó y miró al profesor.

			—Julio, estás en tu derecho de enojarte. Tu amado, con el que apenas estás iniciando un romance, por poco muere gracias a tu primo. Ahora dime, ¿qué hará Julio al respecto? —continuó el profesor Black.

			Ezra quedó estático, mirando a todos sin saber qué hacer.

			—Yo creo que esto se arruinó, así qué… —Amber intentó levantarse, pero Ezra se lo impidió.

			—¡Julio no debería estar sufriendo por esto! —Miró al público, empoderado—. ¡Julio merece ser más que el principal y necesita asesinar a los que estén en contra de su amor y su reinado!

			—Claramente él no leyó el guión —dijo Jack—. ¡Él no merece ser Romeo! —Señaló a Ezra.

			Las risas y aplausos sonaron por todo el lugar. Ezra las recibió con una gran sonrisa y se hincó ante al público. Los alumnos hacían comentarios divertidos y positivos. Las cortinas se cerraron.

			Olive aplaudió y rió de buena gana. Al prenderse las luces, miró a su lado y su sonrisa se desvaneció al encontrarse con la perturbadora imagen de Edward y Candy que, como animales, terminaban de besarse.

			Olive caminó detrás del escenario, pasó con dificultad entre alumnos con vestimentas distintivas, sorteó algunos artículos de utilería y libretos tirados en el suelo; encontró a Amber, con su clásica chaqueta de mezclilla puesta, discutiendo con Ezra. Caminó hacia ellos.

			—Olive, ¿llegaste tarde? —preguntó Amber.

			—No, yo estaba en las butacas de enfrente. —Olive observó algunos restos de maquillaje en la cara de Amber.

			—¿Sabes dónde está Edward? Me mandó muchos audios, riéndose. —Ezra puso cara de disgusto.

			—Estaba sentado a mi lado, con una chica…

			—¿Una chica de trenzas? —preguntó Amber.

			—¡Por Dios! ¿Se fue con Candy? —preguntó Ezra con aquella sonrisa sorpresiva de orgullo—. Joder, está buenísima. ¡Ese es mi mejor amigo!

			—¿La conoces? —Olive de repente se sintió molesta.

			—Va en natación en el grupo de chicas. Es una de las mejores y escuché que se volvió capitana esta mañana. Todo el mundo la conoce.

			—Yo no la conozco —Olive alzó la voz.

			—Ni yo —dijo Amber a un lado.

			—Todos menos los muggles, se me había olvidado.

			—Nunca pertenecerás a Hogwarts. ¿Ssabes por qué? Porque quemé tu carta —Amber lo empujó jugando.

			—¡Oh, no! —Ezra se quejó dramáticamente.

			Ambos rieron y él bebió de una pequeña botella.

			—¿Desde cuándo conoces a Candy? —Olive miró atenta a Ezra, esperando respuesta. Después de todo, no era un tema que ella quisiese dar tan fácil por sentado.

			Ezra dejó de reír.

			—No lo sé. —Bajó la botella—. Me dijo que se metió con una chica al almacén ayer en la noche, pero nunca pensé que con esa belleza —dijo orgulloso, y bebió más agua.

			—¿Entonces son novios? —Olive insistió.

			—No lo sé Olive. No he hablado con él de Candy. Los chicos no somos como ustedes, nosotros somos…

			—¿Más animales? —Se burló Amber.

			Ella le quitó la botella y le dió un sorbo.

			—Más civilizados —corrigió.

			—Claro, habla el chico que arruinó la obra por sus caprichos —dijo Amber.

			—Era un sucio ensayo que nunca volverá a ensayarse —contestó con desprecio.

			—No cambia el hecho de que lo arruinaras —Amber sonrió inocente.

			Ezra descubrió que Jack estaba a solo unos metros, e intercambiaron miradas rápidas.

			Ezra le quitó la botella con otra sonrisa y se la ofreció a Olive. Ella negó con la cabeza. ¿Quién quería sentir las babas del alcohol del día anterior en solo un sorbo?

			—Ya me voy. Los veo después. —Amber comenzó a caminar, pero Ezra la sujetó del brazo.

			—¿A dónde vas? No me digas que te gusta el idiota de Romeo, ¿o si?

			Ezra señaló a Jack con la mirada. Él hojeaba un libro, mientras la esperaba.

			Amber se zafó de su agarre y endureció sus facciones.

			—¿Y si me gustara, qué? —Amber se acercó retadora.

			—Si quieres volver a llorar por un corazón roto todas las noches, sin saber cómo salir de ese hoyo, adelante. —Ezra sonrió de manera cínica.

			—Creo que eso no lo decides tú. —Olive se metió a la conversación. Ambos la miraron.

			—Solo le estoy advirtiendo. —Ezra retrocedió, restándole importancia—. Ella sabe que todos somos iguales.

			—Anthony sigue existiendo para comprobarte lo contrario —Olive intentó defender.

			—¿Ah sí? Amber rechazó al único sujeto que valía la pena. Otra razón para no atontarse por una mujer. ¿Ya viste Quinientos Días con Summer? —Ezra se rascó la barbilla.

			—Tú no conoces a Jack —dijo Amber.

			Olive miró al aludido.

			—¿Quieres que adivine? —preguntó Ezra con la misma mirada retadora.

			—¡No por…!

			—Le gusta leer y también escucha buena música. Es nuevo, es apuesto y estoy seguro de que tiene algún secreto oculto que lo hace misterioso y más cogible. ¿Me equivoco?

			Amber maldijo por debajo.

			—Déjala en paz, Ezra —dijo Olive.

			—Sí, déjame en paz. Me voy. —Amber sonrió al ver Jack.

			—¿Y si resulta ser un Fred? ¿Qué harás al respecto? —Ezra no dejó de mirarla.

			Amber caminó con los labios apretados. El sonido de su palma golpeando la mejilla de Ezra fue tan fuerte que, quienes pasaban cerca, parecían tan sorprendidos como Olive.

			Ezra alzó lentamente la cara, tallando su mejilla, mientras procesaba lo acontecido. Amber parecía satisfecha y, sin dejar de sonreír, caminó hacia Jack.

			—Ya sabes que nunca hay que mencionar a su exnovio —dijo Olive.

			—Te lo digo: eso terminará mal. Lo sé por qué soy su mejor amigo. —Siguió frotando su mejilla.

			Olive suspiró con fastidio.

			—Y yo, soy su mejor amiga. Ella estará bien.

			—Es que tú no…

			—¿Sabes qué? Me voy.

			—Oh, por cierto, no te preocupes por Edward. Algún día sabrá lo que quiere y dejará de ser un idiota con chicas como tú.

			Olive no creía lo que estaba pasando. Parecía una broma. Parecía que la sonrisa en su rostro iba a desaparecer.

			—Eso es mejor de lo que le dijiste a Amber, Ezra.

			—Pasará cuando decida dejar las drogas y todos nos hayamos convertido en robots asesinos, pero puede ser. Te aconsejo que lo tomes con calma.

			Ezra sonrió, caminó hacia Olive y le tocó el hombro como consolándola. La tomó de la mano y le dejó la botella vacía. Volvió a tocar su hombro y se dirigió a la salida, con una sonrisa.

			Olive permaneció ahí, estática.

			Viernes, 8:56 a. m.

			Olive corrió por los últimos pasillos hacia la sala de juntas, a pesar de que, para alguien de su estatura, era difícil apresurarse con el enorme cuadro en sus manos y la pesada mochila en sus hombros. En su mente aparecía, una y otra vez, la cara de desaprobación de Finnigan.

			Finalmente llegó a la sala de juntas, mareada y con la cara rojiza, y lista para afirmarle a cualquiera que, aunque hiciese frío, también se podía sudar. Un gran alivio recorrió su sudado cuerpo cuando se asomó a través de la gran puerta transparente y vio a su maestro sentado al fondo de la sala.

			Varios profesores, algunos más importantes que otros, estaban sentados sobre las sillas doradas. Disfrutaban del café y los bocadillos alrededor de la elegante mesa de madera. Ella ni siquiera había tomado agua esa mañana. Normalmente no metía su nariz en lo que no le importaba, así que recargó su cuadro en la pared, con gran delicadeza y, cuando estaba a punto de irse, algo la detuvo.

			La reunión la presidía el terapeuta, quien señalaba con un apuntador imágenes proyectadas en la pared. Eran las fotografías de diez alumnos y, entre ellos… Reconoció la cara de uno, retrocedió sigilosamente y echó a correr. Necesitaba contárselo a alguien.

			9:10 a. m.

			Mientras corría entre los arbustos, Olive volteaba a todos lados, para evitar ser vista; las hojas golpeaban contra sus piernas; su falda escolar y su corto pelo negro parecían volar.

			Vio a Amber, con el cabello hecho un chongo, lamía una paleta de potente color morado y tarareaba una canción afuera del Rompecabezas. Se detuvo frente a ella y recargó su brazo en la pared. Inhaló y exhaló. El aire frío pasó por su nariz haciéndola toser una y otra vez.

			—El cigarro te hace mal — bromeó Amber.

			Olive alzó la mirada y negó con la cabeza, sabiendo que nunca había probado uno.

			—Yo no fui la que fumó en primer grado y lo presumió por las redes sociales —dijo sin fuerza.

			—Era una chiquilla, ¿qué esperabas de mí?

			Amber lamió una vez más la paleta y sonrió con sus dientes teñidos de morado.

			Olive rió y se enderezó

			—¿A quién esperas?

			—A ti, tonta. ¿Por qué tardaste tanto? ¿Estuviste de nuevo con los Incomprendidos?

			Olive suspiró con fastidio.

			—Dejé de apoyarlos e integrarme… con ellos. Pensé que ya lo sabías.

			—¿Por lo de Edward?

			—¡No! —Olive quería que Edward desapareciera del universo, o por lo menos que Amber dejase de mencionarlo—. ¿Recuerdas la lista de sospechosos de la que habló Marie?

			—Sí. En mi opinión deberían dejar de estar armando caos sobre eso. Digo… es contra la ley y no pueden cambiarla, ¿o sí? —Amber se quedó callada un momento, analizando su propia pregunta.

			Olive tragó saliva.

			—Yo sé quiénes están ahí. —Esperó la reacción de su amiga, mordiéndose el labio inferior.

			No era algo fácil de decir ni de digerir. Ella sabía que Amber podía ser muy expresiva y, considerando que se estaban fugando, como todas las mañanas, no podía darse el lujo de que hiciera un pequeño escándalo.

			—No creas mucho en los chismes. Recientemente me dijeron que el conserje está en la lista y, la verdad, no les creí. No sé por qué siempre son tan malos con Rud.

			—Nadie me dijo nada, yo la vi con mis propios ojos.

			Amber frunció el ceño.

			—Explícame, ya me revolviste.

			—Yo —se señaló— vi la lista. Vi algo que no debí ver y… ahora lo sé.

			Amber dejó de lamer la paleta y la miró fijamente.

			—No importa, mientras no se lo digas a nadie más que a mí… —Se hundió de hombros—. Mejor no me lo digas, porque a veces yo hablo mucho y… Lo bueno es que nadie de nosotros está involucrado.

			Amber rió y volvió a lamer con alegría su paleta.

			—Ezra está en la lista.

			Amber la miró inmediatamente.

			—En realidad, era una proyección con varias caras… no había nadie conocido, hasta que apareció Ezra.

			Amber tiró la paleta con tal fuerza, que dejó una gran mancha morada en el concreto.

			Olive miró por un segundo la media paleta y suspiró. Podía esperar cualquier cosa de Amber.

			—Eso es imposible… sabemos que él no tiene nada que ver con eso. —Amber parecía molesta.

			—Están buscando pistas y tienen a esos diez, creo. O al menos eso decía el título de la presentación.—Tengo que decírselo —dijo con firmeza y decisión.

			—Ni siquiera es oficial, Amber. No te metas en problemas.

			—No me importan los problemas, estamos hablando de Ezra. ¿Qué tal si tú estuvieras ahí? ¿Te gustaría saberlo?

			Olive pensó en la bofetada que Amber le había dado a Ezra hacía un par de días.

			—Entiendo, Amber, pero… por algo es que está ahí.

			Ella le lanzó una mirada de incredulidad. Parecía bruscamente ofendida. Olive no podía culparla del todo, era su mejor amigo.

			—¿Piensas que Ezra tiene algo que ver con el incendio? —Amber apretó la mandíbula.

			—¡No! —Olive negó rápidamente la cabeza—. Bueno, no sé. Siempre habla mal de Jonathan y…

			—Fueron enemigos en el Kinder y ya,.¡No por eso le quemó medio cuerpo!

			—Está bien, está bien, pero no le puedes decir aún. Se alterará y hará suposiciones. ¿Recuerdas la vez que contrató a un abogado solo porque perdió una discusión con Edward sobre qué clase de queso era mejor?

			— Ganó el queso amarillo, pero ese no es el punto, Olive. Tenemos que averiguar qué es lo que está pasando.

			—No.

			—¿Por qué no? —reprochó.

			—Porque no. Por que tus ideas no siempre salen bien; porque estás en la lista negra; por qué siempre que haces algo estás más cerca de ser expulsada.

			—No me expulsarán, Olive. Se vería mal en la prensa. —Amber la miró fijamente, con esa mirada que siempre hacía cuando creía tener la razón; esa mirada que quitaba las ganas de discutir; la misma mirada que ponía su madre cuando encontraba algo que ella juraba haber perdido. Esa mirada era genética.

			—Averígualo, pero ten cuidado.

			—Tendré cuidado porque tú me ayudarás.

			—¿Qué? Definitivamente no. —Olive retrocedió dos pasos.

			—Tu lo descubriste y puedes volver con la misma excusa. Es por Ezra. ¿Qué tal si lo culpan? Sabes lo pésimos que son los de la junta escolar para culpar y castigar y… —Amber se acercó a ella—. Por favor.

			Olive sabía que Amber podía ser muy inteligente y al mismo tiempo muy distraída, así como algo torpe. Si la atrapaban la castigarían de por vida o, peor aún, la podrían involucrar. No quería ser negativa, pero Amber nunca había tenido suerte para salirse con la suya dentro de la academia, no cuando tenía planes así de grandes.

			—Está bien —dijo Olive—. Pero no le dirás a Ezra.

			—¡Olive!

			—Hasta que sepamos con certeza.

			—¿Quién más estaba ahí?

			—No sé, vi a Ezra y me fui.

			—¿Crees que ellos le den pistas a la policía?

			—Estoy segura de que había un policía y…

			—¿Y?

			—A dos más que no tenían nada que ver con la academia.

			—Tenemos que investigar lo antes posible.

			12:45 p. m.

			—¿Tu tampoco has visto a Anthony? Parece que nos evita, o tal vez está asustado. —La voz de Olive resonó en el pasillo.

			—No tiene porque estar asustado, hemos sido amigos desde… ¿kínder? —dijo Amber.

			—¿Por qué no debería estar asustado? Es un ser humano.

			—¡Pero ya pasaron varios días!

			Se detuvieron frente a los casilleros

			—¡Ha tenido sentimientos por ti por años!

			Olive odiaba admitir que el tema le agobiaba, pero entendía que Amber siempre tenía buenas intenciones, aunque las cosas no siempre resultaran.

			—Lo que no es justo es que se aleje de sus amigos, solo porque yo estoy ahí. Me hace sentir culpable —dijo al fin.

			—Si tu fueras Anthony y te sintieras así, ¿no te gustaría que te dieran tu espacio? Piénsalo. Él se acercará cuando…

			—¡No voltees! —Amber abrió los ojos más de lo normal—. Anthony está a cinco casilleros de nosotras. Está sacando la lapicera que le regalé el año pasado

			Luego se asomó sobre el hombro de Olive, como si se tratara de una fiera a punto de atacar.

			—Déjalo en paz, Amber.

			—No. Tengo que hablar con él, tengo que arreglar las cosas. —Amber se fue antes de que su amiga pudiera abrir la boca.

			Olive no quiso ni asomarse a echar un vistazo. No quería ver la cara de preocupación de Anthony ni escuchar el vómito verbal de Amber, así que mejor empezó a ordenar su casillero.

			En su cabeza seguía la imagen de Ezra en la pantalla, luego imaginó la cara de su amigo durante la dantesca escena: Ezra colocando gasolina y sin más, encendiendo el cerillo que había arruinado la vida de Jonathan.

			Encontró un paquete de galletas de limón al fondo del casillero, y lo sacó. Eso sería lo mejor de su día. Comió con alegría, con los ojos cerrados, como en un comercial. Sintió que alguien metía los dedos en el paquete de galletas, y abrió los ojos.

			Él estaba recargado en el casillero, con una sonrisa juguetona, llevándose una galleta a la boca. Olive apretó el paquete, haciéndolas migajas, lo lanzó al casillero y cerró la puerta.

			—No seas envidiosa. —Ezra rió.

			—Amber está allá atrás, con Anthony.

			—Lo sé. ¿Por qué dejaste que se acercara al pobre?

			—Pensé que odiabas que no se hablaran.

			—Cruzar los brazos te hace ver más chaparra, ¿sabías?

			—Anthony ya está grandecito para tratar con una Amber impulsada a mejorar las cosas.

			—Creo que no lo conoces lo suficiente. Ahora se me hará más difícil sacarla de su cabeza. Gracias —dijo con sarcasmo.

			Olive dejó atrás su usual paciencia y explotó.

			—Esta no es mi culpa, ambos sabemos que has hecho cosas imperdonables.

			Ezra volvió a reír.

			—Me ignoró. —apareció Amber, sudada y decepcionada—. Lo perseguí por cuatro pasillos, hasta que desapareció. Creo que me odia.

			—No te odia, Amber. —Ezra la rodeó con su brazo—. Solo que su vida sería más feliz si no existieras.

			“¿Y qué pensaría Jonathan de la vida de Ezra?”, pensó Olive.

			Tomó la sudorosa mano de Amber y la jaló.

			—Tenemos que irnos ya.

			—Hay que decirle a Ezra. Sabemos que él no lo hizo.

			Olive negó con la cabeza y miró a Amber como diciendo “¡¿Qué demonios haces?!”

			—¿Decirme qué?

			Olive no sabía qué hacer. No sabía siquiera por qué el secreto había caído en sus manos. Una responsabilidad, el anhelo de todos los chismosos.

			—Queríamos decirte…

			—¡Qué nadie valoró tu actuación en la adaptación de Romeo y Julieta! —dijo de prisa Olive, callando a Amber.

			Ambos soltaron una carcajada.

			—Hasta yo sé que soy un fiasco, Olive. Solo me utilizan por mi físico.

			—¿O porque estás obligado? —preguntó Amber, con ironía.

			Ezra la codeó.

			—¿Ya me dirás?

			Olive nuevamente jaló la mano de Amber y comenzó a caminar, Ella la siguió.

			—Algún día le tendremos que decir.

			“¿Pero por qué debería decirle algo que él ya sabía que había hecho?”, pensó Olive.

			4:36 p. m.

			Esa tarde, Olive no encontró a nadie lo suficientemente interesante para retratar, así que, recargada en un árbol, con una ancha diadema sosteniendo su corto cabello, dibujaba el rostro de un desconocido que se le había aparecido en una pesadilla.

			Bajó la mano al pasto y lo acarició, sintiéndolo picoso y al mismo tiempo reconfortante.

			—Una soleada tarde para estar aquí sola, ¿no crees?

			Olive alzó la mirada y entrecerró los ojos. Ahí estaba, la voz gruesa, el ego, el carácter cínico; el creador del incendio.

			Cerró su nueva libreta, que reponía la que él había arruinado con su bebida.

			Ezra se sentó y esbozó una sonrisa inocente. Tenía algo en sus manos.

			—Pensé que hoy tenías un gran partido. —Olive se apartó discretamente.

			—Lo cancelaron por las protestas. —Apretó los labios.

			Ella lo conocía lo suficiente como para darse cuenta de que estaba conteniendo algún insulto hacia los protestantes.

			—Te traje esto… por lo de hace un rato.

			Olive esperaba lo peor. Una pistola, un cuchillo, una carta en la que admitiera que era culpable, o incluso una distracción que haría que la metieran, minutos después, en una camioneta negra con la intención de secuestrarla.

			Ezra le entregó un paquete enorme de galletas de limón. Se rascó la nuca incómodo.

			Olive lo tomó con cuidado, parecía un engaño. Su cabeza estaba llena de preguntas.

			—¿Cómo sabías que estaba aquí?

			—Vamos, te conozco. Disfrutas frecuentar este… lugar. —Miró el parque vacío.

			—Ajá. —Empezó a buscar en el paquete alguna señal que dijera peligro o el detonador de una bomba.

			—Amber me dijo que estabas aquí —admitió—. Ahora lo sabes. No te enojes. Yo quería venir. Siento que últimamente me odias y…

			—Sí, en realidad pienso que eres un cretino. —Y continuó en su mente: “Por no decir, un manipulador sociópata que incendió a Jonathan en una noche común de baile”.

			—Sí, lo soy.

			Olive parpadeó.

			—¿Entonces?

			—Entonces te traje un paquete de las galletas que te gustan, para que veas que no soy un cretino todo el tiempo.

			Olive sonrió.

			—O podría dárselo a una de mis amantes. —Ezra sonrió y dejó de mirarla.

			Olive no sabía por qué, pero a ella le parecía como si alguien le hubiese dicho que posara para una foto.

			—Bueno, hasta luego. —Olive se levantó y sacudió el pasto de su overol.

			—¿A dónde vas?

			—A un lugar secreto.

			—Me gustan los lugares secretos. —Ezra parecía entusiasmado.

			—Entonces encuentra el tuyo. Suerte, Ezra.

			5:30 p. m.

			Olive llegó al pasillo donde se encontraban la mayoría de los cuadros de su adorado artista, pero no estaba feliz. A veces fingía ignorar a Ezra, quien la había seguido hasta el Vang Gogh Museum Amsterdam. Se dio cuenta de su presencia desde que iba en el autobús, cuando los pasajeros admiraban el convertible en el que la seguía. No bastó que ella se hubiera bajado dos paradas antes, para confundirlo. Ahí estaba, a unos pasos, sin decir nada. Intentó perderlo en los pasillos, pero él siguió caminando detrás de ella, con la mirada pegada al celular.

			Se colocó frente al cuadro que le hacía sentir de todo; ese cuadro que tenía impreso y copiado en sus libretas, sus paredes y hasta en su refrigerador.

			—Oh vamos, esto debe de ser una broma —dijo Ezra, y alzó la mirada.

			—¿Por qué lo sería?

			—¿Vang Gogh? ¿es en serio? —Guardó el celular.

			—En realidad me sorprende que puedas pronunciar su nombre, pero sí.

			—Todo el mundo lo conoce, Olive. No quieras impresionar, esto es… cultura general.

			—No he intentado impresionarte. Tú eres el que me siguió hasta aquí.

			—Pero tú sabías que vendría tras de ti. ¿Por qué elegiste un lugar tan solitario y triste?

			—Este no es un… ¿Sabes qué? Nadie te está obligando a estar aquí, Ezra.

			Olive caminó al otro lado del pasillo, donde se encontraba su segundo cuadro favorito, el alma reflejada del pintor. Volvió a sentir la presencia de Ezra y, más que nada, su perfume.

			—Sé que querías decir, Ezra —dijo Olive, con la mirada fija en el cuadro—. Otras personas lo buscan en Wikipedia, pero no es lo mismo. Yo lo admiro desde mi corazón, desde mi vista. Lo entiendo y más que eso, lo siento.

			Olive escuchó una amargada risa a su lado.

			Un viejito se reía mostrando su falsa dentadura, señalando el cuadro con sus regordetes dedos.

			—Lo que dijiste fue conmovedor, pero a mi amigo le causó gracia —dijo Ezra, cerca de su oído.

			—Nunca entiendes nada.

			Olive se alejó, bajó por las grandes escaleras, se aseguró de que ningún viejito burlón la siguiera y salió al jardín lleno de girasoles coloridos. Eran perfectos para la temática del museo, como una demostración de que se podía hacer arte honrando a la naturaleza. Ese jardín era otro pequeño lugar a donde ella acostumbraba escapar para sentarse a dibujar.

			Miró el anaranjado atardecer y se sintió agradecida. Hacía varios meses que no visitaba ese lugar. Ella lo disfrutaba, pero lo había dejado en el olvido del día a día, como si se hubiera alejado de lo que la hacía ser ella misma, como si esas cosas tan simples ya no tuvieran importancia.

			Tenía miedo. Nunca quiso ser como las demás personas que olvidaban lo que era vivir; como cuando dejan su pastel favorito por una dieta, o una tarde en familia por trabajo o hasta cantar por tarea. No quería ir por la vida olvidando lo que disfrutaba hacer, olvidándose de sí misma y de quién era, ni convertirse en una de esas personas que no vuelven a tener la oportunidad de sentirse vivas y felices, solo porque estuvieron distraídas.

			En ese momento sonrió y alzó su vista al sujeto que no la había dejado ir sola.

			—¿Por qué estás tan feliz? —Ezra preguntó desde la entrada.

			—El arte es una manera de sobrevivir.

			El viento movió los girasoles junto a su corto cabello, y sus piernas temblaron. Alzó los brazos y sintió el viento entre sus dedos, pasando por su piel, y cerró los ojos. Era una sensación tan relajante, como cuando se columpiaba de pequeña y de pronto perdía el temor, aún sabiendo que se podía caer. Era como darle un abrazo a la naturaleza.

			—El arte es… ¿cómo el deporte? —dijo Ezra, ahora a su lado.

			—No. Como bailar —dijo sin mirarlo—. Bailar bajo de las estrellas o a la orilla del mar.

			Olive bajó los brazos y parpadeó. Ezra parecía confundido. Ella lo tomó de las manos, sonrió y, sin dudarlo, comenzó a girar con él. Ambos rieron, como si un abuelo les hubiera contado un chiste que sabían que no era bueno, pero que era divertido. Ambos se miraban, con el cabello alborotado y las manos calientes. No se adueñaban del momento, el momento se adueñaba de ellos.

			Un rato después, Ezra se detuvo y dejó de sonreír. Un fantasma había pasado por su mente.

			—¡El Ballet! ¡Olvidé a mi intento de hermana!—carraspeó—. Lo he arruinado todo. Necesito irme.

			Sin más, separó sus manos de las de Olive y corrió a la salida, dejándola confundida alrededor de los grandes girasoles. Ella no supo bien por qué, pero corrió tras él, subió al convertible y salieron a toda velocidad.

			—No sabía que tuvieras una hermana pequeña —dijo Olive en el asiento del copiloto.

			—¡Porque no la tengo! —Golpeó el claxon del convertible y siguió avanzando.

			—¿Entonces por qué dijiste que olvidaste a tu “intento” de hermana en ballet?

			—Mira, Olive. —Detuvo el auto ante el semáforo y la miró—. Es hija de la novia de mi padre. Es horrorosa y… manipuladora. Esa cosa, sin duda, no es mi hermana.

			Volvió a mirar la calle y avanzó.

			Olive bajó la mirada sin decir palabra alguna. No le agradaba que le faltara el respeto a una niña. No se sentía en el lugar adecuado. El auto se detuvo frente a un enorme edificio blanco. Los postes de luz alumbraban el pasillo vacío. A su lado, escuchó el suspiro cansado y fastidiado de Ezra, quien la miró con una cara de “prepárate para lo peor”. La puerta de atrás se abrió y se cerró de un pequeño portazo.

			—Papi dijo que me recogieras hace una hora en la camioneta familiar —dijo una voz aguda y chillona, desde el asiento de atrás.

			—Papi dijo que me recogieras hace una hora en la camioneta familiar —Ezra arremedó con voz chillona.

			Olive lo miró extrañada; pensaba que solo se comportaba como un chiquillo con gente grande, no con chiquillos de verdad. Miró a la niña en el asiento trasero. Tenía un vestido rosa y un chonguito sujetando sus rizos, una amplia y adorable sonrisa, ojos que parecían de caricatura y la frente sudada. La pequeña se sentó sobre la mochila, y sus pequeñas piernas quedaron colgando, sin tocar el piso del auto, y miró a Olive a los ojos.

			—Hola. —dijo la niña, mostrando el hueco de sus dientes faltantes—. Me llamo Melissa.

			—Hola, Melissa. Soy Olive. Ezra no quiso tardar…

			—Tú qué sabes —Ezra susurró y arrancó el auto.

			Olive rodó los ojos.

			—¿Tienes comida para mí? —preguntó la niña inocentemente, mirándola con sus enormes ojos azules.

			—De hecho, creo que sí. Pero tendrás que ponerte el cinturón primero, preciosa —dijo Olive con una sonrisa y se agachó a buscar las galletas de limón que habían sobrado.

			—Es que la segunda novia de Ezra me dio un helado y—abrochó su cinturón, cubrió su boca con una mano, y susurró—, la verdad sabía asqueroso.

			—Ya es muy tarde para galletas. —Ezra la miró por el retrovisor—. Tú mamá se enojará.

			—Papá se enojará cuando sepa lo tarde que me recogiste.

			Olive vio que Ezra le lanzaba una mirada amenazadora a la niña, a través del retrovisor.

			Melissa tomó las galletas de las manos de Olive, con gusto en su mirada y comenzó a comerlas.

			—Solo así puedes mantenerla callada —bufó Ezra.

			Olive se reacomodó en su asiento.

			—Puedes dejarme en esa esquina, tomaré algún transporte. —Olive señaló la esquina en donde había unos grandes basureros y las tiendas estaban por cerrar—. Quizás renten bicicletas del otro lado.

			—¿Planeas que te deje cerca de la zona roja, aquí en Ámsterdam, a esta hora? Debes estar loca.

			—Amber y yo hemos rentado bicicletas ahí.

			—Amber no está aquí.

			—Lo sé y…

			—¿Por qué calle entraba hacia tu casa, la treinta y tres o la treinta y siete?

			Olive relamió sus labios. Por primera vez se sintió protegida por Ezra.

			—Treinta y siete.

			—Eres muy caballeroso, Ezra. Algo sacaste de papi —dijo Melissa.

			Ezra apretó el volante, carraspeó y aceleró, haciendo que el convertible avanzara a la siguiente esquina.

			—¿Qué harás al llegar, Olive? —preguntó Ezra entre dientes, con la vista en la calle.

			A Olive le parecía enojado, como si en cualquier momento detendría el auto y comenzaría a gritar. Él podía ser sarcástico, odioso y ególatra, pero nunca lo había visto así de enojado.

			—Mi padre está en casa —dijo Olive—. Creo que jugaremos sus famosos juegos de mesa, y mi hermano seguro ya volvió de la universidad. Pero fue agradable ir por un rato al museo…

			Ezra la miró por un pequeño momento con una sonrisa.

			—¡Conocerás a tu suegro, Ez! —dijo Melissa con emoción.

			—Ella no es ni novia.

			—Tienes razón. Es muy bonita para ti.

			Olive podía ignorar esos comentarios porque sabía que se trataba de una niña que, quizás, solo quería hacerle pasar un mal rato a… ¿su hermano mayor?. Aunque no sabía por qué sonaba más madura de lo que se veía.

			El auto se detuvo frente a la casa, pintada de verde. Ella notó la sonrisa de Ezra al mirar los girasoles en la entrada.

			Se escuchó el estrujo de la envoltura de las galletas en el asiento de atrás.

			—Gracias, Ezra. Supongo que te veré en la academia. —Olive abrió la puerta.

			—¿Ya te vas?

			—Sí, yo creo…

			Ezra la miró fijamente, pensativo.

			—Espero que te vaya bien con tu mamá. Amber me contó que a veces la visitas.

			—Sí. Hace un rato que no la veo. No me gusta que me regale pasteles de chocolate cada vez que voy. Además, su pastelería está al otro lado de la ciudad.

			—¡Pero tú eres alérgica al chocolate!

			—Es… olvidadiza. ¿Quién soy yo para juzgar? Mi hermano es quien se los come. Después de todo, creo que su novia no lo alimenta bien.

			Ezra se hundió de hombros.

			—¡Adiós, Olive! Deberías ir a nuestra casa a visitarnos. Podemos jugar al té tú y yo.

			Parecía que para Ezra, escuchar: “nuestra casa”, era lo peor. Negó la cabeza con rabia, bajó la mirada y susurró algo ininteligible.

			—Sí, lo pensaré. Hasta luego pequeña.

			Olive bajó del automóvil y cerró la puerta.

			6:15 p. m.

			Su padre la esperaba en la puerta, con una sonrisa. El convertible arrancó de pronto, a toda velocidad, dejando polvo detrás.

			—Te fui a buscar al parque y no estabas. ¿Era Amber? ¿Desde cuando tiene un convertible? Si tu quieres uno así puedes pedírmelo. ¿Quizá un poco menos varonil, tal vez uno morado? —dijo su padre.

			Hacía una semana que no veía esos ojos verdes. Reparó en sus arrugas, en su expresión. Un papá oso, celoso y abrazable. —No quiero un auto papá. Estaba con Ezra, ¿lo recuerdas?

			—Oh sí. —Se rascó la nuca calva—. Su padre fue ganador de los Juegos Olímpicos, ¿no?

			—Sí, ese.

			—Yo también soy ganador de algunos juegos… de mesa, claro está. ¿Sirve?

			Olive rió.

			—Pensé que te llevabas más con Edward.

			Olive tragó saliva.

			—Sí. Se consiguió una bonita novia y pues… tú sabes. Los amigos te reemplazan.

			—Siempre tendrás a Amber, ¿no?

			—A ella ahora le gusta alguien.

			—Bueno…, nos tienes a mí y a tu hermano. —Puso su mano en la cabeza de Olive y sacudió su corto cabello.

			—Qué gracioso. —Olive entró a la casa, que estaba llena de cuadros y plantas.

			—Hablo en serio.

			—¿Y yo no?



			

Capítulo 4

			Toma mi mano en la oscuridad

			Sábado, 11:34 a. m.

			—¡Recuerda, Olive! Debe de estar dentro de tu cabeza —dijo Amber.

			—¿Puedes dejar de preguntarme cuando intento hacer del baño?

			—Pensé que ahí podrías concentrarte más.

			Amber miró por una última vez la puerta cerrada del baño, llena de posters de cantantes. Caminó a su cama, con las pantuflas de Batman, se recostó y miró el póster de Elvis en el techo.

			En su mente volvió a pasar el incendio, su mejor amigo, los protestantes que crecían cada vez más, y suspiró.

			El inodoro sonó y ella se sentó, ansiosa. No era normal que sintiera miles de preguntas por la cabeza. Cuando Olive salió del baño, caminó hacia ella con la pijama puesta y la cara fresca.

			—¿Entonces? —Amber preguntó sigilosamente.

			—¿Entonces qué? —Olive frunció el ceño y se rascó la cabeza.

			—De lo que intentamos averiguar…

			—¿Si la pizza de anoche se quedaría en nuestros dientes? Mira —Olive sonrió forzadamente y llevó sus dedos a la boca, estirándola—. ¿Se ven sucios?

			—Sí. —Miró con asco—. ¡Pero no es de lo que hablo!

			—¿De qué hablas…? Ah, ya sé…

			Olive se sentó con desgana a lado de Amber.

			—Lo único que vi en la pantalla fue la foto Ezra. Si hubiera visto a alguien importante lo hubiera recordado.

			—Necesitamos hacer algo. —Amber se volvió a tirar sobre la cama—. Quizás deberíamos decírselo.

			—Si se lo dices, no te ayudaré más. —Se recostó a su lado.

			—Claro que lo harás, eres mi mejor amiga.

			—Esta vez no. Esto es más grande de lo que imaginas. Esto tiene que ver directamente con la cárcel.

			—Aquí hay pena de muerte. ¿Sabes lo horrible que es eso?

			—Aquí no hay pena de muerte. —La miró con obviedad—. ¿Quién te dijo eso?

			—Charlie, cuando intenté robar una paleta en la tienda —Amber negó con la cabeza—. Tenía ocho años. Lo bueno es que no se enteró de las gomitas que ya tenía en la bolsa.

			—Pues Charlie te ha mentido.

			—Entonces me vengaré. Así funcionan las cosas.

			—¿Charlie ya sabe de Jack?

			—¿Jack? …él no es importante aquí, Olive.

			—¿Estás segura? Porque sé que te atrae. No digo que sea malo, en realidad pienso que es lindo. A Charlie le cuentas siempre todo y pensé que…

			—Pues pensaste mal. Esta vez Charlie no sabrá de su existencia. —Amber se levantó de la cama.

			—¿Y qué le dirás cuando salgas hoy?

			—Que iré a tu casa todo el día. —Sonrió de lado—. Nunca sospechará.

			—Puedes decirle la verdad.

			—¿La verdad?

			—Sí. Que harán un proyecto, como todos los alumnos de la academia, en un día normal.

			—Tendría que darle muchas explicaciones, Olive. Tú sabes que no lo conoce.

			—Pero Charlie no tiene nada en contra de los chicos… Y menos de los chicos lindos.

			—Oh, yo sé. Él no es el problema, mi padre lo es. Yo sé que en el momento en que salga de esta casa diciendo “iré a hacer un proyecto con un chico”, lo primero que hará será llamarle a mi padre. No lo culpo, es su trabajo.

			—Estás exagerando. ¡Solo es tarea! —Olive alzó la voz.

			—No quiero arriesgarme.

			—Tal vez haces todo esto porque sabes que volverás a salir con él… a escondidas.

			—¿Qué? ¡No!

			—Te gusta, ¿no? Amber, tu sabes que te puedo cubrir las veces que sean necesarias; después de todo, hace mucho que no hacemos esto.

			—¡Olvídalo! —Amber entró al baño.

			—Al menos estarán solos por primera vez —gritó Olive.

			Amber se asomó.

			—Te equivocas, vendrá con nosotros Jennifer. Y creo que le gusta. Así que no, Olive. —Amber cerró la puerta.

			—Pero Jack no conoce a Jennifer —dijo en tono de burla.

			—Pero haré que se conozcan —siguió con el tono de burla desde el baño.

			Amber escuchaba música con sus audífonos porque no le gustaba la del autobús. Desde la ventanilla, miraba Amsterdam con cierta nostalgia, y ni siquiera sabía por qué. Tampoco sabía por qué le mintió a Charlie, diciéndole que estaría todo el día en la casa de Olive. Siempre le platicaba las magníficas mentiras que le había dicho a su padre, a sus maestros o la vecina; como cuando dijo que nunca pintó a su gato con la gran cubeta de pintura azul cuando tenía cinco años.

			Charlie conocía cada uno de sus secretos, los atajos, las consecuencias, los planes. Pero también tenía la mala costumbre de ocultar cualquier información sobre chicos: chicos atractivos, chicos que pudieran gustar de ella. Y es que, contarle a Charlie de un nuevo chico, en automático se volvía un problema.

			Salió de sus pensamientos y maldijo. Debió bajarse tres paradas antes. Se levantó de prisa, tomó su mochila e hizo bolita sus audífonos en el bolsillo de los jeans. Corrió hacia las puertas y bajó del autobús cuando este se detuvo. El viento frío la recibió en la cara.

			Amber parpadeó y miró a su alrededor. Ámsterdam además de colorida, era famosa por la gran cantidad de bicicletas que transitan día a día. Esa tarde no era la excepción. En la calle, las bicicletas eran parte del tráfico, junto a los automóviles. Todos los taxis estaban ocupados, los semáforos eran los únicos que no hacían ruido en ese momento y ella intentó pensar.

			Miró la hora en su teléfono. Tenía veinte minutos de retraso. Caminó a la tienda de fachada roja, entró por la puerta de vidrio transparente, se dirigió al mostrador donde estaba la caja registradora y sacó un fajo de billetes que su padre le había dado la última vez que lo vio.

			Un señor de bigote tupido alzó la mirada hacia ella después de mirar los billetes.

			—Quiero la bicicleta de esa esquina, la amarilla. Por favor.

			4:05 p. m.

			Con la mirada al frente y la mochila con un par de libretas a su espalda, con pedaleo firme, Amber estrenó su bicicleta. Aunque no iba tan rápido como otros ciclistas, se sentía desorientada. No sabía cómo llegar, pero se dejaba guiar por su instinto.

			Pasó el pequeño teatro y se acordó de Ezra en su papel de Julio, y a Jack en su papel de Romeo. Sonrió. Aceleró. Aceleró el ritmo al recordar la ruta. Finalmente encontró el camino correcto a la cafetería, entre la zapatería y la farmacia.

			Bajó la velocidad y sintió su teléfono vibrar en el bolsillo. Lo sacó con dificultad y contestó; los ciclistas detrás reclamaban a gritos. A algunos de ellos no les importó y la rebasaron, rozando sus piernas.

			Como pudo, apoyó el celular entre su hombro y su oreja.

			—¿Hola? ¿Amber?

			Amber reconoció la voz de Jennifer.

			—Voy en camino. Las cosas se complicaron, pero estoy a dos minutos y…

			—No te escucho bien.

			—Estoy estancada en el tráfico intentando llegar viva y con ambas piernas a la cafetería. —Intentó mantener el equilibrio con sus manos en el manubrio.

			—No he llegado. Es más, no llegaré. Mi novio me invitó a Italia el fin de semana y el avión está a punto de despegar.

			Amber se orilló. Paró frente a una librería, a una calle de la cafetería.

			—Ya apaga el teléfono, amor. —Escuchó una voz masculina del otro lado del celular.

			—¿Estás diciéndome que por tu culpa no haremos el proyecto? —Amber sintió el sudor bajar por sus mejillas.

			—Perdona. ¿Pueden adelantar sin mí y juntamos todo en la academia? Así cuando…

			La llamada se terminó.

			Amber quitó el celular de su oído y lo miró con rencor. No lo iba a tirar, ella no era esa clase de chicas, pero se bajó de la bici y la dejó caer en la banqueta. Con rabia comenzó a patearla, maldiciendo por dentro, intentando que las llantas se desinflaran, aunque pareciera imposible.

			—¿¡Por qué no te vas al carajo en lugar de irte a la jodida Italia!? —Pateó de nuevo, con más fuerza y gruñó.

			Guardó el celular en su bolsillo y se sentó en la banqueta. Se quitó el sudor de la frente y recargó su barbilla en su rodilla, con cansancio. Se dio cuenta de que la juzgaban con la mirada todos esos desconocidos.

			La voz de Charlie retumbaba en su cabeza: “Mentir es malo”, “mentir trae consecuencias”, “mentir no te hace mejor persona”.

			No era la primera vez que Amber se sentía culpable por decir una mentira, ni tampoco la primera vez que pensaba que el mundo la castigaba por ello. Se sentía como aquella chiquilla que se robó un par de galletas de la cocina y después se fue a esconder en el armario.

			—¿Estás bien?

			Amber alzó la mirada.

			Los ojos café oscuro de Jack la observaban con atención. Él se quitó los audífonos y los guardó en su sudadera.

			—¿Así que tú eres la chica que pateó la bicicleta frente a la librería? —Jack se hincó frente a ella, sin dejar de mirarla. Le llegó el olor de su perfume.

			Ambos miraron la librería detrás y después bajaron la mirada a la bicicleta. Una llanta giraba lentamente.

			—¿Cómo sabes? ¿Quién te dijo? —Amber preguntó.

			—Un niño como de siete años. Lo gritó emocionado cuando venía para acá. Lo gritaba como si hablara de un súper poder. Con todo y que traía los audífonos puestos, lo escuché —sacó una risita.

			—Jennifer canceló y… la odio. —Amber se talló la frente y lanzó una patadita.

			—No entiendo por qué. Es un lindo color. —Jack levantó la bicicleta y la sostuvo en sus manos.

			—Solo mírala. Esas llantas son gigantescas y el color… No quiero lucir como si estuviera montada en un queso manchego.

			Jack rió.

			—Es un color diferente al del queso manchego. ¿Lo notas? —Señaló, y mostró la bicicleta como si fuera un vendedor.

			Amber sin duda le habría comprado unas diez.

			—Ella no te ha hecho nada —agregó Jack.

			—Aún no, pero sé que tiene un plan malvado. —Miró la bicicleta con los ojos entrecerrados.

			—Lo dudo… Entonces, ¿quieres hacer tarea?

			—La verdad no. Ni siquiera sé por qué compré esa tonta bicicleta para venir aquí —dijo con ligera decepción y enojo.

			—¿La compraste solo para venir aquí? —preguntó sorprendido.

			—Algo así. Solo déjala ahí y alguien se la llevará. —Amber retrocedió unos pasos a un lado del poste de luz.

			—¿Estás segura? —Jack parecía más preocupado que ella.

			—Sí, déjala ahí. —Señaló un cartel anunciando patatas fritas.

			—Si te soy honesto, yo tampoco quiero hacer tarea. —Jack movió la bicicleta, la recargó en el anuncio y caminó hacia Amber.

			Ella se fijó en la gorra que le cubría el cabello ondulado y, en su mente, recreó la imagen de un corderito tierno, con frío. Se limitó a reír.

			—Conozco un lugar cerca de aquí… Es un sitio con una alma vieja. —Jack metió sus manos en los bolsillos.

			—¿Un alma vieja?

			—Lo entenderás cuando lleguemos. Hay buena música y café. También chocolate, si así lo deseas.

			Amber sonrió al escuchar “buena música”.

			Su sonrisa desapareció cuando, de reojo, miró el color amarillo moverse a unos pasos de ellos. Todo pasó en la mente de Amber en cámara lenta.

			La bicicleta rodó cuesta abajo, hacia la calle, en pleno tráfico y con el semáforo en verde. Ambos corrieron detrás de ella, intentando atraparla hasta que fue demasiado tarde.

			Cuatro camiones le pasaron encima y acabaron con ella en cuestión de segundos. Había partes regadas por toda la calle. Amber imaginó un queso manchego derretido. Habían presenciado algo parecido a un crimen, un suicidio, ¿o sería un homicidio?

			—Ve el lado bueno. —Jack colocó su mano en el hombro de Amber—. Te querías deshacer de ella.

			Ninguno dejó de mirar la calle. El propio tráfico había esparcido las piezas de la bici, y los autos iban y venían sin cesar.

			—¿Vamos a conocer el alma vieja? ¡Por favor! —Amber lo miró de frente y extendió su mano.

			—Vamos.

			Amber estaba desorientada. Pocas veces se había permitido sentirse así: indefensa, vulnerable. Realmente no conochía a Jack.

			En conclusión: ella había puesto su vida en manos de un completo extraño y se dió cuenta demasiado tarde. pasaron por atajos oscuros, como si se tratara de un laberinto. Caminaba insegura, siempre detrás de él, mirando a todos lados y pensando en las miles de posibilidades de escape, aunque no existía ninguna, salvo la de correr y gritar. Algo que en las películas de terror no ayudaba mucho.

			—Es como cuando ves a alguien de lejos y no le das importancia alguna, hasta que te atreves y te acercas para observar mejor. Ahí es cuando te das cuenta de que son personas como tú, transmitiendo lo que son, con una autenticidad que difícilmente verás si te quedas lejos. A esto me refiero cuando pienso en este lugar —dijo Jack, aún sin mirarla.

			Amber intentó procesar lo que Jack había dicho. Parecía un poema; algo que alguien escribiría en una novela o en una canción, o quizás en una tarjeta.

			—Llegamos…

			Jack la miró con una modesta sonrisa y se hizo a un lado para que Amber pudiera ver, a lo lejos, el brillante panorama. Era como observar la luz al fondo de un túnel. Caminaron con pasos lentos por el pasillo. Amber observó cada detalle.

			Había foquitos colgados alrededor de una antigua placita al aire libre. En medio, una fuente lucía con orgullo sus grietas; de la escultura, en su centro, manaban chorros disparejos. No estaba tan mal. Después de todo, se había imaginado que al día siguiente aparecería en el periódico una nota roja con su cara y un gran título: “Desaparecida”.

			En el fondo, solo quería que alguien la tomara de la mano y le susurrara al oído que todo estaría bien. Jack la tomó del hombro y sonrió.

			Avanzaron juntos hacia la fuente. Ella la contempló y entendió todo. Ese lugar no era común y ahí no se llevaba a cualquiera. Amber no era como aquellas chicas que les gustaba sentirse especiales por cualquier cosa. Sin embargo, ese ligero toque de importancia llenó su pecho.

			Se sentaron en una banca al lado de la fuente y siguieron viendo el lugar, en silencio. Ella no sabía como actuar, qué palabra decir o qué gesto hacer.

			Miró a las viejitas que tejían, al viejito que leía el periódico con manos temblorosas, a los grupos de amigos que silbaban y reían, que contaban chistes pésimos y tomaban café en tazas de porcelana. Era como ver una película en blanco y negro, como un gran escenario en donde podía sentarse a observar.

			Amber escuchó a lo lejos ese sonido familiar y reconfortante que la hizo sonreír de inmediato. No podía creer lo que veía. Ahí estaba el viejo que tocaba el saxofón todas las tardes a unas casas de la suya, ese viejo de la casa antigua. Traía puesto un saco blanco muy elegante y, cuando tocó, a Amber se le erizó la piel. Estaba solo, como la primera vez que lo vió, y su mirada reflejaba una soledad conocida.

			A lo lejos unas bocinas transmitían música de fondo, y él las acompañaba tocando su instrumento. Se veía tan enfocado y concentrado, tan vivo. La ventaja para Amber era que lo podía volver a acechar, como la primera vez, sin que él supiera de su existencia. La pieza que estaba tocando era la misma que escuchó cuando se escapó de su casa y lo encontró por primera vez. Era su secreto, su amado secreto.

			Se sentía tan cómoda que recargó su cabeza en el hombro de Jack, como si se tratara de un viejo amigo. De todos modos, no había nada que se lo impidiera.

			—Tengo sueño —dijo Amber, y cerró los ojos por un instante.

			El viejito paró de tocar cuando las bocinas dejaron de transmitir música, y ella volvió a abrir los ojos. Él tomó el saxofón en sus brazos delgados, y se sentó en una de las bancas al lado de los demás.

			Por dos minutos, Jack y Amber permanecieron en silencio, mirándose entre sí, esperando que algo importante pasara. Empezó a sonar una vieja canción romántica. Amber no la reconocía, pero se le hacía familiar. Era una contradicción.

			Los señores sacaron a bailar a las señoras. Algunos se tropezaban con sus zapatos raros o cojeaban con sus bastones, pero la sonrisa en sus caras era maravillosa. Con caras inundadas de arrugas, sonreían como jóvenes inexpertos, con risas contagiosas en un mundo incoherente, como si el tiempo no hubiera pasado. Bailaban tiernamente, en parejas; parejas de amigos y amigas, parejas queridas y no enamoradas.

			—Para que se te quite el sueño. —Jack se levantó y le ofreció su mano.

			Amber dudó. Nunca nadie la había invitado a bailar. O quizás sí, pero en fiestas donde había mucho alcohol y mala música, y eso no contaba. Nadie la había preparado para danzar de esa manera. Tragó saliva, tomó su mano y se levantó. Los viejitos sonreían junto a ellos. Ahora eran parte de ese momento.

			Jack y Amber bailaron lento. Ella a veces alzaba la mirada lo suficiente para ver a un Jack distraído y tarareando; otras veces, con un poco de temor, ella movía los dedos en sus hombros para acomodarse. Incluso en ese momento en el que bajó la mirada a sus pies, dándose cuenta de lo pésima que era, ella se preguntaba por qué él no decía nada. Esos pequeños momentos se quedaron en su memoria, como una fotografía. La mejor instantánea: la sonrisa atontada de Jack mientras miraba sus labios.

			Cuando terminó la canción llegó a su mente un recuerdo. De la vieja caja de discos con el sticker de “música vieja”, había sacado uno con esta pieza: Strangers In The Night. No sabía que algún día estaría bailando esa canción, inundada por ese sentimiento desconocido y especial. Pensó: “Momentos así solo se viven en películas”.

			7:16 p. m.

			—Fue divertido —dijo Amber después de que Jack estacionara la vieja Jeep frente a su casa.

			—Siempre me han gustado las canciones que te hacen sentir algo. —Jack apagó el auto.

			—Sí, como cuando escuchas una buena canción y nadie más la entiende.

			—¿Cómo en un lugar público?

			—Ajá. Cuando todos están platicando o están metidos en sus propios pensamientos. Y después eres tu quien deja de hablar porque estás prestando atención a la canción de fondo.

			—Esos días no son mis favoritos. A veces solo quieres que alguien más se dé cuenta de aquella canción. Pero alzas la mirada y…

			—Nadie. Solo tú.

			—Exacto.

			Ambos sonrieron.

			Ojalá algún día Amber pudiese verlo reconociendo una canción.

			Jack comenzó a bajarse de la Jeep y, sin pensarlo dos veces, Amber se acercó hacia él y lo jaló dentro del auto.

			Jack la miró confundido.

			—¿A dónde piensas ir, Jack? —Retiró su mano, con vergüenza.

			—A dejarte en la puerta. —Señaló con la mirada.

			Amber se derretía de ternura.

			—No hace falta. Mis padres están dormidos y… no quisiera despertarlos.

			Ella no mentía, después de todo, sus padres seguramente estarían durmiendo en su jet privado camino a Los Ángeles.

			Jack pareció asentir y cerró la puerta.

			Ambos miraron el vecindario frente a ellos y el silencio se adueñó del momento.

			Amber miró de reojo a Jack, quien se encontraba igual que unos minutos antes, concentrado en todo, menos en ella.

			—Cada quien hará su parte del proyecto y lo llevaremos a la academia —susurró, intentando romper el hielo—. Eso fue lo que quedé con Jennifer, antes de que estuviéramos en Alma Vieja y nosotros dos…

			—Suena bien —interrumpió con una falsa sonrisa.

			Ambos se miraron.

			—Entonces ya es hora de entrar. Gracias por traerme.

			Jack le dió un beso en la mejilla. Era el beso de despedida de alguien con quien había tenido su primer baile real. Le plantó el beso y se alejó cinco centímetros de su cara, mirándola. La miró con confianza en los ojos, y ella sintió su respiración.

			Amber decidió cerrar los ojos y, torpemente, esperar. No tenía pensamientos, se sentía paniqueada por dentro, esperando que en cualquier momento se juntaran en un dulce beso gracias a que él se acercaría a ella. Era tiempo. Era el momento perfecto y la señal estaba puesta.

			No pudo esconder la emoción detrás de su sonrisa, hasta que se dio cuenta de que, si quisiera besarla, lo haría sin explicaciones, sin complicaciones, que lo haría de inmediato y sin que le diera tiempo para cerrar los ojos… los abrió.

			—Tengo que irme, Amber —Jack se alejó de ella mientras analizaba su cara con el ceño fruncido.

			Era un rechazo indirecto.

			Amber se relamió los labios y, por primera vez, no se echó la culpa. Sabía que cualquier chica hubiera esperado el mismo beso de entrega que ella tenía en su mente. Aunque hubiese sido pésimo, aunque su lengua fuera rasposa o incluso si la dejara llena de baba. Sabía que si hubiese pasado, habría valido la pena.

			Ella tomó aire y abrió la puerta, con su mochila al hombro.

			—Buenas noches, Jack —dijo sin mirarlo.

			Amber cerró de golpe la puerta, apretó los puños, caminó a la entrada y sacó las llaves de su mochila, maldiciendo por debajo.

			—¿Pero quién acepta bailar con un desconocido? ¡Pues Amber! La chica a la que le gustan los que no gustan de ella, la chica que… ¡Tonta, tonta, tonta! No debiste ceder. Seguro es encantador por naturaleza. Pero es tu culpa. Es tu culpa por ilusionarte con tus pensamientos y lo filosófico que es él y… ¡Estúpida yo!

			Charlie abrió la puerta con una mirada de enojo, antes de que ella pudiera introducir las llaves.

			Amber lo miró y de inmediato fingió esa sonrisa inocente mostrando los dientes, esa sonrisa que había hecho desde pequeña cuando algo está saliendo mal. Ambos entraron a la oscura casa y Charlie cerró la puerta tras de sí.

			—Tenías que llegar hace tres horas. —Prendió las luces.

			Amber apretó los labios y se giró a mirarlo.

			—Te mandé mensaje avisando, Charls.

			Amber acostumbraba a decirle así solo en casos de vida o muerte.

			—¿Por qué no mencionas todas las llamadas perdidas que te dejé? —Cruzó los brazos con su bata de dormir.

			—¿Llamadas pérdidas? —Amber frunció el ceño y bajó sus manos al pantalón para sacar su celular—. Oh… lo dejé en vibrador.

			Charlie asintió con una mirada incrédula.

			—¿Desde cuándo Olive maneja una Jeep negra y te viene a dejar en la puerta toda alborotada?

			Amber tragó saliva.

			—Es el hermano de Olive… ¿Este es algún juego de interrogación?

			—Te he dicho que no puedes subirte a autos de extraños.

			—El hermano de Olive no es un extraño… Es alto y rudo. Es amigo de la familia.

			—¿Y por qué no bajó a saludar?

			—¡Charls! ¿Estás así porque… me extrañaste? —la voz de Amber se ablandó. Sonrió y caminó hacia él con los brazos abiertos, para dar un abrazo.

			—No utilices esos trucos conmigo, chica. —Negó con su dedo índice—. Tu padre caerá, pero yo no.

			—También mi madre. No te olvides de ella. —Bajó los brazos.

			—Sí, sí —dijo harto, y caminó hacia las escaleras, sin mirarla—. No saldrás hasta nuevo aviso.

			—¡Charlie!

			—Es mi última palabra.

			—¡Pero si no he hecho nada…!

			Charlie ya no estaba en la sala.



			

Capítulo 5

			Lo suficientemente débil para no llorar

			Domingo, 12:53 a. m.

			Ezra bajó de las escaleras corriendo y, con un gran salto en el último escalón, llamó la atención del áma de llaves y la mucama. Sonrió divertido, como si aun fuera aquel niño de siete años que acababa de hacer la primera travesura del día.

			Caminó hacia el gran comedor, donde estaba la mesa de roble tallada a mano y, sin mirar al rededor, se sentó y se sintió feliz. Una mañana más vivo, frente al desayuno hecho por uno de los mejores chefs de España, como todos los días. Los domingos siempre había un gran buffet, pero esta vez era diferente. Ezra nunca había visto tantos vegetales en una misma mesa.

			Tomó del cartón de leche un largo y profundo trago. Retiró el bigote que se le había formado y, poco después, eructó.

			—Buenos días dormilón —dijo una conocida voz chillona.

			Su sonrisa se desvaneció. En la silla de enfrente, Melissa estaba finamente vestida de un color durazno, y sus gigantescos ojos no dejaban de observarlo.

			Ezra miró a su derecha esperando lo peor. Y ahí estaba Griselda, la novia de su padre, con su largo cabello chino y un provocativo vestido verde, entallado, sentada al lado de la cabecera, con la mirada caída, su nariz extraña y el lunar cerca de los labios. Su nueva madrastra. Su “nueva mamá”, como había bromeado Edward el oto día.

			—Sé educado y saluda, Ezra. —Su padre, recién afeitado, lo miró con sus gruesas cejas arqueadas y lo señaló con el tenedor.

			Hacía menos de un mes que William, su padre, le había presentado a ese par de distracciones innecesarias.

			Ezra lo miró estático. Su manera de ser educado era fingir que no existían, así evitaba interactuar con ellas.

			Agarró un pedazo de tocino del plato dorado adornado de flores. Notó que esa no había sido decisión de su padre, porque siempre habían preferido desayunar en platos desechables una rebanada de pizza con extra queso. Comenzó a masticar.

			—Buenos días —dijo Ezra aún masticando.

			—Buenos días para ti también, Ezra —dijo Griselda, fingiendo elegancia en su voz.

			Ezra rodó los ojos y se sirvió más comida, entre ellos pan tostado y banderillas (los únicos carbohidratos que se encontraban en ese momento).

			—No es necesario que te levantes a esta hora, Ezra —dijo su padre al fondo de la gran mesa.

			—¿De qué hablas, papá? La semana pasada nos levantamos a las dos de la tarde por quedarnos viendo Pulp Fiction, nuestra película favorita.

			—Es para que convivas más con la familia —agregó Griselda.

			Ezra comenzó a toser fuertemente, sintiendo la comida por su garganta, sintiendo que el pan tostado y la leche saldrían en cualquier momento. Todos lo miraron y una de las mucamas llevó un vaso con agua a su lugar.

			Intentó tranquilizarse después de haber quedado rojizo y tomó del vaso negando con la cabeza.

			—El deporte es la razón. —Le dio otra mordida al tocino.

			De repente, una bola de cereal rosado golpeó su mejilla. Miró a Melissa de inmediato con los ojos entrecerrados mientras ella sonreía juguetona.

			—Podrías dormir temprano y organizar tus horarios, por el bien de todos —dijo Griselda con una sonrisa fingida.

			Ezra intentó responder, pero otra bola de cereal golpeó su cara.

			—Griselda tiene razón. —Su padre se mostró serio—. Es hora de que tengas responsabilidades.

			—¿Responsabilidades? ¿Me lo dice el padre que ni está en casa por ir a entrenar todo el maldito tiem…?

			—Las cosas han cambiado. Ahora somos parte de una linda y maravillosa familia. —Tomó la mano de Griselda.

			Ezra lo miró, incrédulo. No podía creer que ese era su padre, el que juró que nunca más volvería a caer en las telarañas de una mujer. Y ahora ahí estaba, siendo domado por una de ellas. Estaba manchando el apellido Thompson.

			—Es hora de que vaya a desayunar en mi habitación. —Tomó su plato.

			No quería ver más a su padre de esa manera, no al ganador de los Juegos Olímpicos.

			—No desayunarás en tu habitación. Ya no harás solo lo que quieras —regañó su padre.

			Griselda los miraba desde su asiento con cierta concentración.

			Ezra soltó el plato sobre la mesa haciendo que la comida rebotara. Mantuvo la mirada de su padre con enojo y al mismo tiempo con decepción.

			Quiso reclamar el abuso de confianza de ellas, pero que otro cereal golpeó su frente, poniendo a prueba su paciencia.

			Volteó a mirarla con rabia, apretando los dientes e intentando no decir alguna mala palabra. Melissa tenía en su mano derecha un puño de cereal, dispuesta a lanzarlo, mientras lo miraba retadora.

			—¡Si vuelves una vez más a lanzar…! —Ezra brincó de la silla y la señaló amenazante con una banderilla.

			William se levantó de la silla, imponente, con aquella mirada que Ezra no había recibido en años.

			Parecía que la pequeña Melissa había conseguido lo que quería. Su risa y mirada lo decían todo.

			Ezra aventó la banderilla a la mesa y caminó con la mirada en alto. Ignoró las miradas de los trabajadores, de ellas, y la más importante: la de su padre.

			—¿A dónde crees que vas? —William lo siguió, con su bata entreabierta.

			Ezra siguió caminando hacia las escaleras.

			—A Alaska —contestó con sarcasmo, y comenzó a subir las anchas escaleras hacia las habitaciones.

			—¡Espero que te coma un oso! —gritó su padre.

			—¡Tal vez yo seré el que me lo coma! —Entró a su habitación y azotó la puerta.

			Las pocas peleas que llegaban a tener, a vista de otros no eran hirientes, terminaban siendo sarcásticas y algunas veces terminaban riendo. Aunque, esta vez, ninguno rió.

			Se sentó sobre su divertido puff de hamburguesa e intentó pensar. Era un hecho que no iba a dejar que su domingo se fuera a la basura por una mujer con un carácter insoportable y una niña fastidiosa con cara de perro mal herido. Solo había una solución para él: escapar lejos de ahí.

			Pasó sobre todas las cosas tiradas por su habitación preguntándose por que los de la limpieza aún no se encargaban de ello. Tomó las llaves y la cartera de su cajón con algunas películas a un lado y se puso sus calcetas. Una pisca de perfume y un paso de peine para después vestirse y prepararse para salir en busca de una aventura.

			Salió de su habitación y prendió su celular justo después de entrar al elevador. No quería encontrarse a su padre por las escaleras. Observó los mensajes de “sus chicas”, un apodo que el mismo les había dado a las que pretendía, para aumentar su ego cada vez más. En ese caso no importaron los mensajes, pues sus amigos no estaban en las notificaciones.

			Las puertas del elevador se abrieron y caminó con la vista en las nuevas solicitudes que le llagaban día a día en Facebook. Apagó el celular y se encontró con unos ojos caricaturescos.

			—¡Lo encontré! —gritó Melissa, mientras lamía una paleta más grande que sus manos.

			Ezra salió del elevador ignorándola y caminó hacia las grandes puertas de la entrada principal.

			—Te dije que hoy jugaríamos golf —dijo su padre, sorprendiéndolo por detrás.

			Ezra se detuvo mientras sostenía el picaporte dorado de la puerta.

			—Tengo otros planes —mintió.

			—Puedes cancelarlos —susurró con un toque de decepción en su voz.

			—No, no puedo.

			—Estarás castigado.

			—Eso dejó de funcionar hace seis años, papá. —Abrió la puerta.

			—No te irás en el convertible —levantó la voz.

			Ezra agitó las llaves en el aire y salió de la gran casa dejando un eco.

			2:55 p. m.

			—Realmente tenía hambre. —Ezra eructó detrás de Anthony al subir las escaleras de madera.

			—Comiste cuatro burritos y medio. —Anthony pasó sus manos por el barandal—. Y no pongas de excusa el deporte, esta vez no.

			Ezra rió y miró a su alrededor. No podía dejar de fingir que no había un ambiente extraño en la casa de Anthony. Siempre que iba, por más que quisiera, no podía dejar de observar los cuadros y figuras de diferentes tamaños acerca de diversos pasajes del Evangelio. A Ezra no le molestaban del todo, pero le inquietaba que Anthony pasara de largo, con su flacucho cuerpo, sin mirarlos siquiera, como si se hubiera acostumbrado a su presencia.

			Las cosas se pusieron extrañas y nunca volvió a ver su casa como antes cuando la pubertad les llegó a ambos años atrás y Anthony le confesó que masturbarse era un problema en una casa como esa.

			Ezra lo entendía, sabiendo lo exigente que podía ser el padre de Anthony, el gran pastor de Ámsterdam, con una de las iglesias más grandes de la ciudad y sus alrededores. Solo así entendía por qué tenían figuras de oro sobre el nacimiento en su jardín.

			Ambos terminaron de subir las angostas escaleras y se dirigieron a la habitación de Anthony con puertas de madera. Era el único lugar que no contenía nada de Dios y, hasta cierto punto, para Ezra no dejaba de ser aburrida.

			Ezra se lanzó a la gran cama matrimonial y extendió sus brazos por los cojines grisáceos y sábanas de seda. Estaba seguro de que la madre de Anthony la había tendido ella misma.

			Anthony cerró la puerta, se acercó a Ezra y se sentó en la silla de escritorio frente a su cama.

			—No quiero que me malinterpretes. Sé que tu madre hizo esos burritos con mucho amor. Mi estómago está satisfecho, pero… ¿has probado los de mi papá?

			Ezra miró a Anthony desde la cama con una gran sonrisa al recordar el exquisito sabor de jamón serrano extra en su burrito.

			—No es la primera vez que me dices que son sensacionales, Ezra.

			—¡Es que lo son!

			—Así que estás peleado con él…

			Ezra se sentó con las piernas cruzadas en la cama y miró de manera inexpresiva a Anthony.

			—Sí. Nada importante. —Agarró un cubo Rubik a un lado de la cama y jugó en sus manos con él.

			—Ustedes nunca se pelean —dijo casi en susurro.

			—Lo sé. Como sea. —Siguió moviendo los cuadros coloridos en sus manos—. ¿Dónde está tu Xbox? ¿Tú madre se dio cuenta que tienes el nuevo juego de GTA?

			—Algo así… Sabes que la Biblia está en contra de la violencia y todo eso —dijo un poco desanimado, recargándose en la silla.

			Ezra asintió, fingiendo comprender.

			—Si te sirve de consuelo…, creo que tu casa entera es una Biblia gigante. No hay nada… divertido. —Observó toda la habitación y rió—. Al menos que haya un Judas por ahí escondido.

			—No tenemos a Judas, pero si a Jezabel.

			—¿Quién es ese?

			—Fue reina de Babilonia.

			—Fingiré que te entiendo… Al único loco con aires de grandeza que conozco además de mí mismo es a Edward, y ese cabrón ya viene en camino.

			—¿Invitaste a Edward a mi casa? —Agrandó sus ojos verdosos.

			—Sí, en la cocina le envié un mensaje, ¿Estuvo mal?

			—No lo sé, no lo he visto mucho. —Giró la silla, y le dió  la espalda a Ezra—. Está muy metido con una de las chicas de la fiesta.

			—¿Lucy o Britanny?

			—Candy. —Giró la silla para mirarlo.

			—¿Aún con ella? Está muy guapa. Ya se le quitará el fanatismo. —Ezra calló al mirar la cara seria de Anthony—. ¿Piensa que es su amor verdadero?

			—Tú sabes cuál es su rutina.

			—No sé cómo es que tiene la capacidad de enamorarse tan rápido. —Ezra bufó, se rascó la nuca y dejó el cubo a un lado.

			—Solo espero que no salga tan afectado como la última vez. —Pasó su mano por sus rizos dorados.

			—Oh, sí. ¿Recuerdas la horrorosa canción que le escribió a aquella chica? Qué bueno que lo convencimos de destruirla como método de “superación”.

			—Ella habría tenido la oportunidad de humillarlo de por vida.

			Ambos carcajearon.

			Y por un instante, ese momento pareció añorado. Ezra siempre huía con Anthony cuando las cosas salían mal. Así había sido desde que nadie tenía tiempo para él, ni siquiera Amber. Y parecía que ya hacía mucho que no se encontraban siendo ellos mismos en una simple risa.

			—He estado escribiendo de nuevo sobre ella —admitió Anthony.

			Ezra se quitó una pequeña lágrima del ojo y dejó de sonreir.

			Ver a alguien encariñado con la misma chica por tanto tiempo era algo absurdo para él. Sabía lo fenomenal que era Amber, por algo era su mejor amiga. Y, aún así, las ganas de abofetearlo para que saliera de su fantasía y volviera a la realidad no se iban.

			—Te he dicho que es hora de dejar de hacerlo. A ella no le importa.

			—Dime algo que no sepa, Ezra.

			—Superar a las personas —dijo sarcásticamente.

			—Es un proceso… no es tan fácil como piensas. —Se recargó en el respaldo de la silla.

			—¡Claro que lo es! Solo sigues con tu vida y ya…

			—Tú lo dices porque nunca te ha pasado —Anthony cruzó los brazos.

			—¡Si me ha pasado! ¿Qué tal Fionna?

			—Perder tu virginidad con una de tus niñeras no cuenta —dijo harto.

			—Fue difícil superarla, Tony. La semana más larga de mi vida. —Fingió una mirada esperanzada.

			—Amber no es solo alguien con quien tienes sexo. Amber es alguien a quien hay que prestar atención, esa chica a la que los grandes cantantes describen en sus canciones, es ella —dijo con la mirada perdida en sus pensamientos.

			—Te diré esto porque deberías saberlo. Al parecer le gusta un chico con una onda artística. No estoy a favor y creo que ella perdió la cabeza. Sabes que es necia y… ya sabes qué clase de chicos le gustan…

			—Todo tipo de chicos, con una condición: que no sean yo.

			—Ya encontrarás a alguien. Sé que tu madre se asegurará de conseguirte a una chica antes de los treinta. Una chica que a ella le agrade.

			—A ella le agrada Amber. Y demasiado.

			Ezra se relamió los labios sin saber que decir.

			El timbre sonó.

			—¡Seguro es Edward! —Ezra se levantó de la cama de prisa y salió de la habitación.

			Escapar de una conversación tan incomoda, donde se veían involucrados dos de sus mejores amigos, era gratificante.

			Bajó las escaleras con prisa y, después de pasar por un desnudo Jesucristo de porcelana, abrió la gran puerta platinada. No había nadie.

			—¡Estoy en la cocina! —Sonó la reconocible y gruesa voz de Edward.

			Ezra trotó por la gran casa concentrándose en no mirar los adornos del mismo tema y el extraño olor a nuevo. Llegó a la cocina y miró a Edward husmear el refrigerador.

			—¿Las drogas de nuevo te generan hambre? —preguntó Ezra, recargándose en la estufa.

			Edward volteó y sacó la mitad de un burrito.

			Ezra pensó lo mucho que podía hacer una simple novia cuando lo vio por completo. Sus rastas rubias estaban peinadas hacia atrás y su camiseta planchada ocultaba sus tatuajes. Nunca lo había visto así de presentable desde el funeral de su abuela.

			—Hola —dijo Edward con una sonrisa haciendo notar sus hoyuelos.

			—¿Fuiste a misa? —preguntó Ezra.

			—Aquí estoy, llegando tarde. —Señaló con sus azulados ojos el lugar—. ¿Dónde está Anthony?

			Ezra caminó hacia el refrigerador, sacó un cartón de leche y cerró la puerta con el pie.

			—Arriba. No tarda en bajar —contestó sin ganas y abrió la leche.

			—¡No te atrevas! —dijo casi en un grito amenazante frente a él, señalándolo con su dedo.

			Ezra rodó sus ojos y con un flechazo lo recordó.

			—Ese antes era mi burrito y, ¿adivina qué? ¡Tiene carne! —dijo con burla.

			—¿Crees que soy idiota? Se la quité toda.

			—¿Y el queso? ¿Qué me dices del queso?

			—También. Sabes que al beber de esa leche te estás dañando por dentro, ¿verdad? —Miró con asco el cartón en la mano de Ezra.

			—¿Dañarme? A ver si entiendo. Tu no quieres que haga… ¡¿esto?! —Ezra bebió del cartón, sin dejar de mirar a Edward.

			—¿Otra pelea extraña y sin motivos? —preguntó Anthony, entrando a la cocina.

			—¿Sabes cuantas vaquitas se quedan sin leche por tu culpa? ¿Sabes lo que te ocasionan las bacterias que entran en tu organismo? —dijo Edward, sin dejar de mirar a Ezra.

			—¿Felicidad, pasión, amor? —preguntó sonriente, y se quitó con la mano el sobrante de leche en su boca.

			—¡Diabetes!

			—Oh, sí. Como a mi madre.

			—Tú no conoces a tu madre, Ezra —dijo Edward, serio.

			—¿Quién sabe? Quizás esté en este momento en una consulta médica por beber leche —dijo con sarcasmo, y dio otro trago al cartón de leche.

			—Esto tendrá consecuencias. —Se acercó amenazante.

			—¿Qué harás? ¿Meterme a Lactosos Anónimos? —dijo con sarcasmo, sentándose en la barra de la cocina.

			—Te metería a idiotas anónimos, salvo que tú no eres nada anónimo.

			—Tendré que llevar a un acompañante más idiota que yo. ¿Quieres venir conmigo?

			Edward apretó los labios pensativo.

			—¿Pueden parar o esto se volverá como la demanda del mejor queso? —preguntó Anthony acercándose a ellos.

			La demanda había comenzado gracias a una pelea cuando Edward no era vegano.

			Edward retrocedió dos pasos y ambos miraron a Anthony.

			—Ya no habrá alcohol si nos tardamos más. —Edward llevó una lechuga del burrito a su boca y miró a Ezra—. Recuerda que es del otro lado de Ámsterdam.

			—¿De qué estás hablando? —preguntó Anthony.

			—De una albercada en casa de uno de los universitarios amigos nuestros —respondió Ezra.

			—¿Y cómo irás si no tienes traje de baño?

			Parecía que Anthony pondría cualquier excusa para que Ezra no se fuera.

			—Eso no importa, podemos comprar uno.

			—¿Y si tu padre canceló las tarjetas por qué te peleaste con él? —insistió.

			—¿Te peleaste con tu padre? —preguntó Edward, sorprendido.

			Ezra suspiró, harto.

			—Entonces préstame uno, Tony.

			—¿Mío? Eso no es una buena idea, yo no…

			—¿Por qué no? ¿Acaso no soy tu mejor amigo? —Hizo un pancho falso y se bajó de la barra.

			—Si lo eres, Ezra. Iré por el. —Anthony, de mala gana, salió de la cocina.

			—¿Sigue loco por Amber? —preguntó Edward a Ezra.

			—Ya sabes que sí. No importa cuántas veces hablemos del beso…, él sigue sin dejarla ir. Es hora de tomar acción.

			—¿Acción?

			—En la fiesta habrá mucho alcohol y chicas, Ed.

			—No servirá de nada, aunque lleguemos a tiempo y todas las chicas sean buenas con Anthony.

			—Las mujeres son unas interesadas, tal como la novia de mi papá. Es lo mismo. Además, su padre es pastor. ¿Crees que eso las excite?

			—¿A ti te excitaría alguien que tiene un padre pastor si fueras mujer? —preguntó Edward con el ceño fruncido.

			Ezra se hundió de hombros.

			—Es de patitos y… mi madre me lo compró el verano pasado. —Anthony caminó hacia ellos.

			Entregó el short azu con patitos amarillos. Ezra lo analizó por un segundo y se lo colocó encima del pantalón de mezclilla.

			—¿Qué tal? —preguntó y alzó la mirada como si de un modelo se tratara.

			—Tu madre podrá estar guapa, pero es pésima seleccionando trajes de baño —dijo Edward, con la boca llena.

			—Tal vez sin el pantalón te verías mejor. —Anthony lo ignoró.

			—No lo creo, Tony. De todos modos, esto no muestra lo suficiente mis atributos.

			—¿Hablas en serio? ¡Esto es porno para las monjas! —Edward rió.

			—Edward… —susurró Ezra, y señaló a Anthony con la mirada.

			Edward dejó de reír.

			—Tu madre no es una monja, ¿verdad? —preguntó a Anthony—. Seamos honestos, solo hay monjas así de sensuales en sueños húmedos.

			Ezra rió al mirar la incomodidad de Edward y el enojo de Anthony.

			—No, Edward, mi madre no es una monja. ¿Podrías dejar de mencionarla, por favor? —Su voz era calmada, pero tenía los puños cerrados.

			Edward sonrió.

			—No me llevaré esto. —Ezra se quitó el short de encima dejándolo sobre la barra.

			—¿Y entonces que te pondrás? —preguntó Anthony con ligera preocupación.

			—Sabes que es una albercada, ¿verdad?

			—¿Eso que tiene que ver?

			—Que nadie estará con ropa en unas horas. —Esbozó una sonrisa ladina y chocó las manos con Edward, orgulloso.

			—Candy se verá sensacional —dijo Edward con una sonrisa atontada.

			La sonrisa de satisfacción de Ezra se desvaneció de inmediato.

			—Oh, no. No piensas llevarla con nosotros, ¿o sí? —Ezra negó con la cabeza.

			—¿Qué tendría de malo?

			—¡Esto es algo de hermanos, Ed! Díselo Tony. Dile que no es justo.

			—No es justo —susurró con cierta inseguridad.

			—No hablemos de justicia —señaló a Ezra—. Al final de la noche te irás con una chica y nos abandonarás al resto.

			—Pero antes estaríamos juntos, ¡como siempre! —defendió.

			—Tampoco es justo para Anthony.

			Ambos miraron a Anthony confundido.

			—Oh, lo sabemos —dijo Ezra, alzando la voz—. ¿Y sabes por qué? ¡Porque decidiste cambiarlo por un par de bubis y unos ojos claros! ¡Eres el John Lennon de este grupo!

			—Eso sí fue un insulto, Ezra —dijo Edward entre dientes, y se acercó amenazante—. ¡Al menos no soy tú, que se echa todo un catálogo de chicas!

			—Después de todo, ¡yo no me enamoro de cada chica que me da una buena mamada!

			—Chicos, deténganse. Yo no iré —interrumpió Anthony.

			—Claro que irás —dijo Ezra con obviedad.

			—Sí, no puedes quedarte encerrado otro domingo —dijo Edward.

			—No me he quedado encerrado. En la mañana fui a misa.

			Ezra y Edward se miraron entre sí.

			—Mira, Tony. Amber no estará ahí. Conseguiremos a una chica bonita e… ¿inteligente?

			—No creo que sea muy inteligente si se desnuda en una alberca con todos dentro…

			Ezra se acercó a Anthony y tocó su hombro.

			—Te conseguiremos a alguien inigualable. Cuando estés ahí, con nosotros, todo irá de maravilla.

			Hizo su aparición la clásica mirada de Ezra. Aquella llena de confianza y poder de convencimiento.

			Algo manipulador, pero sabía que siempre funcionaba.

			6:58 p. m.

			—Estás exagerando, Anthony. Entra y haré que otra chica se te acerque. Todo estará bien.

			Ezra dejó de trotar al salir por la puerta de la fiesta. Anthony giró y lo miró, inexpresivo.

			—Esa chica allá adentro estaba interesada en ti, Tony. Te besó sin conocerte, le gustaste y estuvo bien. ¡Aún sin desnudarse estuvo perfecta! —Ezra alzó los brazos con emoción aún sosteniendo la botella de vodka.

			—Es que no lo entiendes, Ezra. Yo no quiero besar a nadie sin quererla de verdad. —Anthony volvió a girar y caminó hacia la calle repleta de autos, con el atardecer de fondo.

			—¿Crees que yo quiero a alguien de aquí? —Caminó detrás de él—. Es lo divertido de las fiestas. No hay sentimientos involucrados mientras haya alcohol.

			—Te veré en la academia. —Siguió caminando.

			—Realmente me estoy esforzando para que puedas olvidarla —Ezra se detuvo, sintiendo el aire revolver su cabello castaño.

			Anthony se detuvo y se giró a mirarlo.

			—No funciona de esta forma. No con cigarros, no con alcohol. —Miró el vecindario a su alrededor, con la música tocando a lo lejos.

			—Dime y te ayudaré, lo juro. Es lo que hacen los amigos, es lo que…

			—No es necesario.

			—Pero yo en verdad quiero hacerlo por ti.

			—Olvídalo, ¿sí? Mientras tanto puedes seguir bebiendo… Sé que ahora puedes poner de excusa los problemas con tu padre en casa —dijo por último con una sonrisa falsa y se alejó.

			El golpe de realidad acertó en Ezra por un instante, junto al miedo y la soledad. El viento volvió a revolver su cabello y parpadeó, sintiendo la botella en su mano.

			Meneó la cabeza. Vio su convertible estacionado en la entrada, las latas de cerveza y las botellas tiradas junto a colillas y basura.

			Caminó sobre la banqueta y volvió a abrir la puerta de entrada, con la mente en blanco y la adrenalina en su pecho. Una adrenalina cargada de tristeza y enojo.

			Encontró a toda clase de chicos, siendo tontos, como él, bebiendo de sus coloridos vasos. Y al fondo estaba su mejor amigo con su nueva novia agasajándose, cada quien distraído en su propio mundo y por un momento pensó en los problemas de los otros. Si de verdad los habría o solo eran huecos por naturaleza. ¿Tendrían algo más que hacer que estar otro domingo en una fiesta?

			Miró como todos se metían en la piscina quitándose su ropa, tal como predijo.

			Tragó saliva con los ojos llorosos.

			—¿Los deportistas pueden darse el lujo de acabarse una botella así? —preguntó una chica pelirroja a su derecha, mientras señalaba la botella semi vacía en la mano de Ezra.

			—¿A quién le importa?

			Ezra sonrió amargamente y se acercó a ella. La tomó de la barbilla, la apoyó contra la pared y comenzó a besarla sin ninguna delicadeza, como si su vida dependiera de ello. Mordió su labio inferior y gimió por debajo. Dejó resbalar la botella de su mano, la acercó más y le agarró el trasero.

			Estaba besando a una chica desconocida solo porque quería, porque podía.

			Lunes, 6:45 a. m.

			—¿Quién te hizo tanto daño como para que decidieras comenzar la mañana con un cigarrillo? —Amber caminó hacia el convertible.

			Ezra la miró con una gran sonrisa gustosa y la atrajo hacia él, en un abrazo.

			—¿Dónde andabas, traviesa?

			Se separaron y Ezra la miró, recargado en su auto.

			—Justo aquí, fingiendo que entraré a la academia contigo. —Amber sacó una sonrisa falsa.

			Ezra miró al fondo, donde se encontraba Charlie observando desde su automóvil. Hasta que por fin se fue.

			Amber traía puesto el uniforme debajo de su clásica chaqueta y cargaba su mochila en su hombro derecho. La conocía bien y sabía sus planes por cómo miraba a su alrededor.

			—¿A dónde escaparás? —Ezra inhaló de su cigarrillo.

			—A donde sea, el punto es no estar aquí. —Señaló la academia con su mirada.

			Los estudiantes entraban con sus mochilas y algunos estacionaban sus autos de último modelo cerca de la entrada.

			Amber abrió su mochila adornada de pins y sacó una gorra negra.

			—No volverás a jugar a ser una chica mala escapándote de la academia, ¿verdad?

			Amber rió falsamente y le dió un ligero golpe en el hombro.

			—Nadie notará que no estoy ahí. Solo quería deshacerme de Charlie y lo conseguí —expresó con felicidad, y se colocó la gorra.

			—Anthony lo notará. El pobre no puede ligarse a una chica en una fiesta por no parar de pensar en ti. —Tiró la colilla en el concreto y la pisó.

			—Así que es eso, ¿eh? Has estado en una fiesta y por eso hoy te ves así. —Señaló con la mirada su cara.

			—¿Así como? Si solo ha sido una fiesta como todas las otras.

			—¿Y esas ojeras? ¿Y esa cara de perro abandonado después de meterse cocaína toda la noche?

			—Los perros no se meten cocaína. Ni yo.

			—¿Entonces cuál es el problema? Solo te pones así cuando lloras y después duermes en seguida.

			Ezra tragó saliva.

			—Solo son estas protestas que me traen loco. —Se talló la frente.

			—A mí también. Otra ventaja de no asistir hoy… Es más, ¡ven conmigo! —dijo entusiasmada.

			—No, no, no.

			—¿Por qué no? —Hizo un ligero puchero—. Como en los viejos tiempos, Ez. Ir por comida china nuggets o helado. ¿Quién sabe?, hasta podríamos inventar una nueva bebida.

			—Tengo entrenamiento después de semanas y, si no voy, el entrenador me va a matar. Aunque sea un cobarde, lo hará.

			—Sí, sí, como sea.

			Amber miró a los estudiantes y de repente lució nerviosa. Jugaba con sus dedos y se mordía el labio inferior en busca de alguien con su mirada.

			—Si tengo algo, Amber. Discutí con mi padre, dormí en mi convertible y la resaca me está jodiendo por completo. No sé si es ansiedad o… ¿Amber? —preguntó después de darse cuenta de que ella no le prestaba atención.

			Amber por fin volteó a mirarlo y parpadeó.

			—¿De casualidad has visto a Jack? —Lucía tensa.

			Ezra se sintió enojado. En ocasiones solo quería ser escuchado, a veces… había cosas que no podían ser habladas hasta que uno estuviera listo, y ahora estaba listo. Pero ella preguntaba por alguien ajeno a su amistad, sintiendo esa frustración de querer gritar y quitar el nudo en su garganta. “¿Quién ayuda a un hombre cuando todos se preocupan por ayudar a una mujer?”, pensó.

			—No, no he visto a ese intento de actor. —Desvió la mirada.

			—¿Y a Olive, la has visto?

			—Seguro que está en la academia. No sé, ¿pintando como Vang Gogh?

			—¿Desde cuándo sabes que le gusta Vang Gogh? —Amber lo miró con el ceño fruncido.

			—Ella es mi amiga y saber que le gusta el arte tanto como respirar, no es algo fuera de lo común.

			—Pienso que…

			—Creo que es hora de que escapes antes de que alguien te vea. —Ezra cruzó los brazos.

			Amber se quedó inmóvil frente a él, mirándolo con desconfianza.

			—Estás actuando raro, Ezra.

			Amber caminó hacia la salida más cercana.

			Ezra se quedó mirando a la nada. Sacó de su convertible la mochila azul y entró a la academia.

			9:12 a. m.

			—¿Ahora qué dibujas? —preguntó Ezra, tocándole el hombro a Olive.

			Olive brincó del susto y lo miró con sorpresa. Cerró el cuaderno en sus manos con cierta inseguridad.

			—Nada. Solo estaba caminando por aquí… en busca de Amber. —Señaló el pasillo con la mirada.

			—Hoy no vendrá a la academia. —Negó con la cabeza—. Pero la buena noticia es que están dando malteadas gratis en la cafetería.

			Ezra alzó dos, y sonrió.

			—¿Entonces sabes dónde está Amber?

			—No, y no me interesa. —Sorbió de uno de los  popotes.

			Olive no parecía estar tan contenta como de costumbre, y Ezra notó que tenía la misma inquietud que Amber.

			—¿No quieres esta malteada de chocolate? —Le entregó la otra.

			—¿Para quién era? —preguntó desconfiada.

			—Una de mis chicas me mandó mensaje pidiéndola. Y como soy un caballero, decidí hacerlo —dijo con sencillez, y volvió a sorber.

			—No, no la quiero. —Se la regresó.

			—Es broma, Olive. No le llevaría una malteada a una de mis chicas. Ellas prefieren cosas costosas… como un collar de oro. Solo tómala, ¿quieres?

			—Lamento no ser una de tus chicas —dijo Olive con ironía.

			—No te preocupes cariño. Ya lo eres. Mi chica. —Ezra guiñó un ojo, divertido.

			—Nunca seré una de tus chicas —dijo con desprecio, y sorbió de la bebida.

			—Algún día desearás serlo.

			—¿Sabes? Esta malteada está buena, aunque la de fresa es mejor.

			—¿Mejor? Por el amor de Dios, la malteada de fresa es solo para maricas.

			—¿Maricas? La de chocolate es como… ¿popó?

			—Olive, basta. Una chica que nunca dice sandeces no puede decir popó.

			—Sí, si puedo.

			—No, no puedes. O lucirás como camionero.

			—¿Sabes que eso es machismo, Ezra?

			—Solo estoy bromeando contigo, Olive.

			—Lástima que Amber no está aquí. Ella adora todo lo gratis.

			—Una vez fingió tener un hijo en una tienda para agarrar dulces que solo daban a niños de cinco años.

			—Oh, ¿esa vez en Halloween?

			—Sí. Claro que yo tuve que fingir ser el padre. Hasta nos montamos toda una escena de peleas, nuestro niño se llamaba Mateo y se perdió por el supermercado. ¡Ay, ese Mateo! ¿Puedes creer que le nombramos así?

			—En sí, puedo creerlo todo de ustedes dos.

			—¿Y para qué querías verla?

			—Hoy iríamos a comer algo con extra queso. Ya sabes cómo es, le encanta…

			—¿Banderillas? Sí, son sus favoritas. Yo las comí ayer cuando la odiosa de Melissa… —Ezra guardó silencio y apretó sus puños.

			—¿Tu hermanastra? ¿Estás bien con eso?

			—No lo sé, Olive…

			—Si no quieres hablar del tema, lo entiendo. Solo recuerda que tu padre te quiere mucho, a pesar de todas las mujeres que decida tener. O eso es lo que todos dicen cuando hablan de ustedes dos.

			—Gracias, Olive. —Ezra se acercó y la abrazó.

			—De nada. —Olive sonaba extraña en brazos de Ezra.

			—Y sobre Amber… Puedo acompañarte a comer, si quieres. Para que no estés tan sola como esa vez en el parque…

			Olive sonrió y abrió la boca para decir algo, hasta que los estudiantes a su alrededor comenzaron a correr hablando entre ellos.

			—¡Apúrense! ¡Acaban de revelar la lista de sospechosos en el patio! —gritó un chico, mientras corría junto a los demás.

			Ambos se miraron entre sí.

			Caminaron detrás de ellos sin saber si era cierto. Los de su alrededor tenían el mismo interés en sus ojos.

			El patio estaba repleto de estudiantes y, al fondo, una gran lona con el título rojizo de: “Sospechosos del incendio”.

			Todos guardaban silencio y negaban con la cabeza.

			Había diez fotografías con caras de distintos alumnos, como si se trataran de culpables en algún homicidio policiaco.

			Ezra intentó reconocer alguno, fallando en el intento.

			Miró a Olive, quien negaba con la cabeza, concentrada en ella misma y sus pensamientos. No creía que alguien como Olive tuviera algún amigo involucrado, pues los de la lona lucían como drogadictos hippies con odio al arte.

			—¿Todo está bien? —Ezra le tocó el hombro.

			Olive saltó del susto como de costumbre, salvo que ahora tenía aquella mirada de preocupación en su rostro. La malteada cayó al pasto y se expandió el líquido café.

			—No te preocupes, hay más en la cafetería. Aunque dudo que de chocolate. —Ezra recogió el envase de plástico y se lo devolvió.

			—¿Dónde está Amber? Necesito…

			No era raro que ambas escondiesen algo.

			—¿Estas así porque te dije que comiéramos juntos? Si no quieres, lo entiendo.

			Le daba un ligero golpe en el ego saber que una chica no quería estar con él.

			—Llámame, ¿sí? —Olive estaba incomoda y se alejó, pasando entre los alumnos que apenas llegaban.

			Al fondo se escuchó una bulla.

			—¡Yo no lo quemé! —gritó con desesperación un chico en medio de todos los estudiantes.

			Ezra no reconoció su cara hasta que miró la lona de nuevo. Era el mismo sujeto que ayudaba a Jonathan con el movimiento. ¡Era el tal Jobs!

			A su alrededor, los alumnos comenzaron a empujarlo y a abuchearlo. Le escupían y pateaban. Las chicas lo insultaban y lo golpeaban con sus bolsos.

			“¿Dónde estarán los demás de la lista? ¿Estarán escondiéndose? ¿Y quién decidió mostrar la lista de esa forma?”, pensó Ezra.



			

Capítulo 6

			Arresto con esposas de juguete

			Martes, 7:09 a. m.

			Olive recogió un libro tirado a medio pasillo y lo miró. Bajo el dibujo decía: “Poemario”. Antes de poder leer la sinopsis, Amber la jaló hasta uno de los baños de la academia, donde cerró la puerta detrás de ambas. Estaba seria y se mordía los labios.

			—Subieron la lista a internet —dijo de golpe—. Se volvió global y ahora mágicamente todos los sospechosos tienen más seguidores en Instagram.

			—¿Qué significa? —susurró Olive, recargada en la pared, sostenía el pequeño libro contra su pecho

			—¿¡Qué qué significa!? —Amber alzó la voz y pasó una mano por su cabello—. ¡Significa que Ezra nunca estuvo en la lista, como me dijiste. No estuvo involucrado en el incendio ni…!

			—Eso ya lo sé, Amber.

			—¿Entonces? ¿Por qué mentiste?

			—No mentí. Además, si todo ha vuelto a la normalidad, entonces ya no tenemos porqué dudar de Ezra. Ayer te busqué por todos lados. No le creí cuando me dijo que no vendrías…

			—¿Ezra? ¿Hablaste con él? —preguntó confundida.

			—Sí, él… —carraspeó—. Me dijo que no llegarías a clases. La profesora de Química pensó que te habías escapado y hasta hizo que los guardias te buscaran en las afueras. ¿Por qué no viniste?

			Amber esbozó una sonrisa incómoda, retrocedió unos pasos, se miró frente al gran espejo del baño, suspiró y talló sus ojos.

			—Porque no todo está “normal” como tu dices, Olive. Ayer no quise venir porque no quería toparme con Jack —dijo, decepcionada.

			—¿Jennifer logró seducirlo? —Olive se acercó a pasos lentos.

			—Jennifer no se presentó.

			—¿Y la tarea?

			—No hicimos tarea. —La miró—. Fuimos a una plaza antigua. Jack le dice Alma Vieja. Sirven café y hay viejitos por todos lados; de esos que son adorables a simple vista y quieres sentarte a su lado y pretender que eres su nieta.

			—¿Y qué pasó después?

			—Me rechazó…

			—¿Quién te rechazó? —Avanzó otro paso hacia Amber.

			—Jack me rechazó un beso…

			—¡¿Un beso?! —Olive se acercó a su amiga y dejó el libro en el lavamanos—. ¿Jack?

			Ambas se miraron

			—Estoy tan avergonzada como cuando pasó lo de la falda…

			—Todo estará bien, Amber. —Tocó su hombro—. Pero… cuéntame. ¿Tú intentaste darle un beso? ¿Cómo pasó eso?

			—¡Es que hubieras visto cómo me miró, Olive! Lo sentí. No estoy loca. Estábamos ahí, bailando, cuando de pronto bajó su mirada a mis labios y sonrió con una sonrisita tonta que no puedo sacarme de la mente. Tampoco me olvido de cuando estuvimos frente a mi casa, en su auto… Quizás todo lo imaginé… Me duele. Pensé que ese momento era igual de único para los dos. Eso indicaban las señales pero… ¿Por qué se negó? ¿Por qué me rechazó?

			—No creo que tú seas la culpable. ¿Qué tal si tiene novia o…?

			—No tiene novia, Olive. Es tan solitario que creo que no ha dado un beso en años.

			—¡Eso, Amber! ¿Qué tal si no estaba listo para dar un beso? Podrías conocerlo más y quizás él te quiera besar después. No todo está perdido —Olive sonrió y asintió.

			—No. Está perdido porque yo ya no quiero nada con él, Olive. Esto que pasó me hizo comprender que no necesito que un desconocido me bese. Será solo… mi amigo —afirmó con una mirada seria.

			—¿Un amigo que te lleva a bailar? —preguntó irónicamente.

			—Sí, con una de las mejores canciones en este mundo.

			Olive decidió callar. No sabía que decir. En situaciones así, entendía lo cambiantes que podían ser los sentimientos de Amber. Era una buena chica, una inocente chica que a veces aparentaba que podía apartar a la gente de su vida para que nadie le hiciera daño.

			—¡Tú lo tienes! ¿Es hermoso, no? Los poemas, lo que transmite… ¿Por qué no me dijiste que lo estabas leyendo? —Amber tomó el libro en sus manos, impresionada.

			—Lo encontré tirado en el pasillo. Creo que llevaba mucho tiempo ahí porque está muy roto… ¿Ves? —Señaló las raspaduras en la portada.

			—Siempre ha estado así. Es muy viejo, como sus poemas. ¿Quién lo leyó y no lo valoró lo suficiente? —miró el libro con añoranza.

			—Puedes devolverlo a la biblioteca si quieres.

			El timbre sonó.

			—Más tarde pasaré por ahí. Es gracioso encontrarse a viejos amigos en detención. —Amber sostuvo el libro bajo su brazo.

			—¿Detención? —preguntó Olive.

			—Sí, a los alumnos que cometen alguna estupidez… como dejar tirado este libro, los llevan a la biblioteca como castigo.

			—Nunca he estado ahí…

			—Eso es porque nos ponían diferentes castigos a ambas. Inclusive Edward estuvo ahí como por un mes, ¿No lo recuerdas?

			—No…

			—Oh, cierto. Ya no hablas con él.

			—Tenemos que irnos a clase, Amber.

			11:34 a. m.

			—¿Entonces qué? —Ezra se metió un chicle a la boca.

			—Estoy esperando a que Amber llegue con mi libreta de Física. —Olive también masticaba chicle, recargada en el marco de la puerta, mientras algunos alumnos esperaban a la maestra dentro del salón.

			—La clase está a punto de comenzar y ella no es muy puntual que digamos… No lo conseguirás. —Ezra cruzó los brazos y recargó su cabeza en el marco.

			Olive acomodó el broche en su cabello y miró al lado contrario.

			—¿Me vas a ignorar ahora? —preguntó Ezra con cierto enojo.

			Olive no volteó a verlo y siguió enfocada en el panorama de afuera, donde estaban los carteles rotos y algunos casilleros grafiteados como propaganda del movimiento.

			—Eres tan amargada, Olive —alzó la voz—. ¿Dónde quedó la chica del museo? Creo que en este momento te estás comportando como antes, como la chica que estaba enamorada de Edward y dibujaba su cara en todas las cartitas de amor que le daba como una niña de ocho años.

			Ella lo volteó a ver con los ojos más abiertos de lo normal.

			—Yo nunca le escribí cartas de amor —dijo con repugnancia.

			—Lo sé. Solo quería llamar tu atención. —Ezra sonrió de lado y siguió masticando su chicle.

			—¿Sabes? Que no quiera hablar contigo porque te comportas como un cretino no significa que esté enamorada de Edward —Olive calló.

			El apuesto Edward, como en un mal chiste, estaba frente a ellos, mirándolos. Ella volteó a ver a Ezra en busca de ayuda. Él alzó la ceja derecha sin quitar la sonrisa informal.

			—Hola Ed. ¿Vienes de una firma de autógrafos de Jonathan, o esta vez fue una rueda de prensa? —Señaló la cámara que colgaba del cuello de Edward.

			—No, Ezra. Le he tomado unas fotos a Candy y…

			—¿Y descubriste que su belleza es más que algo superficial?

			Edward rodó los ojos y miró a Olive con cierta seriedad.

			—Vine por ti, Olive. La clase extra de Finnigan es en quince minutos.

			Olive parpadeó y por un momento recordó que lo había olvidado a propósito. Se sacó el chicle de la boca.

			—Yo no iré más con Finnigan.

			—¿Por qué no? —preguntó Edward.

			—Porque… —Miró a todos lados mientras jugaba con el chicle rosado entre sus dedos. ¿Cómo podría decirle que la única razón por la que había ido a esas clases era para estar cerca de él?

			—Simplemente no quiere estar contigo, Edward. ¿Puedes dejarnos solos, por favor? —dijo Ezra de mala gana.

			—¿Sigues enojado por lo de Candy? —preguntó fastidiado.

			—No. Sigo enojado porque no me has ayudado ni una mierda con Anthony.

			—¿Y qué se supone que haga? Si no quiere superarla, es su jodido problema. —Se rascó la nuca.

			—Pero somos sus amigos. ¿No recuerdas la cuarta vez que te rompieron el corazón y te caíste de una motocicleta con tres docenas de flores para una tonta chica? ¿Recuerdas la lluvia y el concreto chocando con tu cara? ¿Quién estuvo sacándote las espinas del culo mientras llorabas?

			—No juegues con eso, Ezra. No voy a obligarlo a hacer algo que no quiere hacer.

			—Bueno, no puedes obligar a Olive a ir contigo con el loco de Finnigan. —Se hundió de hombros.

			Edward miró indeciso a Olive, y ella se sintió agradecida con Ezra.

			—Bueno, ¡ya no puedes obligarme a ir al teatro contigo! —Edward se alejó apretando los puños.

			—¡Adiós, Lennon! —gritó Ezra.

			—¿Por qué te esfuerzas tanto en ayudar a Anthony a olvidar a Amber? —preguntó Olive.

			—Porque es mi amigo y lo quiero. Sé lo que necesita y, claramente, este sujeto no lo sabe. —Ezra lanzó el chicle al basurero y, de mala gana, se sentó en una de las sillas en un rincón del salón.

			Olive permaneció callada, mirando la puerta, pensativa. Sabía que tenía que hacer algo, no porque quería, sino por qué debía. Ambos eran sus amigos y, aunque esas peleas eran comunes entre ellos, al ver a Ezra sentado en aquella silla, con mirada de enojo, supo que ocultaba algún tipo de tristeza. Caminó a pasos lentos hacia él.

			—Ezra.

			Él arrancó una hoja de su libreta, la hizo bola y la lanzó hacia el basurero, fallando en el intento.

			—¿Estás bien? —susurró y se sentó a su lado.

			—¡Perfecto! ¿Qué no ves? —Siguió arrancando hojas de su libreta y haciéndolas bolas.

			Un pequeño silencio los recorrió a ambos.

			—¿Qué fue eso que dijo Edward? Lo del teatro, lo de…

			—Es por su noviazgo. Anthony tampoco me puede acompañar por algo de su estúpida iglesia y Amber no está disponible, como siempre. —Tenía el semblante duro y las hojas crujían entre sus manos.

			—¿Disponible para qué?

			—Mi obra favorita, Olive. Es mañana. La pasan cada cinco del mes en el teatro y no me pierdo ninguna —dijo secamente.

			—Oh…

			—Y no puedo llevar a ninguna chica bonita porque no me deja de toquetear cuando quiero prestar atención. ¿Es tan malo querer ver una obra sin que te metan la mano debajo del pantalón? —la miró con cierto enojo.

			—Eso no quería escucharlo… —Olive colocó su corto cabello detrás de las orejas, con cierta incomodidad.

			—Perdón. Solo quería que me entendieras. —Se rascó la barbilla y siguió arrancando hojas de su libreta.

			Olive observó con detenimiento. Sus dedos formaban bolas con cierta rabia y el basurero con ahora cinco bolas de papel a su alrededor la inquietó por completo.

			—Yo puedo ir contigo… —dijo indecisa.

			Ezra sostuvo la última bola en su mano y la miró.

			—Solo si quieres —agregó Olive desconfiada.

			—Sí quiero.

			—Bien —Olive intentó sonreír.

			—Pensé que yo no te agradaba tanto.

			—Eres mi amigo, Ezra. Te conozco hace años.

			—¿Entonces por qué no fuimos a comer como habíamos quedado? —Su voz se volvió un susurro, como si se tratara de un pequeño niño decepcionado en una mala navidad.

			Olive se sintió culpable.

			—No pude porque… antes tenía que hablar con Amber sobre… los causantes del incendio.

			—¿Amber? ¿Ella que tiene que ver?

			—¡¿Alguien sabrá cuándo terminarán estas inquietantes protestas?! —dijo en voz alta la maestra al entrar.

			Los escasos alumnos negaron con la cabeza.

			—¡Que horroroso! —Acomodó su gran copete negro—. Abran sus libros en la página cincuenta y dos.

			—Tenías razón, Amber no me devolvió a tiempo la libreta.

			Ambos se miraron con una pequeña sonrisa incómoda.

			3:45 p. m.

			Amber, con el libro en las manos, estaba parada en la entrada de la biblioteca. No quería entrar. Deseaba que el mundo hubiese conspirado a su favor para no encontrarse con esos ojos que la ponían tan nerviosa. Jack estaba sentado en una de las aburridas sillas grisáceas, junto con los estudiantes en detención. Ella respiró hondo, apretó las manos y pasó a su lado, tratando de no mirarlo.

			Llegó al escritorio de la maestra que hacía de bibliotecaria, una mujer parlanchina que siempre tenía labial en los dientes. Amber ni siquiera sabía por qué siempre estaba ahí si nunca callaba. Ya era suficiente castigo estar con ella en cualquier parte, y más en un lugar cerrado.

			—¿Te volvieron a mandar aquí? ¿Otra falda rota?

			Con cuidado, Amber colocó el libro sobre el escritorio.

			—Me encontré este libro por ahí… Solo quería entregarlo —susurró, segura de que nadie más la escucharía.

			—¿Qué? ¡Chica, habla bien, que estoy medio sorda! —Señaló sus grandes orejas y se inclinó hacia ella.

			Amber volteó a ver a su alrededor. No quería ser humillada por esa mujer, no frente a Jack.

			—Encontré este libro.

			La maestra Gribbers acomodó su cabello y sus grandes lentes, leyó el título, escaneó el código de barras y levantó la mirada con cierto asombro.

			—Joven Heevink, venga aquí —El eco de su voz sonó por toda la biblioteca.

			—¿Si, señora Gribbers? —Jack se acercó al escritorio.

			Amber se mantuvo inmóvil y bajó la mirada. Después de todo… ¿Por qué tenía que estar él ahí?

			—Apareció el libro “perdido”.

			—¡Oh, el libro apareció! ¿La página cuarenta y siete se encuentra bien? Estaba un poco rota, la iba reparar, —Jack tomó el libro y lo hojeó hasta esa página— pero… es que en esa hoja hay uno de los mejores poemas de mil novecientos dos.

			Amber lo miró y parpadeó atónita. ¿Él era quien leía esos poemas? ¿Él sintió en su alma lo mismo que ella, al leerlos?

			—Yo arreglé la hoja hace unas horas… —susurró Amber.

			Jack le sonrió sosteniendo el libro abierto en sus manos.

			—Esta adorable alumna, causante de varios desastres —dijo la señora Gribbers, con cierta ironía—, encontró el libro. No vuelva a perder material del instituto, joven Jack. Estoy segura de que, si no tuviera la cabeza pegada al cuerpo, también la perdería, y ninguna chica extraña la encontraría por usted.

			—Conozco a Amber, maestra. Y sé que si pudiera, también lo haría.

			Amber sonrió de manera automática, y después se regañó mentalmente por hacerlo.

			—¿Ah, sí? ¿Qué tanto se conocen? —La maestra recargó los codos sobre el escritorio y los miró, primero a uno y luego al otro.

			—Somos amig…

			—Me tengo que ir.

			A paso rápido, Amber salió del salón. Sentía una presión sobre los hombros, tenía un mal sabor de boca y la mente hecha un caos. Pero, más que nada, se sentía tonta. Al estar junto a él, oliendo su perfume, repetía en su mente una y otra vez la escena del rechazo del tan deseado beso. Y lo que era aún peor, ella todavía quería besarlo.

			—Amber —dijo Jack, detrás de ella.

			Amber paró en seco a mitad del pasillo y cerró los ojos por un instante.

			—Hola Jack —dijo entre dientes.

			—¿Cómo arreglaste la hoja del libro? —Jack se acercó.

			—Con pegamento líquido…

			—¿Y por qué lo hiciste? —preguntó seriamente.

			—¿Cómo qué por qué lo hice?

			—Sí… ¿Por qué te tomaste el tiempo de pegar la hoja rota?

			—Porque me gusta el libro.

			Jack sonrió.

			—¿Significa que no solo lo encontraste, sino que lo leíste y te terminó gustando? —cruzó los brazos.

			—Lo he leído como diez veces. Es único y…

			—Especial —Jack completó la frase.

			Ella no sabía que alguien más lo conocía cuando lo encontró arrumbado y empolvado en la biblioteca hacía tres años. Ahora tenía con quien compartir ese gusto culposo.

			—¿Desde cuándo pierdes libros?

			Jack levantó un hombro con indiferencia.

			—¿Por qué no viniste ayer?

			—¿Ayer? Me quedé dormida, estaba estudiando —mintió.

			—Pero me dijiste que tenías malas calificaciones porque odiabas estudiar.

			Ella calló por un instante.

			—A veces me gusta pretender que me gusta estudiar, ¿sabes?

			Jack asintió.

			—Gracias por salvarme ahí adentro… Nadie me creía —pasó su mano por su largo cabello.

			—Solo quería que alguien más lo pudiera leer. —Amber bajó la mirada.

			—¿Quieres salir conmigo el sábado? —soltó de repente.

			Amber se quedó muda, sin que ninguna respuesta coherente pasara por su cabeza. Pensaba en sus sentimientos anteriores y, de pronto, dejó de sentirse una tonta. Ahora estaba en la delantera y podría rechazarlo o…

			—Sé que una chica como tú está ocupada ciertas veces y…

			—¿Sería como el Alma Vieja?

			—Esto será aún más personal y… divertido. Un lugar al que ambos queramos ir.

			Amber tragó saliva. Definitivamente ella no se esperaba esa respuesta.

			—Como un lugar… ¿emocionante?

			—Si.

			Estuvo a punto de sonreír hasta que al fondo, atrás de Jack, una melena de rizos dorados apareció en el pasillo. Anthony estaba ahí. Ella hubiese querido que fuera solo parte de su imaginación pero no. Un gran sentimiento de culpabilidad la inundó al ver los ojos caídos, llenos de tristeza.

			Sabía que en cualquier otro momento habría corrido hacia él para solucionar las cosas, pero algo había cambiado en ella. El tiempo pasó. Desgraciada o afortunadamente, la decisión ya no estaba en sus manos. Ella tenía ahora, otras prioridades.

			—¿Amber? —preguntó Jack.

			—Sí, está bien. —dijo sin pensarlo.

			—Bien. Entonces saldremos el sábado.

			Jack dio un paso hacia ella y plantó un beso en su mejilla, casi donde empieza la comisura del labio. El instante más anhelado, había sido arruinado por la mirada inquisitiva de Anthony.

			Miércoles, 7:09 p. m.

			A Amber se le iluminó el rostro cuando vio a Ezra, con un elegante saco oscuro, correr por el pasillo obstruido por alumnos obstinados en poner carteles de protesta. Estaba feliz de ver una cara conocida después de permanecer tanto tiempo haciendo tarea en su salón. Esas horas extras eran resultado de las inacabables protestas y de los maestros impuntuales.

			—¡Ezra! —corrió hacia su mejor amigo—. Adivina qué. Ya no intentaré componer las cosas con Anthony. No haré nada que lo pueda perjudicar.

			Ezra se detuvo a mirarla.

			—¡Bien por ti! Nos vemos después. —Siguió trotando a la salida.

			—¿A dónde vas con tanta prisa? —insistió, alcanzándolo.

			—A un lugar secreto. —Se relamió los labios—. Oye pequeña traviesa, hablamos luego, ¿sí?

			—Supongo.

			—Cuídate —Ezra corrió hacia la salida.

			Amber lo siguió unos pasos, luego se obligó a dejar de caminar detrás de él. Seguía actuando extraño. Lo vio subir a su convertible, notó la silueta de una chica en el asiento del copiloto y sintió la lejanía de su amistad. ¿Por qué no le había hablado de ella?

			Amber sabía que las sonrisas delatan al amor que sientes hacia alguien y, en ese momento, Ezra no era la excepción. Nunca se imaginó que se sentiría así, abandonada como un perrito en una noche de lluvia. Escucho el auto arrancar. Él no levantó la mano para decir adios.

			—¿Sigue comportándose como un cretino? —preguntó Jack detrás de Amber.

			—Esta vez creo que es un cretino enamorado —contestó ella.

			—Suele pasar. ¿Nos vamos?

			9:40 p. m.

			—Es la única obra que nunca me decepciona. Sé que soy un pésimo actor, pero verlos me hace sentir algo especial —Ezra mordió la rebanada de pizza.

			—Es difícil que algo que amas te decepcione —Olive miró el panorama frente a ellos.

			—Quiero irme a los extremos Olive, y quiero que lo puedas entender.

			—No sé qué intentas decir.

			Estaban en uno de los edificios más altos de Ámsterdam observando la ciudad iluminada, quitándole protagonismo a las estrellas.

			—En la obra de hace rato, el actor sabía lo que hacía. Lo dijo. Yo quiero vivir como él, sin preocupaciones ni motivos para estar, no sé, ¿estresado?

			—Pensé que tú ya vivías como él.

			—No realmente. ¿Sabes lo que es pretender?

			Olive lo miró incrédula.

			—¿Cuál es la necesidad? Solo eres un chico normal, que va a fiestas y tiene amoríos.

			—Eso no es vivir al extremo para mí, Olive.

			—Bueno, para mí sí. Yo no podría… salir por ahí sabiendo que me he acostado con una chica que creyó estar enamorada de mí, y después seguir bebiendo tequila hasta las tres de la mañana todos los viernes.

			—Hoy no es viernes y estoy bebiendo cerveza contigo en el lugar más hermoso del mundo. —Ezra abrió otra lata e hizo un brindis antes de beber.

			—Yo no estoy bebiendo contigo, estoy comiendo. —Olive tomó la orilla sobrante de la rebanada de pizza de la caja vacía y la mordió.

			—Eso sería algo extremo para ti, ¿no es así? Tomar sabiendo que tu padre se volvería loco, sabiendo que la única razón por la cual no lo haces es porque no quieres acabar como yo.

			—No lo hago por mi padre, ni mucho menos por ti. Yo sé que nunca acabaría siendo como tú.

			—Entonces pruébalo, ¡toma un riesgo! Esta lata está llena. —Agarró una lata nueva del empaque y se la ofreció con una mirada retadora, una mirada llena de malas ideas.

			Olive lanzó la orilla de queso de vuelta a la caja, tomó la lata con sus delgados dedos y la abrió. Quiso no pensarlo. Cerró los ojos, contuvo la respiración y bebió. Sentía el poder de la decisión con su agarre. Su garganta pesaba y raspaba, solo así supo que tenía que detenerse.

			Bajó la lata y la hizo crujir en sus manos.

			—Tranquila aventurera, solo tenías que probarla. No quiero que Amber me culpe de esto después.

			Ezra tomó la lata con restos de labial. Ambos se miraron. Olive, con su cabello corto alborotado por el viento, estaba seria, y Ezra la miraba como esperando algo, alarmado. De repente, Olive comenzó a reírse a pequeñas carcajadas, como un bebé, con una risa divertida y suave. Gozosa, entrecerró los ojos y sintió lágrimas de felicidad correr por sus mejillas pecosas.

			—¿Eso significa que estás bien? —preguntó Ezra con una sonrisa confusa.

			Olive negó con la cabeza.

			—Creo que hacer algo “extremo” fue divertido y… vergonzoso —volvió a reír para sí misma, en una risa auténtica.

			—Te lo dije. Los riesgos son muy divertidos y llegar a lo extremo es lo mejor.

			—¿Y qué es extremo para ti? —Acomodó su vestido.

			—Quizás actuar en una obra de verdad; o correr un auto de carreras. —Se hundió de hombros haciendo que el saco se arrugara un poco.

			—Pensé que ya habías corrido un auto de carreras.

			—Eso fue mentira. —Guiñó un ojo.

			—¿Y no has pensado que quizás las personas no hacen cosas extremas porque podrían morir?

			—Ese es el punto, Olive. De todos modos nos moriremos.

			—Es muy fácil decirlo cuando no está ni cerca de alcanzarte.

			—¿La muerte? Siempre está cerca, solo que la ignoro. —Tomó otro trago de cerveza.

			—Ahora puedes ignorarla y hacer algo… extremo. —Señaló la ciudad con la mirada.

			—¿Ahora? —Ezra se ahogó con su bebida.

			—¿Por qué no? Yo hice algo extremo y… te toca a ti.

			—¿Estás bromeando?

			Olive se hundió de hombros con una sonrisa de lado a lado.

			Ezra se levantó y sacudió sus pantalones. Con su pie arrimó la caja de pizza a un lado.

			—¿Qué haces? —Olive alzó la mirada.

			—Lo que me dijiste.

			Olive se levantó junto a él y sacudió su vestido de tirantes.

			Él buscaba algo con la mirada.

			—Entonces… ¿Tengo que hacer algo extremo, algo que no habría hecho en otro momento, pero sí en otra vida?

			—Sí. Pero si una de tus opciones es lanzarte del edificio, no lo hagas. No quiero que piensen que soy una homicida.

			Ezra comenzó a moverse en su lugar. Se sacudió y agitó sus manos, ocasionándole una risa a Olive. Siguió moviendo su cabeza de un lado al otro, estiró sus piernas y refunfuñó después de tronarse las muñecas.

			—¿Estás lista? —La miró a los ojos.

			Ella rió de manera inocente, sabía que cualquier cosa que hiciera sería una estupidez, hasta que, sin saber cómo ni porqué, lo vio venir hacia ella.

			Los labios de Ezra sobre los suyos tenían un sabor salado y hechizante.

			Era obvio que los labios de Ezra no eran vírgenes y que había pasado por incontables bocas con brillo labial. Extrañamente, saberlo no fue razón suficiente para apartarse.

			Dejó que las manos de Ezra rodearan su cintura. Sintió escalofríos. Quizás había sido la noche, el aire, la ciudad o hasta su estómago lleno lo que hizo que no se sintiera incómoda con ese beso lento y apasionado.

			Sí, sabía que era un pecado, una falta de moral, un fruto prohibido, pero no le importó. Solo estaban jugando a ser adolescentes en una noche estrellada.

			Jueves, 10:30 a. m.

			Olive y Ezra caminaban por el pasillo de la escuela.

			—Lo dices como si esto fuera normal entre nosotros, Ezra.

			—Tal vez debería serlo. Digo, hacer cosas extremas todo el tiempo es más que divertido.

			Olive lo miró con detenimiento. ¿Era eso solo un beso que provino de una especie de reto? ¿Un trofeo? ¿Como algo que se podría comprar en la tienda de la esquina con cinco centavos?

			—Besarme no fue extremo.

			—Para ti no lo fue, pero ¿qué tal si me pegabas en las bolas? Eso era una probabilidad. Capaz que terminaba cayendo del edificio y, no sé… ¿moría?

			——Lo estás diciendo como si otra chica ya te hubiera pegado ahí —dijo Olive molesta, apretando los pinceles en su puño.

			—Está bien, fui un idiota —dijo Ezra. —¿Quieres hacer algo extremo y divertido?

			Ella lo miró.

			—Tal vez —contestó.

			—¿Ves a ese chico? —Señaló a uno de primer año que metía sus cosas al casillero—. Dile que su madre murió en un accidente automovilístico.

			—¿Es en serio, Ezra? —sonó escéptica.

			—¿Qué tiene de malo?

			—¡No le diré que su madre murió en…!

			—Shh. —Colocó su dedo en los labios de Olive—. Tiene que ser algo extremo, si no, no es divertido.

			Ella movió los pinceles entre sus dedos y miró al chico de nuevo. Nunca se había sentido tan poderosa como para hacer algo así, algo que solo alguien como Ezra haría. Él hizo aquella mirada de “no hay de otra”, que a ella le recordó la de su padre, cada vez que se enfermaba y tenían que ponerle una inyección.

			Decidida, caminó hacia el chico. Se detuvo frente a él y miró su libro de idiomas.

			—Lo siento, pero me han dicho que tu mascota fue secuestrada por unos chinos y sin pensarlo dos veces lo hicieron carnitas…

			Olive ni siquiera sabía de dónde había sacado eso.

			—¡¿Dookie, mi pug?! —Los ojos del chico se abrieron como platos.

			Olive asintió con la cabeza.

			—¡Les dije a mis padres que no lo hicieran! —El chico comenzó a hablar en un idioma desconocido, alzando la voz cada vez más.

			Olive sintió la rasposa mano de Ezra en la suya, antes del jalón. Corrieron juntos, agarrados de la mano, casi hasta el otro lado de la academia. Cuando pararon a recuperar el aliento, él la colocó contra la pared.

			—Lo hiciste bien. No pensé que tuvieras el valor.

			—No vuelvas a jalarme de esa forma.

			—¿Hay otra forma de hacerlo? —Preguntó divertido.

			—No lo hagas, nunca más.

			—Es mi turno de hacer algo extremo. —Bajó su mirada a los labios de Olive y se fue acercando.

			—No, no, no, no. —Olive empujó la cara de Ezra con la palma de su mano.

			—¿Ahora qué? — Bufó Ezra.

			—Tienes que hacer algo extremo —Olive apartó la mirada.

			—¿Y así podré besarte? —Alzó la ceja, haciéndolo lucir astuto.

			—Yo no…

			Entonces lo hizo. Olive brincó al escuchar el sonido repentino de la alarma de incendios en todas las bocinas. Decenas de estudiantes aparecieron en los pasillos, tan aturdidos como Olive.

			—El nuevo sistema de alarmas si funciona. —Ezra fingió emoción—. Salgamos de aquí.

			Él la sujetó de la mano y corrió. Ella recordó que ahí, junto a ellos, estaba una de las famosas alarmas de incendio. ¿Ezra la había accionado? Eso era lo suficientemente extremo como para merecer una expulsión.

			10:58 a. m.

			Amber sentía la tensión en el ambiente. Después de la activación de la alarma, los estudiantes llegaron a la cancha, el punto de reunión. Estaban por todos lados. Eran como hormiguitas uniformadas; unos caminaban, otros hablaban agitadamente en pequeños grupos, y otros más lloraban sentados en el pasto. Nadie quería que se repitiera la noche del incendio.

			Algunos reporteros aprovecharon y se metieron a hacer entrevistas al alumnado. Amber huía de ellos cuando vió a lo lejos a una Olive despistada, y corrió hacia ella.

			—¿Dónde has estado toda la mañana? He querido contarte que aún no sé qué ponerme en la cita con…

			—¿Saldrás con Romeo? —Ezra apareció a su lado—. ¿Con el intento de actor de cabello largo que podría ser gay?

			—Si, saldré con él. ¿Por qué?

			Ezra negó con la cabeza.

			—¿Y quién era la chica que estaba ayer en tu convertible? —Amber cruzó los brazos.

			—¿Una chica?

			—Sí, Ezra. Una chica femenina, seguramente guapa. De las que te gustan.

			Ezra se rascó la barbilla.

			—No hay ninguna chica y…, si la hubiera, no es de tu incumbencia.

			—¿Es del instituto? Porque una vez dijiste algo de dos universitarias y…

			—¿No podemos hablar de otra cosa? —susurró Olive.

			—Sí, Amber. Algo ha sucedido en el instituto ¿y tú tienes la osadía de preguntar por mis chicas? No queremos otro Jonathan con quemaduras hasta el trasero.

			—Eres mi mejor amigo y estás actuando extraño.

			—Mmm… Iré a ver si mis chicas están bien. Hay locos encendiendo alarmas por todos lados. —Ezra chasqueó antes de irse.

			Olive rió.

			—¿Desde cuándo te ríes por un chiste tonto de Ezra? —preguntó Amber.

			—¿Yo? Me reía de su corbata. Estaba chueca.

			—Ah…

			—¿Y si vamos con los demás?

			Viernes, 9:08 a. m.

			Olive suspiró frente a la puerta del Rompecabezas. Había tomado la decisión de aprender a decir que no. Exactamente eso. Estaba cansada de esconderse de Ezra, sentir nervios de toparse con él y caer otra vez en sus juegos.

			“A veces es necesario alejarse por las buenas, aunque nunca intentaría hacerlo por las malas. No quiero volver a sentirte en un beso. No quiero que Amber se enoje con nosotros”, pensó. “Me gusta que hablemos de cosas sin sentido y que aún tengan sentido para nosotros…”. “Esto no es correcto”. “No”. Se encargó de memorizar cada palabra y cada forma de decirlo.

			Abrió la puerta y, al verlo, su mente se bloqueó.

			—¡Puta madre! ¡¿No puedes funcionar como antes?! ¡¿No puedes ser como antes?! —Ezra pateó la máquina ochentera y la golpeó con su puño.

			Olive se quedó en la puerta. Él la volteó a ver. No fue para nada la clase de mirada que ella esperaba. Él la miró con una de esas miradas acusadoras como las que recibió cuando derramó refresco en la ropa blanca de una chica, o como cuando rompió un objeto preciado de su padre, o cuando el dueño de un perrito la miraba después de haberlo pisado por accidente.

			—¡Olive! ¡Aquí! —dijo Marie, sentada con Amber, al otro lado del Rompecabezas.

			Olive dejó de mirar a Ezra y caminó a la mesa con mil preguntas rondando por su cabeza.

			—Hola Olive, ¿tú hermano si te ayudó con la tarea de Álgebra? —preguntó Amber acomodándose en el asiento.

			—¿Qué pasa con Ezra? —Olive señaló con la mirada.

			—Solo está jugando en la máquina. —Amber bebió despreocupada.

			—Ha estado así desde que llegamos —dijo Marie.

			—¿Y por qué no se le acercaron? —preguntó Olive.

			—Lo hice, y ¿sabes qué? Me alejé. No lo veía así desde que alguien rayó su auto el año pasado —contestó Amber.

			—Dijo que era su juego favorito y que no lo molestáramos —Marie acomodó su esponjado cabello.

			Las tres lo miraron.

			Ezra maldijo por debajo y pateó la consola haciendo que esta temblara y que sus colores lucieran más intensos de lo normal.

			—¿Estás segura de que él está bien? —preguntó Olive, con cierta preocupación.

			—No, no lo está —respondió Amber secamente—. Lleva días así de extraño… desde que lo vi con una chica el día en el que pasaron su obra favorita. El cinco, como cada mes.

			—Si Ezra la llevó a la puerta de su casa, es oficial —afirmó Marie.

			Olive tragó saliva.

			—No creo que sea eso. Quizás tiene algún problema familiar —dijo Olive insegura.

			—¡Por Dios! Él nunca tiene ese tipo de problemas con su genial padre —dijo Amber.

			—¿Y qué pasa si ya los tiene? —preguntó Olive.

			—Yo conozco al señor William. Ama a su hijo más que cualquier cosa en el mundo —respondió con seguridad, dejó el vaso sobre la mesa y cruzó los brazos.

			Más qe ganar la discusión de quién conocía más a Ezra, Olive deseaba que lo que decía Amber fuera la verdad.

			—¿Vieron las nuevas teorías de por qué alguien accionó la alarma? —preguntó Marie con cierto morbo, mientras sostenía su celular.

			—¿De qué hablas? —Olive quiso reír.

			—Nuevas teorías en Facebook.

			—Déjame adivinar, ¿un alienígena vino del infierno y prendió la alarma para avisar que pronto se llevaría a Jonathan en una cuna y lo presentaría como el nuevo anticristo? —preguntó Amber con ligero sarcasmo.

			—No. En realidad dicen que fue una señal. Avisar que pronto sabremos quien fue el culpable.

			—Esto no es un programa para atrapar infieles —volvió a decir Amber con sarcasmo.

			—Pues debería serlo. Después de todo, los reportajes suben como espuma en el ranking de audiencia mundial.

			Ezra tomó su mochila y se dirigió a la salida. Olive lo miró de reojo. Cuando él salió, dio un portazo. El tiempo comenzó a perseguirla, como la alarma de un reloj. Ella pensó en alcanzarlo, en decirle que ella estaba ahí. ¿Podría? ¿Sería demasiado tarde?

			Olive se levantó.

			—¿A dónde vas? —preguntó Amber.

			—Tengo cosas que hacer y… las teorías son falsas. Yo vi a alguien prender la alarma, y no es tan interesante como piensan. O lo es a su manera —dijo Olive, con una seguridad que no sabía de qué bolsillo había sacado.

			Cuando abrió la pesada puerta, el aire frío le pegó en la cara. Miró a su izquierda y lo encontró fumando un cigarrillo, recargado en la pared. Lucía harto, cansado y con ojeras.

			—Estuve pensando y… creo que podemos ir al teatro las veces que quieras… para que ninguna chica intente meterte la mano debajo de… bueno… ya sabes.

			Ezra inhaló del cigarrillo apenas mirándola y enderezó la postura. Lucía más alto que ella. Con una mirada fría parpadeó y tiró la colilla del cigarro y la pisó. No la volvió a mirar ni cuando pasó a su lado ni cuando tuvo la oportunidad de voltear camino a la academia.

			—¿Ezra? —preguntó Olive detrás apretando la mandíbula.

			Ezra siguió caminando, y eso fue todo. La única respuesta que obtuvo fue aquel desprecio directo, viendo su caminar, su espalda, su adiós.

			2:34 p. m.

			Olive colgó el celular y lo guardó en el bolsillo de su sudadera. Minutos antes había salido del salón para responder la llamada de su papá y recordarle que todo saldría bien si ella no estaba una noche en la casa. Al parecer, ningún padre estaba satisfecho con un mensaje de texto avisando que iría a una pijamada.

			No iba a fingir que las cosas estaban bien. En aquel pasillo lleno de carteles, no quiso regresar a clase. ¿Por qué querría, si ni los alumnos se presentaban, si ni tarea dejaban, si ni a los maestros les interesaba?

			Al fondo, la puerta del gimnasio se abrió y Olive se escondió detrás de un muro.

			—Retírese, Thompson. Vuelva hasta que solucione sus problemas de temperamento —dijo el profesor de boxeo, señalando la salida.

			—¡¿Temperamento?! El idiota de Murray debe que tener cuidado con esas piernas de pollo. ¿Usted cree que me gusta combatir con esa clase de pendejo gritón? —Ezra explicaba con la manos mientras se cerraba la puerta.

			—No asista hasta la próxima semana.

			—Tengo mejores cosas que hacer —dijo de mala gana, y salió a la cancha.

			Olive había escuchado rumores acerca de Ezra y no entendía lo que le pasaba. Decían que había tirado comida a los de primer año en la cafetería y que había hecho llorar al profesor de Álgebra, entre otras cosas. Hacía mucho tiempo que no veía su parte oscura.

			Fue tras él, esperando no sentirse patética por volverlo a intentar. Corrió por el pasillo y lo siguió hasta la mitad de la cancha, donde lo encontró parado, de espaldas, mirando al cielo con la mochila en la mano.

			A medio camino, Olive paró. Estaba harta de decirse a sí misma que podía ser una heroína cuando no lo era. Era inevitable no pensar en todas las veces que se sintió triste cuando solo quería que la dejaran en paz. ¿Quién era ella para tocarle el hombro a Ezra y preguntarle si estaba bien? Dio la vuelta y camió hacia él.

			—No te vayas —dijo Ezra.

			La había descubierto. Quiso correr a abrazarlo, pero se contuvo.

			—¿Por qué estás actuando de esta manera? —preguntó.

			—¿De qué manera?

			—¿Triste?, ¿solitario?, ¿furioso? Es como si no quisieras que nadie se te acerque.

			—Estoy enojado, es todo.

			—¿Ah, sí?

			—Sí.

			—¿Muy enojado?

			—Demasiado.

			—¿Y sabes qué cubre la máscara del enojo?

			—No me interesa saber.

			—La tristeza —dijo Olive, sin dejar de mirarlo.

			—Eso es una tontería. No puedes venir a descifrar lo que siento nada más porque sí.

			—Lo sé.

			—¿Crees que me interesa saber lo que…?

			—No, no te interesa —interrumpió Olive—. Solo quiero que sepas que puedes contar conmigo.

			—¿Contar contigo? —preguntó con ironía.

			—Sí, contar conmigo. Para lo que sea. Así quieras hablar de un problema, o solo de tonterías, o si no tienes nada y te hartas hasta de ti mismo… estaré aquí.

			Ezra vaciló por un segundo y miró alrededor con los brazos cruzados. Se relamió los labios y volvió a mirarla como si fuera a insultarla.

			—Entiéndelo, yo no soy lo que quieres en realidad. No nos parecemos y… aun así, me agradas. ¿Comprendes?

			Los ojos de Ezra brillaban. Una lágrima escurrió por su mejilla.

			—Yo… —dejó caer su mochila de entrenamiento al pasto.

			Más lágrimas resbalaron desde sus ojos hasta su marcado mentón. Él volteaba a todos lados, avergonzado, sin darse cuenta que su nariz ahora se ponía roja.

			—¿Qué es lo que quieres decir? —susurró Olive.

			Ella nunca se imaginó que Ezra pudiera llorar. Era difícil compadecerlo, después de todo, su foto sí estaba en la pantalla que ella vio. ¿Y si era el incendiario? Se sentía incómoda. No sabía si quedarse con el chico sentado junto a ella viendo una obra de teatro o alejarse del arquetipo del macho alfa, petulante y grosero.

			—Mi papá se casará con ella y piensan tener otro hijo. Planean comprar un apartamento en Nueva York y dicen que nos mudaremos. Yo no quiero eso. Yo no quiero ir con ellos y fingir que todo está bien.

			Olive tragó saliva.

			—Me siento tan impotente y estúpido. No quiero que me veas así. —Parpadeó y más lágrimas cayeron, haciendo que él se viera indefenso.

			Él calló cuando Olive lo abrazó, de puntitas. Casi de inmediato, él se apoyó en ella. Sintió las lagrimas caer en su uniforme. Mientras él lloraba en su hombro, Olive veía al rededor y pensaba que cualquiera que pasara por ahí podría malinterpretar la situación. El timbre sonó y ambos se separaron. Ella, a centímetros de su cara, le secó las lágrimas con sus dedos y sintió la parte rasposa de su escasa barba.

			Ezra medio sonrió.

			—No está mal llorar, Ezra. No está mal demostrar lo que sientes.

			—No lo sé…

			—Los robots no lloran, ¿recuerdas?, y nosotros no somos robots, somos humanos. Llorar es normal y te da más vida. Te renueva.

			—¿Pero quién no quiere ser un robot? —preguntó por fin Ezra con una pequeña risilla, tallándose un ojo.

			Olive negó con la cabeza y rodó los ojos.

			—Yo creo que…

			El celular de Olive comenzó a sonar.

			—Es Amber. —Colgó y lo guardó.

			—Lo sé —dijo Ezra—. Ella tiene el mismo ringtone. Una vez me dijo que era su canción de mejores amigas.

			—Necesito alcanzarla para irnos. Hoy hay pijamada y… mañana sale con Jack.

			Ezra asintió, serio.

			—No seas tan duro con ella. Solo quiere enamorarse del chico correcto.

			—El chico correcto sería Anthony. Aunque no esté a favor de ambos como pareja. Sabes todo lo que he hecho para que él deje de pensar en ella.

			—Lo sé.

			—¿Cuándo te veré de nuevo, Olive? —Ablandó la voz.

			—El lunes, en la academia.

			Ezra rodó los ojos.

			—¿Y por qué en la academia? ¿Qué no podemos ir a algún lado como esa vez en el edif…?

			—Adiós, Ezra.

			Olive dio un brinquito para darle un beso en la mejilla, pero él movió su cara, dándole un beso en los labios. Olive se separó de inmediato mirando para todos lados y parpadeando continuamente.

			—Adiós, Olive —repitió con una voz chillona y sonrió.

			Ella se llevó la mano a la boca y se alejó caminando con rapidez.

			9:56 p. m.

			—¿Qué piensas? —preguntó Amber recostada en la cama.

			—¿Sobre el emoji? Depende. ¿Fue cortante y después solo se atrevió a poner ese emoji? —preguntó Olive mientras pintaba sus uñas de morado, al otro lado de la cama.

			—Olive, Jack siempre es cortante, incluso en la vida real. ¿Sabes lo que es lidiar con eso? —dijo con fastidio.

			—Esperemos a mañana. ¿Qué tal si te pone otro emoji diferente? No todo está perdido —Olive se colocó a su lado.

			—Entiendo. Pero sabes lo nerviosa que estoy. ¿Hace cuánto que no voy a una cita “normal”? —Abrió su laptop y entró a Facebook.

			—Ninguna de tus citas son normales —dijo Olive.

			Amber le dio un ligero codazo, ambas rieron.

			Se perdieron en las publicaciones de Facebook y volvieron a reír al leer unos cuantos memes. Amber siguió bajando en la sección de noticias hasta llegar a un video. El título de la publicación decía: “La directora de Foster Academy desmiente lista publicada por los alumnos en redes sociales y alrededores”

			Ambas se miraron con los ojos más abiertos de lo normal, volvieron a ver la pantalla y reprodujeron el video.

			“Después de muchas conversaciones entre nuestra junta de profesores y psicólogos de la Academia, decidimos decir la verdad. Sí, tenemos una lista —en la conferencia de prensa se vieron más flashes cuando terminó aquella frase—. Y sí, es privada. Alguien publicó una lista falsa con caras de alumnos que no tienen que nada ver en las investigaciones. Creemos que esto fue causado para desviar la atención. Aún estamos en la búsqueda. Foster Academy no revelará los nombres de los sospechosos, eso será responsabilidad de las autoridades. Respetamos que los manifestantes quieran seguir, pero no daremos respuesta alguna…”.

			Hubo un pequeño silencio en el cuarto cuando el video acabó.

			—¿Qué significa lo que acabamos de ver? —preguntó Amber.

			—Qué…

			—¡¿Ezra sigue en la lista?! —Amber cerró la laptop de golpe.

			Olive estaba más que aterrorizada. Las teorías de Marie pasaban por su cabeza. ¿La alarma de incendios fue provocada por él a propósito? ¿Y si era de esas cosas que pasan y terminan involucrándote con un incendiario? ¿Estaría ahora en problemas? ¿Y qué había pasado con aquel Ezra con lágrimas dándole un amistoso beso en los labios?

			—No creo, no debe ser cierto…

			—Puede que sí, Olive. Por eso estaba tan extraño, por eso ha estado insultando a medio mundo. Quizás se dio cuenta que lo iban a descubrir y…

			—Pensé que estábamos de su lado, pensé que era tu mejor amigo —alzó la mirada.

			—Lo es. Solo estoy sacando conclusiones… Al final, tú fuiste quien lo vio en aquella lista.

			—Y me arrepiento…

			—¿Deberíamos decirle, ahora, por fin?

			Olive carraspeó. No podía procesar tantas preguntas tan rápido. En cambio, Amber siempre había sido la chica que podía robar una galleta y comérsela, y mientras la tragaba le decía al dueño una brillante mentira.

			—¿Y si dice que sí, Olive? ¿Después qué?, ¿somos parte de esto? —insistió.

			—No, yo…

			—Nos puede mentir. Nos podríamos distraer como ya nos pasó. No debimos confiar en esa lista, la sacaron demasiado fácil. ¡Caímos en la trampa del ratón! ¿Y sabes qué es lo peor, Olive? ¡Que nos comimos todo el queso nosotras solas!

			Olive se mordió el labio inferior.

			—Pero… ¿Y si no es eso? ¿Y si… solo es la chica que viste en su convertible? ¿que tal si solo está… enamorado? —preguntó haciéndose bolas.

			—No, Olive. Es otra cosa. Lo conozco.

			—¿Y su familia? ¿No crees que sea eso?

			—Bueno, ¿qué tal si? ¿qué tal que es todo eso que dices, más el incendio? ¿Por eso detesta tanto a Jon…?

			—No.

			Ambas se miraron mientras pensaban.

			Olive sabía que eso ya lo había vivido antes: El descubrir que estaban equivocadas y que ahora tenían que idear un plan o dejarlo ir.

			Después de otro silencio lleno de dudas flotando por el aire, Amber habló.

			—No deberíamos hablar así de él. Es mi mejor amigo.

			—Lo sabemos, pero… si descubrieras que él incendió el salón y a Jonathan, ¿se lo dirías a la policía? ¿Lo harías?

			—Probablemente no, Olive.

			Sábado, 4:50 p. m.

			—¡Llega en diez minutos, Olive! ¡Y no he decidido que ponerme!

			Amber tiró al suelo toda la ropa que tenía en sus manos y se miró una vez más en el espejo de cuerpo entero. Retrocedió tres pasos, tropezó y cayó al suelo junto a la montaña de ropa.

			—Se suponía que estos zapatos se verían fabulosos —Amber tomó el tacón que estaba debajo de la cama—. No soy buena fingiendo que me gusta el naranja, Olive.

			—No tienes que fingir. Todavía tienes muchas opciones.

			Olive miró la gran habitación llena de cosas.

			—Mierda. ¡Todavía falta el maquillaje!

			Amber se levantó con dificultad, pateó algunos pares de zapatos, caminó al espejo y acercó su cara impulsivamente, tocándose las ojeras y las mejillas.

			—¿Viste lo hinchada que amanecí? Mira, ¿A quién engaño? Ni siquiera sé maquillarme. Mis mejillas rebotan y sinceramente…. parezco un oso. Además, estoy segura de que se están escondiendo aquellos pelitos en mi bigote que no pude quitar con las pinzas.

			—Podrías decirle a Jack que vayan al bosque y no lo notará. —Olive bromeó desde la cama.

			—¿Sabes qué le diré? Que me dio una infección vaginal tan fuerte que me tendrán que llevar al hospital.

			—¿Así se lo dirás? ¿Tal cual? ¿Por qué no le dices que estás en tus días y ya?

			—¡Porque se va a espantar!

			Olive rió.

			—¿Y eso no es lo que quieres?

			—No sé qué quiero.

			Amber se acercó a la cama y se lanzó boca arriba a un lado de Olive.

			—No es tan malo, después de todo…

			—¿No es tan malo? ¡No sé si llevar botas de montaña o chanclas de playa!

			—Aquí no hay playa ni montañas, estás yéndote a los límites.

			—Yo solo quería ser agradable con el chico que me negó un beso y ahora… ¿me invita a salir? ¿Qué clase de persona hace eso?

			—Es porque le llamas la atención y bailaron juntos.

			—Bailar está sobrevalorado. Mejor le cancelo y listo, sigo con mi vida.

			—¿Seguir con tu vida, Amber? Tú sabes que te arrepentirás si no vas.

			—Mmm, no lo sé.

			—¿Por qué no te pones algo que siempre usas? Así te conocerá de verdad y no tendrás miedos desde el principio de la relación.

			—¿Relación? —Amber se sentó en la cama—. ¡No puedes decir eso! Probablemente no me guste mucho.

			Olive la miró incrédula.

			El teléfono de Amber vibró y ella lo tomó de inmediato.

			—¡Oh, no! Dijo que ya viene en camino y puso de nuevo el EMOJI. —Se levantó de la cama con el celular en mano.

			—¿Qué emoji? —preguntó confundida sentada desde la cama.

			—Ya sabes de qué EMOJI hablo. —Hizo una ligera pausa y se relamió los labios con preocupación.

			—Ohh, el EMOJI de la cara rara.

			—¡Sí, ese!

			—¿Eso qué significa? ¿Además de que tiene esas cejas raras y boca chueca?

			—¿Que me llevará a cenar? —preguntó Amber esperanzada.

			—Un emoji no puede descifrar eso, no tenemos tanta tecnología aún.

			—¿Entonces?

			—Seamos optimistas, quizás te lleve a una tienda de calcetines.

			—¿Calcetines? ¿Estás loca?

			—Está bien, si quieres pueden pasar primero a la zapatería.

			—No lo entiendes.

			—Tú tampoco.

			—¿Entonces qué me pongo? —Amber señaló la ropa tirada con la mirada.

			—¿De qué han hablado todo este tiempo, aparte de poner emojis extraños y fuera de contexto?

			—De música, de atardeceres, de libros y poesía, de… —dijo mirando el techo de manera ilusionada.

			—¿Y eso no te da alguna pista?

			—¡No! Eso es lo peor. Me he perdido tanto en sus ojos que…

			Olive le lanzó una almohada que le pegó directamente en la cara.

			—¿Y eso por qué fue? —Amber frunció el ceño.

			—Volviste a decir lo de sus ojos.

			—Oh, entiendo.

			5:30 p. m.

			A Amber nunca le gustaron los clichés, de hecho, los odiaba. Nunca le había gustado pensarse en una relación cliché y, sin embargo, él sería una clase de chico cliché. ¿Cómo fue que esa idea rotunda y tonta se le quitó de la cabeza?

			Frente a ella, Jack rompió la manija de la puerta de la entrada con una piedra grisácea.

			—Dijiste que tenías la llave de uno de los parques más grandes de Ámsterdam.

			—Sí, solo que la olvidé —Jack volvió a golpear la manija, una y otra vez, con la piedra.

			Amber no era tan tonta como para creerle y tampoco como para meterse en problemas, en esa clase de problemas. Miró a todos lados en busca de alguna excusa. Cualquier cosa hubiera servido si él no hubiera reído, otra vez, ablandándole el corazón.

			—Después le diré a alguien que la repare —la manija salió volando y la puerta se abrió.

			—Sí, Jack. Como sea.

			Ahora Amber pensaba que era un chico al que le gustaba impresionar a las chicas.

			Un toque de adrenalina se asomaba por el pecho de Amber. Antes de cruzar el umbral, pensó en la inconsciencia de la que tanto hablan los padres de los jóvenes, y que ahora ella ejemplificaba a la perfección.

			Se dejó llevar. Cuando ambos entraron, Jack sonrió con toda la confianza del mundo y cerró la puerta tras de sí. Se dejó llevar. Cuando las consecuencias dejaron de estar en su cabeza y se entregó al asombro, a la risa, al juego. Se dejó llevar. Cuando se encontró en medio de ese famoso parque de diversiones al que tantas veces entró cuando era niña y que ahora lucía como lo que era, una cueva de lobo, un viejo parque abandonado.

			Se preguntó si Jack creía que traer a una chica al parque de diversiones contaba como una cita.

			Estaba ahí, topándose con cosas que antes solo se encontraban en su memoria, como el basurero con cara de payaso en el que un par de veces Olive y ella vomitaron algodón de azúcar. Todavía se reía de ella esa enorme cara ahora empolvada.

			Caminó pretendiendo que todo estaba bien, pretendiendo que no tenía frío en sus piernas desnudas, mientras se bajaba el vestido cada cinco pasos. No era un atuendo para subir a los columpios voladores, y tampoco quería imaginarse a sí misma en un juego en el que sabía que moriría.

			A su lado, Jack estaba igual de distraído mirando el panorama.

			Unos coloridos peluches llamaron la atención de Amber, quien se acercó al estante en donde se encontraban. Había una variedad increíble: perros, jirafas, un tocino, un zapato, etc. El sol no los había carcomido y no parecían tan viejos como estaba segura de que lo eran. El juego de canicas, a un lado estaba quebrado a la mitad.

			Podía cumplir el deseo de todo niño y tomar todos los peluches que quisiera.

			Levantó del suelo un peculiar panda afelpado. Se dio cuenta que tenía una mancha en el pecho, cerca de su corazón. Volvió a mirar los otros y se dio cuenta que era el único de su especie. A los seis años hubiera gritado y peleado por ese peluche.

			—Amber, deja eso en el suelo. Están muy viejos y sucios… si quieres compramos uno nuevo cuando salgamos de aquí. —dijo Jack detrás de ella.

			—¿Por qué? Este es muy lindo. —Miraba con ilusión el peluche.

			¿Sería capaz de llevarse ese lindo recuerdo de una cita fantástica o… sería esta la peor cita de su vida?

			—Sí, pero tiene una mancha de catsup. —La señaló con cierto asco.

			—¿Cómo sabes que es una mancha de cátsup? Podría ser cualquier cosa. No creo que hayan asesinado a alguien aquí y mucho menos que este peluche tenga algo que ver.

			—¿Tu que sabes? Podría haber restos de huesos por aquí.

			—Le llamaré Catsup. Si es parte de un crimen, nadie lo sabrá cuando lo tenga en mi habitación para siempre.

			—De verdad, creo que hubo una plaga de pulgas y… deberías dejarlo ahí. Por algo nadie ha venido a llevárselos.

			—Porque yo no había venido antes por él. Ahora es mío y se llamará Catsup. —dijo Amber con firmeza y lo abrazó a su pecho.

			—¿Catsup? —preguntó con el ceño fruncido.

			—Sí, Catsup. Es bonito, ¿no?

			—Tiene personalidad…

			Salieron de la carpa. Ambos caminaban tan cerca como para tomarse de la mano. Pero Amber dejó de pensar en ello cuando miró al peluche en sus manos.

			—Este lugar solía ser muy divertido —dijo Amber.

			—Antes venía mucho con mi hermana, y no era tan divertido como parecía —se rascó la cabeza incómodo.

			—¿Por qué no?

			—Siempre estaba con su mejor amiga y yo era muy chico para venir solo. Yo era el mal tercio. Mientras yo quería subirme al barco, ellas querían ir al castillo de princesas.

			—No seas tan pesimista… Aquí debieron haber pasado muchas aventuras, como subir al martillo o escalar aquella pirámide, ¡o ganar en los juegos de destreza de las pancartas!

			—¿Para qué? ¿Para ganarme un peluche con catsup en el pecho? —Jack sonrió.

			—Si tienes suerte, si.

			—Si pasaron algunas aventuras. Aquí di mi… —calló por un segundo—. Olvídalo.

			—No puedes estar a punto de decir algo y después de la nada excusarte con un “olvídalo”. —lo miró con los ojos entrecerrados.

			—Es que no, Amber. No quieres saberlo. —Negó con la cabeza.

			—¿Aquí diste tu primer beso? ¿Tú primera vomitada? ¿La primera vez que robaste algo? ¿Una travesura?

			—No, nada de eso…

			—¿Entonces? ¿Pateaste a un bebé y por eso no quieres decirme? —Frunció el ceño.

			—Aquí perdí mi virginidad —dijo de golpe.

			—¿Aquí? —Amber agrandó los ojos.

			—Si, en el parque de diversiones.

			—¡¿Aquí donde estamos parados!?

			—¡No, Amber…!

			—¿Estamos pasando donde perdiste tu virginidad? ¿En este pasillo? —Fingió demasiada impresión mientras señalaba el suelo de concreto—. Es cierto, no quería saberlo —dijo con repugnancia.

			—¡No, yo…! ¡Amber!

			—Esto es muy repugnante.

			—¡La perdí en el almacén, cerca de aquí, no justo en este lugar! —alzó la voz con desesperación, sosteniendo la mirada de Amber, exigiendo con los ojos que le creyera.

			Amber rió fuertemente, sosteniendo a Catsup entre sus brazos.

			—Lo sé, Jack. Solo estaba jugando contigo.

			Jack suspiró.

			—No quisiera que tuvieras esa imagen de mí… solo, no…

			Amber dejó de escuchar cuando se dio cuenta de que había una cantidad de diversión extraordinaria frente a ellos. Una que pensó que nunca volvería a presenciar.

			—Oh, no. Esto es una broma, ¿verdad? —Se tapó la boca emocionada.

			—¿Al menos es una bonita broma? —preguntó Jack metiéndose las manos en los bolsillos.

			Frente a sus ojos estaba la rueda de la fortuna más vieja de todo Ámsterdam.

			A pesar de su color opaco y el claro desgaste en sus partes oxidadas, Amber corrió con felicidad al asiento adornado por pequeños focos coloridos. Tanta era su emoción, que no fue hasta que se trepó cuando se dio cuenta del frío en sus piernas.

			—¿Y cómo es que le atinaste al clavo, Jack? —Lo miró con una sonrisa pícara.

			Él rió.

			—Soy adivinador. —Se hundió de hombros.

			—Esta era mi segunda casa —bromeó mientras se sujetaba del barandal.

			Jack caminó del otro lado a la caja de botones y oprimió algunos.

			—¿Ya vienes? —gritó Amber y se deslizó a un lado palmeando el espacio vacío.

			La rueda comenzó a moverse y ella gritó. Jack corrió hacia ella y saltó hacia el asiento, éste tambaleó y uno de sus zapatos cayó al suelo mientras él se acomodaba.

			—Espero que tus pies no huelan —dijo Amber.

			—También yo. —Rió él.

			—Tú si sabes cómo impresionar a una chica —Amber sujetaba a Catsup a su pecho, y miraba cada detalle de la ciudad conforme la rueda subía.

			—Solo a ti. —Sonrió.

			—¿En serio? —Lo miró, incrédula.

			—Sí, sabía desde el momento que te conocí que eras una chica… a la que le gustan estas cosas.

			Habían llegado a la cúspide y, ante el vértigo, Amber frunció el ceño.

			—¿Estás seguro de que este juego es confiable? ¿Cómo vamos a bajar?

			Él titubeó.

			—No temas, Amber. Estamos a salvo. No soy de los que solo quieren impresionarte y te ponen en peligro. No soy como…

			—¿Los chicos con los que me relaciono? ¿Y si solo eres otro chico astuto?

			—¿Astuto cómo? Astuto sería si te invitara por tu reputación, o algo por el estilo. —Jack intentó bromear.

			—Ahora supongo que por reputación te refieres a lo de la… falda —dijo Amber, pensativa, alargando la última y molesta palabra—.Quizás esto no es real o… ¿por qué te negaste a besarme?

			—¿Negarme a qué?

			Ahora Amber se regañó mentalmente por hablar de más.

			—No hagas esto. Me conoces lo suficiente como para saber que yo no soy así. No como Ezra o alguien como él.

			—En realidad no, Jack. No te conozco lo suficiente.

			Jack se relamió los labios. Parecía estar pensando muy bien lo que contestaría.

			—Bueno, por eso estamos aquí, ¿no? Por eso venimos a conocernos y, además…, preparé lasaña.

			—¿Lasaña?

			—¡Oh! Ahora me pones más nervioso, debí preguntarte si te gustaba la lasaña.

			—Si me gusta… ¿Nervioso?

			—¡Mira! —Jack señaló el horizonte.

			Amber vio a su alrededor. Volvían a estar en la parte más alta de la rueda y los tonos naranjas del atardecer rebotaban en todas las ventanas de la ciudad a su alrededor. De pronto, la rueda se detuvo.

			—¡Bajen de ahí de inmediato! —dijo una gruesa voz debajo de ellos.

			Jack parecía igual de confundido que ella. Ambos se asomaron por el asiento. Ella miró sus piernas colgar. Dos policías conocidos estaban señalándolos desde abajo con un bate de béisbol: una mujer de unos cuarenta años, con cabello rizado, y el hombre robusto a su lado, a quien Amber conocía, la miraba con desagrado.

			—¡Lo siento, señor policía. se equivocan! —gritó Jack.

			—¿Una equivocación, joven? ¡Esto es allanamiento! Los bajaremos de inmediato.

			Amber miró por todos lados en busca de una salida, un lugar por donde huir. Su instinto se lo pedía a gritos, hasta que se dio cuenta de que no podía volar. La rueda de la fortuna volvió a avanzar.

			—¿Qué vamos a hacer? ¿Cómo huiremos? —Amber movió sus manos con nerviosismo—. Te garantizo que estos policías no son nada agradables, los conozco.

			A su lado, Jack estaba inmóvil mirando a la nada. Tragó saliva.

			—Nada. Hay que ser coherentes, tal como mi padre siempre dijo. Esto es lo que nos tocó enfrentar —dijo de una manera automática, sin mirarla.

			Amber parpadeó.

			—¿Estás diciéndome que no haremos nada? ¿Vas a seguir el consejo de tu padre? Quien, por cierto, no está aquí. Por si no te has dado cuenta, nadie nos puede salvar.

			—Mi padre es general. Él ha vivido cosas peores, Amber. —La miró sin expresión alguna. La rueda casi llegaba a su destino.

			—¡Estás loco! Yo me voy de aquí, no soportaría otro castigo de Charlie. Si quieres venir conmigo, tienes que correr sin tropezar.

			Amber se desabrochó el pesado cinturón de su barriga.

			—Tu no irás a ningún lado —dijo él.

			El asiento ya estaba llegando a tierra firme y ambos policías los miraban con caras desagradables. En sus manos tenían las esposas más terroríficas que Amber había visto en su vida.

			—¡Mírame hacerlo! —dijo con seguridad.

			Al momento en que ambos estaban en tierra firme y la rueda se detuvo, Amber saltó del asiento y quiso correr. Fue imposible, Jack la cargaba y abrazaba por la espalda sujetándola con fuerza.

			—¡Suéltame! ¡Bájame! ¡Te patearé donde más te duela y juro que no será nada bonito tener una huella de mi zapato en tu pantalón! —Siguió moviendo los brazos y las piernas como una chiquilla.

			—Oh, pequeña Amber, hace años que no escuchaba tu griterío rompiéndome los tímpanos —dijo el oficial moviendo el bigote.

			Jack bajó a Amber y de inmediato la otra oficial la tomó del brazo y le puso las frías esposas, asegurando sus manos a la espalda.

			—Manson, nosotros no tenemos la culpa de nada de esto.

			—Te conozco y eres una gran mentirosa. Vamos, dame una buena excusa —dijo el oficial.

			—Señor, este parque me pertenece. Soy el propietario y se lo puedo demostrar. —Jack extendió sus manos hacia el oficial, haciendo que las esposas fueran más fáciles de colocar.

			∫—Por poco me la creo. ¿Esta chica te enseñó a poner esa cara de inocencia? —Señaló su rostro.

			—¿Tú propio parque de diversiones, Jack? Esa ni siquiera se me hubiera ocurrido a mí —dijo Amber.

			Los oficiales se acercaron a ellos y tomaron sus manos. El oficial Manson le arrebató a Catsup.

			—Es en serio, Amber. Fue un regalo de cumpleaños —dijo Jack mientras caminaba a su lado, empujado por la oficial.

			—¿Regalo de cumpleaños? Esa es una mejor excusa, se la hubieras dicho a él antes de que sacara estas cosas —movió las manos con las esposas a su espalda y señaló con la mirada a Manson.

			—¿Y por qué la cerradura estaba rota? Chica, no seas estúpida. Todos los hombres mienten —dijo la oficial mirándola mientras ajustaba más las manos de Jack.

			Amber fingió una sonrisa, caminando entre las carpas.

			—¡La rompí porque se me olvidaron las llaves! —Su frente sudaba y sus ojos parecían desesperados.

			—¿Y por qué mágicamente se te olvidaron? —preguntó con ironía la oficial.

			—¡Porque estaba, estoy, nervioso! ¡No quería arruinar las cosas con ella! —señaló con dificultad a Amber.

			—Todos mienten —le susurró a Amber en la oreja.

			Aunque esa fuera una mentira, para Amber eso sonó más bonito que la realidad.

			—Este parque lo fundó mi abuelo en mil novecientos setenta y dos. Cerró hace algunos años por problemas de contratos, solo se reabrió el día en que Michael Jackson cantó aquí.

			—¿Michael Jackson cantó aquí? —preguntó la oficial, impresionada.

			Jack asintió.

			Amber deseaba creerle, pero estaba preocupada. Frente a la salida, los esperaba un auto de policía con las luces prendidas.

			—Wow, eso es impresionante. —Manson abríó la puerta del carro—. Sabe buscar en Google, a comparación de tu otro novio… ¿Fred?

			—Cállate —dijo Amber mientras entraba en el coche.

			—¿Quién es Fred? —preguntó Jack mientras caminaba hacia la puerta.

			—Otro chico que quiso enseñarle cosas malas a esta muchacha —habló Manson—. Ahora, Amber, métete.

			Manson cerró la puerta del auto y se asomó por la ventana.

			—Por cierto, lindo vestido. No te veía así desde los seis años, cuando Charlie tomaba el control.

			Amber le enseñó la lengua, y él oficial rió.

			7:42 p. m.

			A Amber nunca le molestó escribir su número telefónico en un papel, como cuando jugaba con Olive a dárselo a chicos guapos en algún lugar público: corría detrás de ellos, les tocaba el hombro, esbozaba una linda sonrisa y entregaba el papel arrugado en sus manos. Nadie nunca la llamó y mucho menos mandó algún mensaje de buenas noches. A ella le gustaba pensar que había escrito mal algún dígito.

			Pero esto no era como eso. No cuando ponía sus pertenencias en una caja de plástico y le tocaban todo el cuerpo en busca de un arma. Las cosas habían cambiado. Lo supo, cuando la pusieron en una celda provisional junto a Jack, a un lado de las oficinas por donde los policías no dejaban de pasar y hacer ruido.

			—¿Quién es Fred…? —volvió a preguntar Jack, sentado al otro lado de la celda en una de las camillas.

			Amber quería ignorar el hecho de que Jack no traía un zapato.

			—No es nadie. No existe más —dijo sentada en un banco pegado a la puerta.

			Manson reía con sus compañeros mientras tomaba café y señalaba a Jack.

			—¿Ha fallecido?

			—Claro que no —respondió con fastidio—. ¿Sabes quién estará muerta en unas horas? Yo. Por no haber pedido permiso a mis padres para que me arrestaran.

			—Yo…

			—¡Ya! No digas nada…

			—Primero que nada, esta no es mi culpa. Es un malentendido y cuando esto termine, todos esos oficiales me pedirán disculpas. —Señaló con la mirada.

			—¿Disculpas? Jack, yo estoy de su lado. Decir que el parque es tuyo no ayuda en nada.

			—¿Por qué no lo sería? —Frunció el ceño con enojo.

			—¿Y por qué sí?

			—¿Y por qué no? ¿No parezco el chico que tendría un parque de diversiones? —Sus manos estaban entrelazadas.

			—No. Habría pensando en un criminal o…

			—¿Eso parezco para ti?

			—En realidad pareces muchas cosas. No las podría contar, con esos músculos y tu seriedad y tu…

			Amber se calló de inmediato.

			—Supongo que ser un criminal apuesto no es tan malo como creía —Jack sonrió satisfecho.

			Amber ignoró su mirada. Un silencio incómodo llenó la pequeña habitación. Jack, comenzó a reír en voz baja, llamando la atención de Amber.

			—Recordé cómo te enojaste cuando te cargué. ¿Qué fue lo que me dijiste, Amber? ¿Qué me pegarías donde me dolería más? —Volvió a reír mostrando su alineada sonrisa.

			—No te burles, estaba hablando en serio.

			—No lo dudo, estabas muy enojada. Yo solo quería que hiciéramos las cosas bien.

			—¿Tú querías que me dejara arrestar por algo que no inicié?

			—Quizás, sí.

			Amber rodó los ojos.

			—Estaba enojada y no me arrepiento. Después de todo… no fue lindo que nuestra cita acabara así.

			—¿Esto es una cita para ti? —recalcó la importante palabra mientras la miraba.

			—¡No! —dijo de golpe—. ¡O… no sé!

			Amber se tapó la cara con ambas manos.

			—Bien.

			—¿Bien?

			—Sí, es bueno que lo menciones. Entonces no deberías preocuparte más.

			Amber se quitó las manos de la cara.

			—Al fin y al cabo, solamente somos dos amigos pasando el rato, que accidentalmente fueron descubiertos —Jack se hundió de hombros.

			Ella se quedó pensativa.

			—Está bien… es una cita —expresó de mala gana—. ¿Concuerdas conmigo?

			—Te invité a un lugar y tú aceptaste. Si eso no es una cita, ¿Entonces qué es? Además, te pusiste linda.

			—Gracias —Amber se mordió el labio inferior—. Pero este no es la clase de outfit que se lleva a la cárcel.

			—No iremos a la cárcel. Esto solo es un adorno —miró alrededor.

			—¿Y qué pasará si Charlie o mis padres se enteran? Estaré más que castigada. ¡Podrían ponerme el collar de castigo del que tanto hablaban cuando era pequeña! —Se tocó el cuello.

			—Lamento esto. La verdad, comprendo por qué estás molesta. Estas en todo tu derecho.

			—Solo… Sería más conveniente que yo elija el próximo lugar. Es todo.

			—¿Habrá una próxima? —Jack sonrió.

			—Tal vez.

			—Eso significa que esto no fue tan horrible. Espero que la próxima no acabemos en un cementerio, junto a mi padre.

			—Lo lamento, señor Heelvick Bellier. —La voz del oficial Manson los asustó.

			Ambos se levantaron y se acercaron a las rejas.

			—Esto fue un error nuestro, ya que por lo joven que usted es… no pudimos comprender que pudiera ser el propietario del parque.

			A Amber no le importó demostrar su impresión cuando su boca se abrió en una gigantesca O.

			—No se preocupe. Le sacaré copia a la llave.

			—Pueden recoger sus pertenencias —Mason abrió la puerta.

			Amber miraba a todos lados en busca de la cámara escondida y el grito de “¡Caíste!”.

			—¿Estás bien? —Jack le pasó la caja con sus cosas.

			—Necesito llevarte conmigo a todas partes, me sacarías de muchos problemas.

			—A donde quieras. —Sacó su reloj de la caja y se lo puso en la muñeca.

			—Es en serio, yo…

			Jack dejó de concentrarse en su reloj y la miró con aquella inocente sonrisa que parecía decir: “no tienes la culpa”.

			—No te preocupes. Yo tampoco me la habría creído. —Le tocó un hombro con suavidad y siguió recogiendo sus pertenencias.

			Amber tomó el celular, su pequeño collar y el peluche.

			—Catsup está más guapo que nunca.

			Amber miró el peluche con detenimiento. ¿Y, a fin de cuentas, qué había sido esa noche, una cita horrorosa, una no planeada o algo que necesitaría repetirse? Claramente no quería que en la próxima le pusieran un uniforme anaranjado.

			—¿Todo está bien? ¿Necesitan que los llevemos a su casa? —preguntó un oficial flacucho con bigote raro.

			—No es necesario… —dijo Jack.

			—Jack… —Amber le dio un codazo discreto.

			—Bueno… solo si nos dejan prender la sirena —dijo él.

			Ambos sonrieron.

			—Entendido.

			Al salir de la estación, Amber sentía las miradas de todos los policías. Bajó la cabeza y miró al peluche. Sintió lo cerca que estaba la mano de Jack. Podía haber un cambio…, y lo hubo. En ese momento cambió de brazo el peluche y entrelazó su mano con la de Jack.



			

Capítulo 7

			Adolorido en la realidad que decido percibir

			Lunes, 7:18 a. m.

			—La cosa es que ella se fue con ese tipo a su propio parque de diversiones —Ezra, indignado, tomó un trago de cerveza.

			—¿Su propio parque de diversiones? —Anthony parpadeó, incrédulo—. ¿Qué chico de dieciocho años tiene su propio parque de diversiones?

			—Tiene veinte —contestó relamiéndose los labios.

			—¿Qué? —bajó la mirada y pensó en lo dichoso que se debió de haber sentido aquel sujeto.

			Anthony podía soportar que Amber tuviera novio. Incluso que el sujeto tuviera un horroroso y común nombre como el de Jack. Lo que no tenía lógica en su cabeza era que saliera con alguien más grande que ella. ¿Era su estatura, acaso? ¿Su forma de pensar? ¿Sus rasgos y su cabello largo, o ya le crecía barba y vello en las axilas en mayor cantidad? No lo entendía y, por más raro que fuera, quería saber de qué se trataba.

			—Tuve la misma reacción que tú. ¿Recuerdas el parque abandonado? Al parecer se lo regalaron sus padres.

			—Eso es algo intenso…

			—“Romántico”, según ella. —Ezra dejó los ojos en blanco.

			Anthony calló y, por primera vez, no se sintió culpable de desear que eso pronto terminara.

			—Una vez yo la llevé a ese parque —dijo Anthony señalándose así mismo con orgullo.

			—Lo sé, ella me contó que al principio estabas más aterrorizado que una cabra en celo. —Rió—. Pero que después cediste, como un pequeño bebé con un caramelo. —Volvió a tomar otro trago.

			—Eso no es del todo cier…

			—Como sea, no confío en ese tipo. —Colocó sus manos en la nuca y se recargó en ellas.

			—Fred fue el único en quien confiaste esa vez. —Tosió y tomó un trago de café.

			—Solo era un sujeto gracioso, independientemente de lo que le hizo a Amber.

			—Ningún chico que haya intentado algo con Amber te ha agradado.

			—¿Y a ti sí? —Se acercó a Anthony mirándolo con cinismo.

			—Creo que…

			—A ti te gusta ella y me agradas. ¡Es más! Eres mi mejor amigo —Ezra le dió un golpecito en el hombro.

			—Tal vez ahora ya no estoy interesado en ella… —talló su hombro, cabizbajo.

			—Si así fuera, no estaríamos hablando de ella y del pendejo con el que sale —apoyó sus brazos en la mesa.

			—¿Y qué hay de ti? —Levantó la mirada con enojo—. No puedes fingir que no has deseado enamorarte alguna vez en tu vida.

			—No podría enamorarme de alguien más que de mí mismo.

			—¿No crees que eso es… narcisista?

			—Lo sé y me enorgullece. Es asombroso pasar tiempo con todas esas chicas, siendo tan únicas, tan gloriosas, tan… hermosas. Pero es solo eso, Anthony. Son una distracción, una innecesaria distracción.

			—No sabes lo que dices, Ezra.

			—Soy como mi padre, Tony. Algún día se aburrirá de Griselda y todo volverá a la normalidad. Igual que tú con Amber.

			—Tu padre está enamorado, Ezra. Por eso no te presta atención y por eso querrá tener otro hijo con ella. No solo es una distracción, es un nuevo estilo de vida al que tendrás que adecuarte.

			La puerta de Rompecabezas se abrió y Anthony vio a Amber entrar al bar; tragó saliva al recordar el tema del parque de diversiones.

			Ezra se levantó de la silla sin dejar de mirar la reacción de Anthony.

			—Parece que la llamaste con la mente. Vamos a ver si de verdad la superaste.

			Anthony también se levantó.

			—¿A dónde vas, Ezra? —preguntó Amber.

			—Iré al baño. No me esperen. —Ezra lo dejó solos.

			Se miraron en silencio. El corazón de Anthony latía como si estuviera a punto de tirarse en paracaídas, sabiendo que iba a morir porque éste se rompería antes de tocar tierra.

			Amber se sentó en la silla de Ezra sin decir palabra alguna, y miró la botella de cerveza vacía.

			Anthony, indeciso, se sentó de nuevo y miró a su alrededor. Intentaba ignorar a su voz interior diciéndole: “¡Corre! ¡Vete! ¡Escóndete bajo la mesa! ¡Dile que odias el nombre de Jack! ¡Haz algo!”. Pero no. Estaba ahí, inmóvil, frente a la chica más real y bonita del instituto, luciendo como un estúpido.

			Si alguien le hubiese dicho esa mañana que se toparía con Amber, se habría lavado los dientes e incluso se habría puesto una pizca de perfume. Estaba seguro de que se veía tan mal como se sentía. Tenía puesta la misma sudadera gris que hacía una semana le había elegido su madre. Sentía que su grasoso cabello rizado, sus ojos hinchados y el abundante acné le gritaban al mundo lo asqueroso que era.

			—Tal vez fumará un cigarro —agregó en voz baja y rápidamente tomó otro sorbo de café.

			—Sí, eso debe ser —Amber ni siquiera lo volteó a ver.

			El silencio sofocante que sabía que llegaría provocó un mar de ansiedad que lo hizo sentir diminuto y observado. Comenzó a jugar con su pie, un mal hábito, según su abuela.

			En un día normal lo que más apreciaba era el silencio, pero mirar a Amber concentrada en quitarse el esmalte dorado con una de sus propias uñas, lo hacía estremecerse por completo. Sabía que su presencia la incomodaba, por eso no tocaría el tema del beso, estaba casi seguro de que ella tampoco lo haría.

			—Me gusta tu esmalte —dijo de pronto.

			—¿De verdad? Gracias. —Mordió su labio inferior, con una pequeña mueca de preocupación, y siguió rascando el esmalte, dejando caer los restos sobre la mesa.

			Anthony sintió que debía haberse quedado callado. Pensaba que ahora se lo quitaba de esa manera porque a él le gustaba el dorado y ella lo odiaba a él.

			—Realmente no tanto. —Anthony intentó retractarse. Deseaba que pasara algo catastrófico para que no hubiera forma de que ella pudiera decirle algo que pudiese ocasionar que él lo pensara por semanas. Como un temblor. Otro incendio. Una llamada inesperada y preocupante.

			Amber al fin alzó la mirada y, solo por un segundo, abrió la boca…

			—Mis hermanos no me quisieron traer y tuve que tomar el tren —dijo Marie.

			Corrió hacia ellos y, con su voz agitada, saludó a Amber. Anthony cerró los ojos y trató de tranquilizarse.

			Solo se habían mirado sin decir nada. Solo eso. No se trataba de otro beso no deseado, otro rechazo, otra catástrofe. Todo iba a salir bien. Estaba seguro de que Marie no diría algo fuera de lugar.

			Abrió los ojos y ambas reían.

			—¿Y tú, porqué estás tan pálido? ¿Qué te picó? —Jugó con una de las mejillas de Anthony.

			—Na-da… —titubeó.

			—¿Y dónde están los demás?

			Lo que le gustaba de Marie era que siempre hablaba de cualquier cosa y distraía a todos en cuestión de segundos.

			—Ezra está en el baño. —Amber lo miró por un pequeño momento.

			—¿Ya ordenaron algo? —Acomodó su esponjado cabello.

			—A mí se me antojó un café —respondió Amber.

			—Hank dijo que ya no hay café —agregó Anthony.

			—Entonces no quiero nada. —Se hundió de hombros.

			—A mí me sobra un poco. —Jugó con su taza indeciso —. Sí quieres… —Dejó de hablar.

			Compartir su café era compartir sus babas y, para Anthony, las babas son malas, tóxicas, capaces de destruir relaciones de años, capaces de joder las cosas en cualquier circunstancia.

			Amber no dijo nada.

			—Sé que no está preparado como te gusta, con dos cucharadas de crema, una de azúcar y lo más caliente posible. —Carraspeó —. Aunque podría pedirle a Hank que lo caliente… O mejor no…

			—Estoy bien así, gracias. —Fingió una sonrisa y esquivó la mirada de Anthony. Sus ojos mostraban su incomodidad.

			Él bajó la mirada. Todo se definía en esa acción. Pensaba en algo, lo intentaba y lo volvía a joder por completo. Su madre le había enseñado a ser educado, pero creía que no había forma de ser educado con alguien a quien no le agradaba. Se sentía humillado, estúpido e incoherente.

			—¿Por qué tan callados, quién murió? —Ezra miró a los tres en busca de respuesta.

			Amber y Anthony se dieron a entender en una sola mirada. Ezra la miró a ella y negó con la cabeza.

			—¡Mierda! Me toca historia como primera clase. Vamos Anthony —Ezra agarró la mochila del suelo.

			Él se levantó, también con su mochila.

			—¿Por qué tan temprano? —preguntó Marie.

			—Anthony y yo tenemos examen. Necesitamos estudiar donde no haya ninguna chica que distraiga nuestra atención. ¡Adiós, Hank! —gritó empujando ligeramente a Anthony a la salida.

			—Adiós —susurró Amber.

			—¿Hay examen en Historia? —preguntó Olive entrando al Rompecabezas.

			—¡Al fin llegas! Ven y siéntate —dijo Amber.

			—Ya deberíamos ir a clase, ¿no? —preguntó Olive de nuevo.

			Amber le lanzó una mirada extraña y Olive caminó hacia la silla. Anthony odiaba no entender el lenguaje femenino.

			Antes de que Olive se sentara, él notó algo que nunca antes se había imaginado. Olive y Ezra se miraron como si no hubiese nadie más a su alrededor. Era una mirada lujuriosa, una sonrisa de satisfacción, un secreto en sus ojos.

			Él le guiñó un ojo descaradamente, ella rió y se sonrojó.

			Por tercera vez Ezra lo empujó hacia las escaleras. Anthony  notó, que los dos nunca dejaron de mirarse, hasta que salieron.

			El aire fresco revolvió el rizado cabello de Anthony, Ezra suspiró con satisfacción.

			—Hoy será un gran día —afirmó con entusiasmo y caminó hacia el instituto, cruzando la calle que lo separaba del bar.

			—¿Qué fue eso con Olive? —Anthony no avanzó y metió sus manos en los bolsillos.

			—La besé, hombre. ¿Qué tan loco suena eso? —rió a mitad de la calle y volteó a mirarlo.

			—Estás bromeando, ¿verdad? —dijo seriamente —. No vi en ningún momento que la besaras.

			—¡Fue la otra noche, torpe! —Volvió a reír.

			Ezra otra vez comprobaba que no tenía límites.

			—Es nuestra amiga, Ez.

			—Lo sé. Se nos hace tarde. —Terminó de cruzar la calle y se detuvo a mirar de nuevo a Anthony.

			—¿Sabes lo horroroso que se siente que Amber me desprecie solo porque la besé? Imagínate cuando le rompas el corazón a Olive.

			—No le romperé el corazón —expresó de mala gana—. Tranquilo, ambos sabemos lo que está pasando. Somos amigos.

			—¿Desde cuándo lo son? Si solo se soportaban por Amber.

			—Estamos divirtiéndonos —aseguró—. Ven aquí, si no nos pondrán reporte y a tu madre no le va a gustar.

			Anthony se había acostumbrado a caminar por los pasillos mientras miraba sus zapatos y, algunas veces, tarareaba una vieja canción. Así había sido desde que ya no tenía a sus tontos amigos. O los tenía, pero escondidos por ahí. Se había repetido a sí mismo no recordar el acontecimiento y olvidarse de soñar despierto, pero no podía evitarlo. Jugó con sus dedos por el pasillo y vio a su Amber imaginaria a su lado.

			—¿Crees que porque me besaste ahora los demás ya no quieren ser tus amigos? —preguntó la bonita Amber imaginaria, vestida de un rojo carmín.

			Anthony se paró en seco por el pasillo y la volteó a ver. Sonreía como la vez en que ambos encontraron la hermosa canción que recién estaba tarareando.

			—Ya no hablaremos de eso, Amber. —Miró a su alrededor los pocos alumnos pasando por el pasillo, sin darse cuenta de lo que estaba pasando.

			—Sí, pero yo quiero hablar contigo. ¿Recuerdas la vez en la que nos escapamos de tu casa y no tuviste que soportar a tus padres? —Ella volvió a sonreír y se meneó con dulzura, sosteniendo su vestido.

			Anthony rió.

			—Tenías puesto este vestido. ¿Corrimos detrás de la camioneta o sobre ella?

			—Detrás. Tus rizos no dejaban de interponerse con tus ojos y no podías verme con exactitud. Solo escuchabas mis carcajadas. Fue divertido. —Ella volvió a sonreír—. Sé que me extrañas.

			—Sí, pero… estás aquí. En este momento, hasta podría leerte otra carta y no saldrías corriendo.

			—Bueno yo si me quedaría a escucharte pero, la verdadera yo sí correría. La que no te quiere. La que está siendo feliz con otro chico que apenas conoce.

			Anthony parpadeó y se dirigió al siguiente pasillo, con las manos en los bolsillos.

			—No puedes ignorarme, estoy dentro de tu cabeza —dijo de forma divertida detrás de él.

			—Bien, sé que no puedo, pero, ¿no podrías ser más amable?

			—¿Amable? —preguntó irónicamente—. Soy realista, pequeño Anthony. ¿O quieres que sea una Amber que no diría esto? ¿Quieres que te diga que sí te amo?

			—No, yo… —volteó a mirarla.

			—Porque te amo, Anthony. —En su mente, Amber se lanzó a sus brazos y hasta pudo oler su cabello—. Te amo —repitió en su oreja—, pero como amigos.

			Anthony de pronto sacudió la cabeza y lanzó a la Amber imaginaria lejos de él. Ella se desvaneció con una sonrisa incierta. Él apretó los dientes con fuerza y miró a la nada. Justo donde su Amber había desaparecido.

			¿Era tan malo querer llorar por aquella respuesta que él mismo se había dado? Porque, no estaba loco, él sabía que ella seguiría jugando con sus sentimientos por el resto de sus días.

			Dio vuelta la esquina y vio a Jonathan y a otro sujeto discutiendo a la mitad del pasillo. Retrocedió y se ocultó para escuchar.

			—Lo siento. El que me las vende me dijo que no te las puedo vender a ti, ya que no está a favor del movimiento estudiantil que encabezas. Sé que te esfuerzas mucho y que en verdad las necesitas, pero no está en mis manos. Lo siento Jonathan, no te enfurezcas conmigo.

			Por un momento, solo hubo silencio. Jonathan miró fijamente al otro chico, quien se quitó el sudor de la frente con la mano temblorosa.

			—¿Sabes qué es tener todo esto? —Jonathan dio un paso lento y se relamió los labios. Tomó la mano derecha del chico y lentamente la subió a su cara.

			Anthony nunca había visto de cerca las cicatrices de Jonathan y menos imaginaba cómo se sentirían.

			—Jonathan yo…

			—Shhh. —Colocó la palma del chico en su mejilla izquierda, llena de cicatrices visualmente terroríficas—. Cuando te estás quemando vivo no hay tiempo de pensar en el dolor… Lo realmente excitante viene después. Al dormir, tus pesadillas se revuelven con tu dolor físico y parece que estás en un juego de terror dentro de tu cabeza, ocasionado por ti. Verte al espejo y quitarte la costra de las cicatrices se vuelve un hábito.

			El chico puso cara de dolor.

			—¿Te imaginas levantarte del retrete y descubrir que has cagado sangre? Tampoco creo que sepas como es quedar como acosador con una bonita chica por intentar verla fijamente con un ojo. ¡Que digo! Con esta cara es suficiente para que salgan corriendo. —Comenzó a mover la palma del chico en círculos sobre toda la parte izquierda de su cara—. Ahora imagínate que un idiota ya no quiera venderte lo único que vale la pena consumir en estos días.

			Con los ojos muy abiertos, el chico tragó saliva.

			—Intento comprenderte Jona…

			—¡¿Entonces por qué no veo mis malditas pastillas?! —gritó.

			El sujeto retrocedió y se golpeó la cabeza con los casilleros.

			Jonathan soltó su mano y se acercó amenazador.

			—Te puedo dar las mías —dijo con voz temblorosa—. Te las puedo regalar, creo que el estrés que se vive como mariscal de campo no es tanto como tus quemaduras.

			Metió la mano al bolsillo de su pantalón. Al sacarla, el pastillero cayó al suelo, regando algunas. Las levantó con rapidez y las ofreció a Jonathan.

			—No tienes que pagarme nada.

			En cuanto Jonathan tomó las pastillas, el otro chico echó a correr por el pasillo. Se llevó dos a la boca y sonrió. Las venas en sus manos se notaban más abultadas de lo normal, verdes, indecorosas y extrañas.

			Anthony lo vio acercarse. Miró a todos lados, pero era demasiado tarde para escapar, Jonathan ya estaba frente a él, con una sonrisa gustosa.

			—¡Pero qué milagro, Tony! ¿Dónde te habías metido todo este tiempo?

			—Por ahí —susurró Anthony, quitando los rizos de su cara.

			—¿Qué fue lo que viste, maricón? —Su tono de voz cambió haciendo que Anthony alzara la vista a sus ojos de diferente color.

			—No vi nada, Jonathan. —Intentó permanecer tranquilo.

			—¿Te crees así de listo como aquel chico?

			—¿Qué chico?

			Jonathan tomó la mano de Anthony con fuerza y la comenzó a subir a su cara hasta que él se la arrebató. Ambos se miraron.

			—¡¿Pero qué estás…?!

			—¡Hola chicos! ¿Qué tal tu día, Tony? —interrumpió Ezra apareciendo detrás de Jonathan con una sonrisa falsa. Abrazó a Anthony.

			—¿Ezra? —preguntó enfurecido Jonathan, como si sus ojos de diferente color fueran a saltar en cualquier momento a través de la carnita saliente de su párpado caído.

			—¡Ese mismo! Te ves muy bien como para estar… quemado.

			—¿Sigues acostándote con cada chica que se te cruza? ¿Ya tienes SIDA? —Jonathan barrió a Ezra con la mirada.

			—¿Sigues lloriqueándole a tu mami infernal? ¿No te dio el cariño suficiente de niño y por eso provocaste el incendio? ¿Ahora si estás contento? ¿Ya tienes suficiente atención? —preguntó con ironía.

			—Fue un gusto verte, Ezra. Por cierto, vete al diablo. —Jonathan se alejó.

			—¡Envíale mis saludos a tu bola de idiotas, digo, Incomprendidos! —Gritó Ezra.

			Jonathan alzó el dedo medio, sin mirarlo. Ezra sonrió.

			—No sabía que le hablabas, Ezra.

			Anthony se sentía extraño, nunca había visto a nadie hablarle así a Jonathan, y no podía asimilar que su mejor amigo lo acababa de hacer. Ezra lo miró.

			—La verdad no. Me lo había topado algunas veces en fiestas, antes del incendio, y lo jodía un poco. De todos modos, desde el kínder no ha cambiado mucho. No me he perdido de nada.

			—Oh, está bien.

			—¿Te estaba haciendo algo, Anthony?

			—No, llegaste a tiempo.

			—No puedo creer que hagan todo tipo de protestas por este sujeto. Digo, por algo lo intentaron matar, ¿no?

			—Yo creo…

			—Vámonos. ¿No se te han acercado a joderte con el movimiento de Incomprendidos?

			—En realidad no.

			Anthony pensaba que ser callado podía traerle ventajas: Nadie le hablaba ni para ofrecerle que se metiera a las protestas. Y sabía que aceptan a cualquiera, entre sus filas.

			—¡Qué buena suerte tienes! —Ezra puso una mano en el hombro de Anthony.

			—Si pudiera pedirle algo al mundo sería eso: suerte.

			—Por cierto, ¿cómo te fue en Álgebra? Ya sabes, el examen más sencillo del mundo.

			—Saqué tres punto ocho. —Carraspeó—. ¿Cómo te fue a ti?

			—Nueve —calló por un segundo y dio aquella mirada lastimera—. No es la gran cosa, Tony.

			—Tal vez no lo sea, pero…

			—¡Oh, por cierto! Mañana iré con una tal Fanny, en su yate. Sé que es tu día de cumpleaños especial… pero… ¡sé que de todos modos no me querías ahí! ¿Verdad?

			—No, bueno. No sé… —se pasó la mano por sus rizos.

			Para Anthony, los únicos que le recordaban que cumplía un año más eran: su mamá y la notificación de Facebook.

			—Pero no te preocupes. Te veré en tu casa en un rato para el proyecto.

			—¿Qué proyecto?

			—El de Biología. Edward se nos une, ¿lo recuerdas?

			Anthony asintió, confundido.

			—Excelente, te veo ahí a las cuatro. Edward llevará al cerdo.

			Ezra comenzó a caminar por el otro pasillo.

			—¿Cerdo? ¿Qué cerdo?

			—¡Adiós! —gritó al aire y se fue.

			3:56 p. m.

			—Amén —Anthony terminó la oración junto a su madre y miró los waffles con miel frente a él. No le gustaba, pero su madre insistía en que era curativa.

			—¿Cómo te fue hoy en Biología? —Wendy, su madre, volteó otro waffle en el sartén y subió la flama.

			—Tenemos un proyecto. —Anthony clavó el tenedor en el waffle—. Edward y Ezra no tardan en llegar.

			—Eso es genial cariño. ¿Qué más les enseñaron?

			Anthony terminó de masticar el bocado.

			—Nos enseñaron cómo utilizar un condón —siguió masticando tranquilamente hasta que abrió los ojos de golpe cuando se dio cuenta de lo que había dicho.

			Wendy se volteó sosteniendo la espátula.

			—Siempre tuve un mal presentimiento acerca del profesor Grindeen—dijo ella, enojada. ¿Por qué se atrevió a enseñarles eso?

			—No lo sé. —Se hundió de hombros y siguió observando la comida, como hacía su padre cuando ella comenzaba a pelear sin sentido.

			—Deberían promover el orden, no empezar a desatar los ritos sexuales y la promiscuidad.

			—Yo…

			—Tu eres especial, ¿sabes? Se suponía que yo no podía tener hijos, pero llegaste tu, mi hermoso milagro de Dios y, aunque tu padre sea pastor cristiano, y yo católica, ambos sabemos lo que queremos para ti respecto a la virginidad.

			—¡Mamá! —Anthony se imaginó a Ezra burlándose.

			—Tu padre y yo te hemos educado para respetar tu cuerpo, hasta el día de tu boda. Así que jamás requerirás eso. Ni cuando te cases. —Lo miró con una ceja levantada.

			—Solo son globitos —dijo restándole importancia y jugando con el tenedor.

			—¿Qué? ¿Sabes lo anormal que es utilizar un “globito”? —acomodó su rosado delantal—. Bueno, no lo sabes por qué eres virgen. No tengo de qué preocupar…

			—Tal vez no soy virgen —escupió dejando el tenedor a un lado.

			Se había jurado a él mismo que nunca lo diría en voz alta. Mucho menos frente a su madre. Era un hecho que rara vez recordaba y que, en realidad, no tenía peso en él como persona.

			Levantó la vista a su madre que se movía de un lado a otro mientras señalaba cosas y gritaba, enrojecida parecía que los dedos se le iban a brincar de las manos y que nunca se acabaría su saliva al seguir hablando sobre la religión y que casarse era una necesidad primordial para cualquier ser humano.

			Un olor fuerte invadió la nariz de Anthony, un olor familiar. Odiaba la poca memoria que tenía.

			Anthony se dio cuenta del fuego en el waffle detrás de ella. Caminó hacia la estufa, pasó a un lado de su histérica madre, apagó la lumbre, tomó un tenedor, lo encajó en el waffle, sintió el calor de la flama en su nariz respingada, apagó el fuego de un soplido y lo mordió.

			—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó su madre con los brazos cruzados.

			—Comiendo.

			—¡No puedo creerlo! Estaba dicie…

			El timbré sonó y ambos miraron el pasillo que daba a la entrada.

			—Iré a…

			—¡No hemos terminado esta conversación! —señaló a Anthony con la espátula.

			Wendy se quitó el delantal y caminó a la puerta.

			Anthony se recargó sobre la barra mientras seguía masticando el waffle quemado.

			—¡Pero que gusto verte Edward! Justo Anthony y yo estábamos comiendo, ¿Quieres algo? Recién hice waffles.

			Desde la cocina se podía escuchar todo.

			—No, no. Gracias señora Hodsson.

			—¿Y quién es este pequeñín?

			Ambos llegaron a la cocina.

			Edward sostenía un mini pig gordo, de color carnita, con manchas negras. El cerdo se movía con dificultad en sus brazos, mientras la madre de Anthony le acariciaba la húmeda trompa.

			El cerdo del que inocentemente habló Ezra, y del que ahora estaría pisando la casa de Anthony, parecía sacado de una granja mugrosa.

			Edward meneó la cabeza en señal de que subieran a su habitación.

			—Haremos el proyecto, mamá —Anthony le dió la última mordida al waffle y caminó hacia Edward.

			Su madre ya se encontraba lavando los trastes, de nuevo. No olvidó echarle una de esas miradas que tienen las madres cuando algo no les parece y que lanzan un “hablaremos después, porque estarás castigado ¡de por vida!”.

			—Avisenme si necesitan algo. ¡No lo subas a tu colcha limpia Anthony!

			—No, mamá. —Subió las escaleras, arrastrando los pies. Sabía que tendría que mentirle para hacerle sentir bien.

			Entraron a su habitación. El mini pig saltó de los brazos de Edward y de inmediato corrió hacia la alfombra, moviendo su extraño trasero con la clásica cola rizada.

			—¿Entonces te sigue gustando la comida quemada? —preguntó Edward y se sentó sobre la cama.

			—A veces, ¿Para qué es el cerdo exactamente? —Señaló al animal que olfateaba y hacia extraños ruidos con su trompa.

			—Proyecto de Biología, ¿No estuviste ahí o qué?

			—Creo que me dormí después de que enseñaron el condón —se sentó a un lado de él.

			—¿Insomnio? Pensé que ya habías superado esa etapa.

			—Yo también.

			—Eso afecta tus calificaciones… Ahora gracias a Piglet pasarás Biología —se agachó para cargarlo y este se quejó hasta que lo dejó en sus piernas—. Es un poco gruñón.

			—Yo también lo sería si supiera que todos quieren hacerme tocino.

			Edward rió ligeramente.

			—¿Y tú, Anthony? ¿Alguien ha querido hacerte tocino? ¿Te has sentido bien? —Lo miró con preocupación a través de sus ojos azulados.

			Era una pregunta metafóricamente difícil. Pero era su amigo, y se suponía que hablar con los amigos debía hacerte sentir mejor.

			—¿No te ha pasado que piensas que no estás viviendo tu vida como deberías? No actúas como quieres… Eso se acumula y al final del día no te sientes vivo.

			—Entiendo bro —puso su palma en el hombro de Anthony.

			—Eso me pasa todos los días. Viene con el insomnio, viene…

			—Mierda, que fuerte. —interrumpió.

			—¿Entiendes a lo que me refiero, Edward?

			Era una pregunta muy tonta pero necesaria, ya que Edward la mayoría de veces solo asentía sin entender nada.

			—Es algo que tiene que ver con Amber. Siempre se trata de ella.

			Le molestaba escucharlo. Pero al fin y al cabo, era cierto.

			—Cuando me animaste a besarla y lo hice… ese día, ese momento… Me hizo sentir vivo por primera vez en mucho tiempo.

			Lo dijo. Con él nunca había sido tan gráfico respecto a sus sentimientos.

			—Lo sé Anthony. Eso me pasa siempre también.

			—¿En serio?

			—Sí, sabes… Con Candy me ha pasado algo por dentro. —Se tocó el pecho—. Ella me trae loco, me revuelve los pensamientos y… es algo indescriptible.

			—¿Hablas de conexión?

			—¡Exacto! —Lo señaló—. Una conexión fuerte, como mis ganas de estar con ella todo el día.

			Anthony bajó la mirada a sus zapatos y se mordió el labio inferior. El sentimiento de enojo llenó su pecho, sin embargo, decidió tranquilizarse.

			—Edward, ¿puedo ser sincero contigo?

			—Claro bro.

			—Dices lo mismo con todas las chicas. Con cada una de ellas. Lo mismo. Siempre.

			—Sí, creo que sí. —Edward calló un segundo, pensativo y acarició al mini pig.

			—¿Cómo puedes enamorarte de todas?

			—No lo sé hombre. Pero sé que tengo mucho amor para dar —Volvió a tocarse el pecho.

			—Creo que solo estás siendo intenso.

			—¿Y? La vida es así. Disfrútala o muere en el intento. Además, a ti solo te gustan las que te rechazan.

			—¡No es cierto! —se volvió a enojar al punto de ponerse rojo.

			—Lo es.

			—¡Amber no…!

			Se abrió la puerta de la habitación.

			Ezra entró, bajó el cierre de su chaqueta de cuero y, lentamente, se quitó los lentes negros.

			—Hola, nenas.

			—¿Ahora qué hiciste, Ezra? —Edward se levantó de la cama y caminó hacia él con el puerco en sus brazos.

			—Cosas de adultos —dijo seriamente.

			—¿Te escapaste de tu casa y peleaste con tu padre? —preguntó Anthony levantándose.

			—Sí, pero mejor. Me llevé su convertible —aseguró con esa clásica sonrisa que podría estar en cualquier revista.

			—¡¿El amarillo?! —preguntó Edward con emoción.

			Ezra guiñó un ojo, agitó las llaves en sus manos, y se llevó una gomita a su boca.

			—¿Entonces qué haremos con este cerdo? —preguntó Ezra masticando y señalándolo con la mirada.

			—Se llama Piglet. —corrigió Edward y lo acarició de nuevo.

			—¿Piglet? ¿No pudiste conseguir otro nombre más estúpido o tu cerebro no te dio para más?

			—¿Qué haremos con el proyecto? —interrumpió Anthony.

			—Esta cosa sirve para que lo cuidemos como si fuera nuestro hijo. Quieren darnos una clase de… “crianza” —dijo Ezra de mala gana.

			—Claramente tendremos que turnarnos —agregó Edward.

			—¿Turnarnos? —preguntó Anthony.

			—¿Entonces quién se lo queda? —preguntó Ezra y señaló al cerdo sin ninguna importancia.

			—Yo no. Yo lo traje —Edward se hundió de hombros.

			Ezra miró a Anthony en busca de una respuesta.

			—No, Ezra. Hoy no.

			—¡Que falta de iniciativa! —arrebató al cerdo de los brazos de Edward—. Me lo quedaré yo, solo porque mañana es el día especial del pequeño Tony.

			—Podrías crearle una cuenta de Instagram…—agregó Anthony.

			—Oh, sí. ¡Ya la hice! —dijo Edward con orgullo.

			—¿Y cómo por qué harías eso? —preguntó Ezra con cierto enojo.

			—Porque no todos los días se ve a un puerco.

			—¡Daaah! Yo lo veo en mi plato cada día.

			—No comerás ningún cerdo frente a mí —dijo Edward.

			—¿Y quién dijo que lo haría frente a ti? —Llevó otra gomita su boca.

			—Tienes que tratarlo bien, como si fuera tu hijo. ¡Y no se debe comer a un hijo, Ezra! —advirtió Edward.

			—Bueno, bueno. No me lo voy a comer, solo porque se supone que es mi hijo, ¿Crees que esta cosa me ayude con las chicas?

			—O con Olive —susurró Anthony.

			Ezra se rió irónicamente y acarició al cerdo en sus brazos.

			—¿Olive? —preguntó Edward—. ¿Ella que tiene que ver con eso?

			—Nada, Edward. Anthony a veces dice nombres a lo tonto. —Sacó otra gomita del paquete que tenía en sus manos.

			—¿Es una de tus chicas? ¿La convertiste en un objeto? —Se acercó a la defensiva.

			—Lo preguntas como si te importara —dijo sin ganas y le dio una gomita al cerdo.

			—¡Sí me importa! —defendió apretando los puños y frunciendo el entrecejo.

			—¿Ah, sí? ¿Y Candy?

			—Son cosas diferentes.

			—Ahora son cosas, ¿cómo objetos? —preguntó Ezra con ironía.

			El cerdo comenzó a mover su boca de manera extraña.

			Anthony podía ser malo en Química, podía ser mal hijo, podía ser mal humano, pero a pesar de eso, sabía que cualquier persona hubiera podido ver lo que él vio en un pequeño animal como el cerdo.

			—Chicos —interrumpió Anthony.

			—¡No! —dijo Edward.

			—¿Entonces? ¿Estás diciendo que querrás a Olive como quieres a Candy? No como un trapo, no como.

			—¡Chicos! —gritó Anthony llamando la atención de los dos—. El puerco, está…

			El cerdo se estaba poniendo morado y de pronto comenzó a estornudar y después a hacer un extraño sonido por la garganta.

			Ezra lo puso en el suelo y este comenzó a convulsionarse.

			—¿Qué carajos hiciste? —preguntó Edward agachándose a lado del cerdo, tocándolo poco a poco con su dedo.

			—¡No hice nada! —dijo Ezra.

			—¿Qué no le hiciste nada? Admítelo, tú querías comértelo desde un principio.

			El puerco, tendido ahí, con los ojos más abiertos de lo normal y con las mejillas hinchadas, vomitó un líquido verdoso con olor a croquetas. Chilló y chilló como si de un niño de tres años se tratara y después se recostó a lado del vómito.

			La cara de preocupación de Edward aumentó y se acercó a él, verificando si aún estaba vivo.

			—¿Ves? Solo tenía sueño —sin importarle agarró el paquete de gomitas y llevó un puño de ellas a su boca, haciendo que su masticar se escuchara por la habitación.

			Edward se levantó del suelo mirando a Ezra.

			—¿Fue eso lo que le diste? —señaló el empaque con enojo.

			—Quizás, ¿Eso qué tiene que ver?

			—Eso tiene grenetina. —Cruzó los brazos, con la mirada más harta que había visto Anthony.

			—¿Y?

			—Es líquido de cerdo —agregó Anthony.

			—¿Y cómo se supone que él iba a saberlo? —Señaló con enojo al animal durmiendo en el piso.

			—Ese cerdo tiene la mentalidad de un niño de dos años. Él no es idiota. Tú lo eres, y ahora vas a limpiar eso. —Todos miraron el vómito cuando él lo señaló con su mano.

			—Adiós Anthony.

			Edward salió de la habitación y cerró de un portazo. Se llevó la mala energía, pero ojalá se hubiera llevado al cerdo.

			—Creo que se enojó… —dijo Anthony.

			—Al igual que tú madre —Ezra se recostó en la cama.

			—¿Mi madre?

			—Sí, está abajo azotando ollas y hablando en voz baja. ¿Qué le hiciste? ¿Le dijiste que su pastel de cereza no era bueno?

			Recordó el waffle y la situación que tendría que enfrentar en algún momento cuando no pudiera volver a escapar, gracias al cerdo que ahora incluía una mancha de vómito.

			—Le dije otra cosa…

			—Que raro. ¿Cómo se iba a enojar contigo, si eres su gran milagro?

			—Le dije que perdí mi virginidad.

			Ezra echó una carcajada.

			—¿Y cómo por qué mentiste así? Le podría dar un ataque —Ezra se sentó en la cama.

			—¿Cuándo dije que era una mentira? —Se detuvo frente a la cama—. Había sido un secreto.

			—Masturbarte con una muñeca inflable no es perder la virginidad, Anthony. Aunque no sé cómo la conseguiste…

			—¿Recuerdas a Michelle?

			—¿Roberts? Le tire el rollo como por un año entero, nunca me hizo caso. Hay rumores de que es lesbiana.

			—Yo me acosté con ella.

			—¿Quién no? En sueños húmedos todo es posible.

			Le molestaba que hablara así de una chica, como si fuera cualquier cosa para soñarla y desecharla solo en un momento.

			—Estoy hablando en serio.

			—No tienes que mentir para impresionarme. Ya me impresiona que tengas una casa así y no quieras escaparte.

			—Sí tengo ganas de escaparme.

			—¡Lo sabía! —dijo con emoción.

			—Como esa noche que escape con ella.

			—No te creo. Es imposible y tonto.

			—Tiene un tatuaje cerca de la entrepierna. Es un dado y tiene la firma de su ex novio.

			Ezra calló, pensativo.

			—¿Desde cuando tienes un secreto tan grande?

			El secreto. Un secreto que Anthony había guardado en su garganta. Uno adictivo. Lo único que sabía en ese momento, al mirar a Ezra, era que no era su único secreto. En un desliz, todo podría saberse. En un desliz, podría perder la confianza de su amigo.

			—No lo sé. No quería perderla. A veces me convenzo de que solo fue un sueño. No puedo creer que alguien como ella… estaba tan necesitada de afecto. No nos conocíamos. Es estúpido. Ni siquiera quiero hablar de ello.

			—¿Por qué no?

			—No me gusta pensar que ella se aprovechó de mí.

			—¿De ti? ¿Michelle Roberts se aprovechó de ti?

			—Sí. No quiero que sea real.

			—¿No quieres que sea real? ¿Después de decirme que te acostaste con la mujercita más hermosa del instituto? —Se levantó de la cama, casi jalándose los cabellos.

			—La más popular sí, pero no la más hermosa.

			—Amber no entra en esta conversación, las amigas no cuentan.

			—Amber no es mi amiga.

			Sabía que él entendería que no podría mentir sobre Amber. Ella ya no era un secreto; darle un beso fue lo que arruinó todo. Revelar a Ezra que perdió su virginidad con Michelle Roberts no fue había sido idea, ahora su amigo sabía que Anthony podría tener otros secretos. Revelar algunas otras cosas podría hacer que todo dejara de mantenerse a flote. Sí, a veces los secretos es mejor guardarlos en el cajón empolvado del recuerdo.

			3:04 a. m.

			Eran las tres de la mañana y, otra vez, Anthony no podía dormir. Abrió los ojos y sintió el leve peso de las mantas encima de su cara. Se talló los ojos en la oscuridad. Recordó aquella ocasión en la que una niña en el supermercado le dijo que sus ojos eran color caca. Nunca la volvió a ver, pero pensaba constantemente en ello. Tocó sus ojeras. Eran como un adorno estúpido que nunca podría quitarse. Tocó sus labios y refunfuñó.

			Estaba cansado de pensar. Ya había intentado de todo: subir los pies a la pared y ponerse boca abajo o al revés; tararear una canción o pensar en la tarea de Matemáticas pendiente.

			De nuevo pensó que en alguna otra parte del mundo podría descansar de verdad. No como ahí en su casa, llena de puertas y cada esquina con algún objeto relacionado con Dios, como un vigilante, un acechante, un juzgador.

			¿Qué habría pasado si hubiese decidido finalmente hablarle como su madre siempre aconsejó?

			Suspiró y miró el techo.

			—No te conozco. Una vez mentí y le dije a mis padres que te había visto a los seis años solo porque quería que me premiaran con un dulce. Nunca me has interesado y no creo en ti. Después de todo… si existieras, estoy seguro de que ya no tendría esta vida tan miserable. Soy muy cobarde como para suicidarme; cualquiera de mis amigos lo sabe.

			Se calló un instante. Pensó que si iba a ser la primera vez que hablaba y se sinceraba con Él, tenía que ir al punto.

			—Si es que existes, y tú o cualquiera de tus ángeles me esté escuchando, te digo que no me salves a mí. No me ayudes a mí. No lo merezco, ni lo deseo. En realidad, podría estar viviendo una y otra vez este infierno, y aún así no te pediría nada para mí.

			Cuando dijo lo último en voz alta, se dio apenas cuenta de lo real que había sido.

			—Por quien sí te pido es por Amber. Si, soy el tonto que sigue enamorado de ella. No me malinterpretes. No quiero olvidarla ni reemplazarla, solo te pido que cuides de ella… si ella cree en ti. Aunque esté con otros chicos y yo me haya alejado para hacerla feliz sin mi pesada existencia, no le dificultes las cosas. En especial por lo que tú y yo sabemos. Cuando se entere, dale a alguien que pueda protegerla y abrazarla cuando ella lo requiera. Sabemos que este tema me está carcomiendo cada vez más, y sin tu apoyo es peor.

			Guardó silencio un instante. Era difícil proseguir pensando que si alguien más lo veía; seguramente dirían que era un tonto por hablar solo.

			—Porque no existes para mí. Pero si llegas a existir para ella, dejando de lado todos los errores que comete, hazle el camino fácil, Señor. Solo así sabré que existes. Si lo haces, será suficiente excusa para, al menos, fingir la sonrisa que todos esperan de mí. Amén.

			Anthony tragó saliva, cerró los ojos y durmió.

			Martes, 5:30 p. m.

			Anthony tenía muchas cosas planeadas para su cumpleaños: fingir que le gustaba el pastel de moras que había hecho su madre; abrazar a su abuela, que apenas se podía mover; y aceptar el horroroso regalo que le daría su prima. Estaba planeado, como todos los años: en la mesa, las tres mujeres celebrando su cumpleaños número dieciocho.

			Cuando vio entrar a Ezra sonrió genuinamente; era suficiente su presencia para soportar el momento.

			—¿Pensaste que te dejaría solo, eh? ¡Adivina qué! Te tengo una gran sorpresa.

			—Ya sabes que no…

			—No, no como el año pasado. Esta vez traje amigos. Tus amigos.

			Detrás de Ezra aparecieron Edward y su novia tomados de la mano, a su lado estaba Marie, con un gran regalo.

			—No hacía falta este tipo de sorpresa… —susurró Anthony.

			—Oh no, estos sujetos no son tu sorpresa.

			—Feliz cumpleaños, hermano. —Edward lo abrazó.

			—No pude convencerlo de que dejara a… —Ezra señaló a Candy con la mirada.

			—¿Por qué no te vi hoy en el instituto? —preguntó Edward.

			—Me escapé —dijo Anthony

			Marie lo abrazó y le besó la mejilla. Él sostuvo el pesado regalo en sus manos.

			—Descubrirás lo que es, cuando abras la caja —dijo ella con cierta emoción.

			—Mi regalo sorpresa sobrepasa el de todos —dijo Ezra con orgullo mirando a cada uno de ellos.

			—No lo veo en ningún lugar —dijo Candy.

			—Eso es porque no quería que tú lo arruinaras con tu existencia —alzó ambas cejas con enojo.

			Candy codeó a Edward para que hiciera algo.

			—No me dijiste que traerías amigos. —La madre de Anthony apareció en la puerta—. Estábamos a punto de partir el pastel.

			Anthony no sonrió. Él tenía sus razones para no haberlos invitado, pero eso ya no importaba. Ya estaban ahí.

			—Gracias a Dios que pudieron venir —dijo su madre, saludando a cada uno con un beso en la mejilla.

			Anthony cerró la puerta y los siguió. Todos volteaban a ver los cuadros y esculturas con motivos bíblicos que decoraban cada rincón de la casa, hasta que llegaron al comedor. Ahí, bajo el enorme cuadro de La Última Cena, se sentaron a la mesa, con su abuela y su prima.

			—Soy Wendy Bale. Espero estén cómodos, y les agradezco haber venido al cumpleaños de mi pequeño Anthony. —La señora Bale colocó su mano sobre los rizos de su hijo. Lamento que su papá, el Pastor Arturo, no esté aquí para recibirlos.

			Anthony tosió y dejó el regalo en una de las sillas de madera.

			Un silencio extraño rodeó todo el lugar. Ni siquiera su prima la fea intentó parlotear con Ezra, su crush.

			—¿Y qué esperamos? ¡Partamos el pastel! —dijo Ezra, con fingida emoción.

			Anthony no dijo nada.

			Su madre le puso un gorrito de cumpleaños en la cabeza, sacó platos blancos y cubiertos y colocó una vela al centro del pastel que, por primera vez, no iba a sobrar.

			Anthony se acercó incómodo, todas las miradas estaban encima de él. Su madre encendió la vela. Él sabía que ellos solo querían ser amables, pero sus sonrisas lo irritaban.

			—Feliz cumpleaños a ti, feliz cumpleaños a ti… —cantaron al unísono.

			Bajó su mirada al pastel e intentó no pensar. Trató de concentrarse en la flama, esa flama viva, tan poderosa que derretía la vela sobre el glaseado. Todos cantaban felices, hasta que el timbre los tomó por sorpresa. Anthony siempre ignoraba tal sonido, pero en este caso le parecía mejor que escucharlos cantar “Feliz cumpleaños”.

			—Yo voy. —Anthony apagó la vela con los dedos.

			No se asomó por la mirilla, solo se paró frente a la puerta y la abrió con toda la seguridad del mundo; de inmediato se sintió perdido, vulnerable. Su seguridad se esfumó tan pronto procesó quién estaba frente a él.

			—Feliz cumpleaños. —Amber rascó su cabello castaño.

			Ella, le había hablado. Estaba ahí, tan bonita en ese vestido rojo. Anthony tragó saliva y parpadeó.

			Sus grandes ojos lo miraban. Esta era la real, no la imaginaria. Esta era mil veces más guapa que la que cada día recreaba. Sus manos temblaron, sintió una opresión en el pecho. Sin quitar sus ojos de los de ella, retrocedió dos pasos y cerró la puerta.

			No podía afrontar la verdad.

			—¿Te gustó mi sorpresa? —preguntó Ezra caminando hacia él con felicidad.

			Anthony lo empujó contra la pared y le puso el dedo en medio de los labios.

			—¿Esa es tu sorpresa, Ezra? —susurró.

			—¡Sí! Espectacular, ¿no?

			—¡Shh! ¿Por qué la trajiste aquí? ¿Por qué hoy? ¿Por qué?

			—Porque es tu cumpleaños y ella es tu amiga, la que siempre llega tarde —señaló la puerta al fondo.

			—¿Y no pensaste que yo no quería eso? ¿Qué me viera… así? —se quitó el gorrito de la cabeza y lo aventó al suelo.

			—Estás exagerando, Tony. Te ha visto de todas las formas existentes.

			—¡No la quiero ver hoy, Ezra! No en mi cumpleaños, no frente a mi madre. Seré humillado, seré…

			—Tu dijiste que no importaba, que no querías olvidarla, así que te la traje para que volvieran a ser.

			—¿Amigos? ¿Tan fácil piensas que es?

			—Bueno, si le cierras la puerta en la cara no —dijo con obviedad—. No la dejarás ahí, sola, a qué otro hombre la deje pasar a su casa, ¿verdad?

			Anthony se quedó callado, viendo los penetrantes ojos y la sonrisa de su amigo, y lo soltó.

			—Gracias. —Ezra caminó hacia la puerta.

			Anthony comenzó a morderse las uñas en la esquina, debajo de las escaleras. Miró desde ahí como Amber pasaba con la cabeza abajo, esquivando su mirada. Ezra la abrazó con gusto y le susurró al oído cosas que de seguro no querían que él escuchase.

			—¡Mírala, Anthony! Se vé muy linda con ese vestido —dijo Ezra.

			Anthony escondió las manos, asintió y bajó la mirada.

			—Vamos. Es tu cumpleaños, no el mío. —Ezra lo jaló de la mano.

			Al llegar al comedor, todos comenzaron a regalarle sonrisas de verdad a Amber, emocionados por su llegada.

			—¡Qué milagro! Hace mucho tiempo que no nos visitas. —La señora Bale la abrazó.

			Anthony volvió a su lugar y miró el pastel. Cuando su madre intentó ponerle un nuevo gorrito, él negó con la cabeza. Alzó ligeramente la vista a Amber y, cuando ambas miradas chocaron, él volvió a bajarla. Su madre volvió a encender la vela y otra vez cantaron al unísono.

			—Feliz cumpleaños a ti, feliz cumpleaños a ti…

			Cuando terminaron, Anthony miraba la vela derretida. Todos callaron. Parecía que esperaban algo de él.

			—Pide un deseo, cariño. —Su madre le tocó el hombro con suavidad.

			Anthony sintió todas las miradas sobre sus hombros y bajó la suya. La vela ahora no se veía nada atractiva y se caía de lo derretida que estaba.

			—¡Sí, pide que Amber al fin te haga caso! —El grito de Edward tomó a todos por sorpresa.

			Edward parecía orgulloso, sonriente, feliz, divertido.

			Algo dentro de Anthony le estaba avisando que esa estadía mental que fingía tener en ese momento se había ido al carajo. De manera automática golpeó el pastel, aplastándolo por completo. El glaseado pasó por sus dedos cuando apachurró la vela con su mano tensa.

			Mientras se forzaba por detener sus gritos internos, sus ojos ahora rojizos, miraban a su alrededor. Encontró en todos, la misma mirada de lástima e impacto, incluyendo a Amber. Así que salió corriendo.

			Subió las eternas escaleras de madera sin tomarse del barandal, llegó al segundo piso y volteó a ver si alguien lo había seguido. No, nadie estaba ahí. Era un poco decepcionante. Abrió la puerta de su habitación, dejó la manija llena de glaseado, y se encerró a llorar.



Segunda parte

		



			

Capítulo 8

			Cambios

			Martes, 10:45 a. m.

			—Sí, se lo merecía —admitió Olive, con la respiración agitada.

			—¡Claro que se lo merecía! —dijo Ezra—. Nosotros solo le ayudamos al universo, somos como…

			—Los tres mosqueteros. —Ella se quitó el sudor de la frente y miró con precaución el solitario pasillo.

			—¡Exacto! O más bien, los tres pitufos. —Abrió las palmas de sus manos, que tenían pintura azul.

			—En realidad solo somos dos.

			—Cierto. Y es más que suficiente —Ezra se acercó a ella peligrosamente cerca de sus labios.

			—¿Es malo? —Olive lo evadió y se recargó en los casilleros.

			—¿Qué es malo? —La miró de mala gana.

			—Lo que hemos estado haciendo las últimas semanas.

			—¿Besarnos? ¿Ocultárselo al mundo entero, y sobre todo a Amber?

			Hacerlo no la hacía sentir tan culpable hasta que escuchaba a Ezra decirlo.

			—No. Bueno sí. Pero no estaba hablando de eso.

			—¿Entonces de qué hablabas, Pitufina?

			—Las travesuras, Ezra. Hablo de todas. El globo en la silla del profesor Finnigan, los chismes que inventamos sobre que un chico orinó en todos los lavamanos del instituto, la cabra que metimos el viernes pasado y la de ahora. —Enseñó ambas palmas manchadas de azul—. Llenar de pintura azul a Jobs.

			—Bueno, ya habíamos acordado que la última si se la mereció.

			—¿Y la pobre cabra?

			—No fue nuestra culpa que la confiscaran y luego la cocinaran, Olive. Además, eso nos espera a todos en el infierno. O eso dice la sagrada Biblia. —Se persignó dramáticamente y después sonrió con ironía.

			—Por eso hacemos esto, ¿verdad? Cosas extremas.

			—Si, pequeña. Ya habíamos hablado de eso. —Se acercó a ella y le acomodó el flequillo negro.

			—Pero nunca estuve de acuerdo contigo al cien por ciento. No sé cómo llegamos hasta aquí… —Su voz se volvió insegura.

			—¿Ah, no? ¿Y el beso, ese beso tan… satisfactorio? —se acercó a ella y sus narices rozaron.

			—¿Satisfactorio? —preguntó con confusión—. Creo que le diría… obligatorio.

			—Ja. ¿Tan obligatorio como para que lo siguieras y llegáramos hasta este punto?

			—Creo que… Fue como besar a un viejo con sabor a cerveza. Horroroso.

			Ezra retrocedió dos pasos, miró a todos lados y cruzó los brazos. Olive podía ver lo ofendido que estaba.

			—Eso lo hubieras dicho desde un principio, Olive.

			—Lo intenté.

			—Lo intentaste mal pero, ¡adivina qué! No eres la única con los labios rosaditos y bonitos, ni con ese corte que afina tu cara… ni de este instituto.

			Olive instintivamente sonrió.

			—¿No? —caminó hacia él.

			—No.

			Olive se paró de puntitas y miró los labios carnosos de Ezra. Cada vez que los veía y los volvía a sentir, era como la primera vez, entonces recordaba la posibilidad de estar cometiendo un error. Con todo, se le agitaba el corazón.

			—¿Estás seguro?

			Ezra tragó saliva.

			—Está bien, entonces… no volvamos a hacer esto —retrocedió de nuevo a los casilleros, sin dejar de mirarlo.

			Ezra se lanzó hacia ella y la besó.

			Era extraño que Olive no se hubiese fastidiado aún de lo mismo. No se fastidiaba de coquetearle a Ezra y después fingir que nada había pasado. No le fastidiaba burlarse junto con él de las personas que pasaban. No le fastidiaba adquir malos hábitos junto a él. Los sentimientos se habían apoderado de ella y también aquella adrenalina que cambiaban su forma de dibujar, los colores de sus pinturas, su habla, su sarcasmo y sus malas decisiones.

			Nunca lo iba a admitir, pero vivir a base de riesgos a esa edad en la que nada importaba, era simplemente una de las mejores cosas que le podrían pasar. Aunque eso significara mentir.

			El timbre sonó y Olive empujó a Ezra. Miró a todos lados y pasó una mano por sus labios. Dar un beso con lengua no siempre era la mejor decisión.

			—Tienes que irte. Amber vendrá a buscarme en cualquier momento. —Olive alisó su ahora revuelto cabello.

			—¿Y qué?

			—Regresa después. Tengo que hablar con ella.

			—¿De qué hablarán? ¿De la regla, de ese Andrés que viene cada mes? Sé todo acerca de la secta iluminati en la que todas las mujeres está…

			—No, no hablaremos de eso. Tengo que explicarle por qué ayer no fui con ella a buscar un vestido.

			—¿Porque estabas conmigo? —preguntó con sarcasmo.

			—Solo vete, Ezra.

			—No seas así conmigo, pequeña. Te tengo una sorpresa después de la academia —se acercó a ella haciendo un puchero.

			Olive quería a Ezra. Quería sus sorpresas y quería sus besos, pero quería más a Amber.

			—Te mandaré un mensaje. Por favor vete. —Señaló el siguiente pasillo con la mirada.

			Ezra caminó hacia el otro lado. Olive se sintió bien. Sabía que anteriormente habría dicho alguna majadería y se habría negado, pero ahora todo era diferente.

			Olive abrió su casillero, sacó su pequeña libreta y un libro de Historia, aunque debía haber sacado cuatro más. Ya se había acostumbrado a saltarse las clases o simplemente no les daba tanta importancia como antes.

			—¿Ahora cuál es la excusa? —preguntó Amber.

			Olive cerró el casillero y la miró.

			—Ya sabes… papá me quería en casa. No podía hacer nada. —Fingió aquella sonrisa espléndida que marcaba la poca inocencia que en ese momento tenía.

			—Bueno… —parecía desconfiada—, ya conseguí el vestido.

			—¿De qué color es? ¿Tan largo como para usar tacones o tan corto como para no agacharte a recoger algo en público?

			—Término medio. Sé que me adelanté en comprarlo, pero me emociona saber que sí se hará el baile de máscaras. Espero que sea igual de divertido que el del año pasado.

			—¿Antes o después del incendio? —preguntó Olive con sarcasmo.

			—Antes. Suenas como Ezra.

			—Amber, recuerda que yo no fui el año pasado.

			—Cierto. Pero este año sí asistirás, ¿verdad? —Amber agrandó los ojos y tomó las manos de Olive entre las suyas.

			—No lo sé… —liberó sus manos de las de su amiga.

			—Creo que estoy más emocionada por ir con Jack que por la propia fiesta.

			—¿Irán como una pareja?

			—Creo. No lo sé. Cuando me lo dijo estaba actuando raro. Yo creo que después de todas las veces que salimos ya cuenta como algo serio, ¿verdad? Una vez nos tomamos de la mano. Y la otra vez me mostró la misma canción que he estado escuchando por días…

			—Sí, ya me habías dicho eso.

			—Oh. Lo siento. Es que en verdad me gusta.

			—Se nota, Amber. Creo que él ya debe saberlo.

			—¡Yo no sé nada. Los hombres son un misterio!

			Amber parpadeó. Sentía como si le hubieran dado un golpe en el corazón.

			—¿Tú con quién irás al baile? —preguntó de prisa, como si el tiempo se le fuera a acabar en cualquier momento.

			Olive quería preguntarle algo, pero la detuvo la falta de confianza que sabía que ahora tenían.

			—No estoy segura de ir. Desde que bajaron las protestas y ya nadie le hace caso a Jonathan, tengo un mal presentimiento.

			—Ve el lado positivo. Ya no están alborotados, y ahora hay pocos carteles pegados. Solo se fue, como el viento —miró a su alrededor. Los estudiantes conviven como adolescentes normales, ríen y platican. Como en un comercial.

			—O como una tormenta que dejó a todos sacudidos y alborotados semanas atrás. Las tormentas, al parecer, son fáciles de olvidar.

			—Supongo que ahora se enfocan en los clásicos chismes de las redes sociales. Como el de que Edward embarazó a Candy.

			Olive dejó de mirar alrededor. Las palabras de Amber fueron como una bofetada, un “estate quieta” en su pecho. El libro y el cuaderno resbalaron de sus manos y cayeron al suelo.

			—¿Qué tan cierto es eso? —preguntó Olive

			—Candy lo posteó en Facebook. No era el día de los inocentes pero…

			—¿Alguien ha hablado con Edward? ¿Está bien? ¿Y si volvió a las drogas por estrés?

			—No lo sé, Olive. Él no necesita estar estresado para drogarse.

			Olive suspiró.

			No había pensado que Edward pudiera ser esa clase de chico, por más enamoradizo que fuera, por más fumado que estuviera. Se sintió decepcionada.

			Se agachó a recoger sus útiles, pero Amber levantó primero el cuaderno y lo hojeó.

			—Hace mucho que no… —Amber frunció el ceño—. ¿Por qué tienes bocetos del rostro de Ezra?

			A Olive le gustaba dibujarlo, y en esa hoja estaba la prueba. Bien detallados a lápiz, esparcidos por la hoja, estaban sus ojos, sus labios, su mentón y su mirada divertida. También estaban sus gruesas manos que le causaban tanta curiosidad. No sabía a ciencia cierta si estaban así por el box… Al lado de esos detalles, la cara de Ezra y suapuesta sonrisa,.

			—Él me los pidió —susurró sin quitar los ojos de la libreta.

			—Ezra nunca pediría algo así. Podrá ser egocéntrico pero…

			—Pues lo hizo. —Olive le arrebató la libreta de las manos.

			Amber la miró con desconfianza, como miraba antes de insultar a alguien. Pero Olive ahora se sentía fuerte y, sin decir nada más, sonrió.

			Olive vio a Marie acercarse justo antes de que hablara.

			—¡Las he estado buscando por todos partes! —Marie terminó de llegar y las abrazó, primero a Olive y después a Amber.

			—¿Ah, sí? —Olive, sentía los ojos de Amber aún en ella.

			—Sí, las tengo que apuntar en la lista del baile. Soy una de las organizadoras. ¿Cuántos boletos querrán?

			Olive escuchó el tintinear de la pluma sobre su pequeña libreta y lo recordó: Una de las habilidades que más hacía feliz a Marie era su obsesión con los detalles.

			—Jack y yo iremos juntos —agregó Amber con una gran sonrisa.

			—¡Genial! ¿Tú con quien iras, Olive? —Marie terminó de anotar y la miró, esperando respuesta.

			Olive se relamió los labios.

			—¿Cómo es que irás con Jack en frente de Anthony? —dijo Olive, ignorando la pregunta de Maríe.

			Amber miró a ambas, suspiró y bajó la mirada.

			—No estamos seguras de si irá Anthony —dijo Amber.

			—Oh, sí irá. Está apuntado, como los otros años. —Marie señaló el cuaderno.

			Las tres callaron. Hablar de Anthony se había convertido en un tema delicado.

			—¡Es que no me puedo perder este baile! —Se quejó Amber—. Primero querían cancelarlo y después solo se pospuso. Por algo debe ser, por algo el destino quería que fuera con Jack.

			En cierto punto, Olive se sintió sofocada cuando se dio cuenta de que el tono de voz de Amber era el mismo que el de una niña que pidió en navidad unas medias verdes y le trajeron unas rojas.

			—Bueno, no importa. El tema es conejos, Amber. Todos llevaremos la misma máscara de conejo. Como en una película.

			—¿Una película satánica como La Purga? —bromeó Olive.

			Nadie rió.

			—Fue idea de la junta, hacer algo lo suficientemente diferente como para no recordar el incendio —dijo Marie.

			—Creo que el único que se esmera por recordar el incendio es Jonathan. A nadie más le importa —dijo Amber.

			—Hasta le hicieron una broma pesada a su ayudante, Jobs. Solo por que sigue insistiendo en la “injusticia”.

			Olive estuvo a punto de bajar la mirada a sus manos azuladas, pero prefirió guardarlas en su chaqueta.

			—Entonces él será el único que no irá —dijo Olive insegura.

			—No. Él sí está anotado.

			—¿Qué? —Amber asomó la cabeza por la libreta—. ¿Como por qué querría ir?

			—Quizás él quiera quemarnos por no seguir su movimiento —Olive se hundió de hombros y ambas volvieron a echar esa mirada confusa.

			—¿Están hablando de carne asada? —preguntó Ezra caminado hacia ellas con una cara de felicidad.

			Olive rodó los ojos al imaginarlo esperando en el pasillo trasero, a que fuera el momento perfecto para acercarse.

			—Estábamos hablando del baile de máscaras, ese que antes hacían en Halloween. Ahora será de conejos.

			—Oh, cierto. Apártame dos —dijo Ezra señalando la libreta.

			Olive frunció el ceño.

			—Nunca vas con nadie al baile —dijo Amber.

			—¿Y tú por qué andas de chismosa? Yo no estoy cuestionando el por qué irás al baile con Jack.

			Amber abrió la boca, pero Marie la interrumpió.

			—Necesito el nombre de la chica, Ezra. Si no, no podré anotarla.

			Ezra se quedó pensativo y miró a todos lados, como un Don Juan que busca en cada rincón de su cerebro a la indicada.

			Olive sabía que no era ella. Por qué no le gustaban las fiestas o por que ellos no eran esa clase de personas.

			—Ponle Pitufina. —dijo Ezra.

			Olive soltó una carcajada nerviosa.

			—Seguramente es una gran chica… —dijo Olive, intentando no llamar la atención.

			—¿Cuántas sílabas tiene? —Marie abrió su cuaderno.

			—Jack es mejor que alguien que se llama Pitufina —defendió Amber.

			—No seas envidiosa, Amber. Lo mejor que pude hacer, por ti, fue aceptarlo en el equipo de fútbol americano.

			—¡¿Hiciste qué?! —preguntó Amber.

			Olive sabía lo que venía: la pelea de mejores amigos. El “¿Por qué lo hiciste sabiendo las bromas pesadísimas que le ponen a los novatos?”. Conocía a su Ezra, y su Ezra iba a hacer hasta lo imposible para comprobar si un chico como Jack merecía alguien como Amber.

			—Tengo que entregar un cuadro —interrumpió Olive.

			—¿Entonces con quién irás al baile? —insistió Marie.

			—No lo sé.

			—¿Irás a mi casa después de clases, como habíamos quedado? —preguntó Amber con una mirada de esperanza.

			Ezra, quien negó discretamente con la cabeza.

			—No, Amber. Creo que…

			—¿Y por qué no? —insistió.

			—Tiene esa cosa de la exposición —dijo Ezra—. Esa de la que no deja de parlotear contigo.

			Amber asintió.

			No mentía. En realidad, la entrega del concurso había sido días antes, y había perdido. Sentía que era algo tan superficial que no tuvo ganas de contárselo a alguien más. Ni siquiera a su mejor amiga, con quién ya casi no tenía ganas de hablar.

			—Bueno. Entonces creo que iré con Jack a estudiar.

			—Bien. Adiós. —Olive fingió una sonrisa y se fue.

			Sintió un ligero roce en su cintura y supo a quién pertenecía la mano. Se volteó de inmediato y se percató de que nadie lo había notado, ni la mano en su trasero ni la coqueta sonrisa que Ezra le dedicaba, así que siguió por el pasillo. Ya no se sentía tan mal por haber mentido por Ezra.

			12:04 p. m.

			Amber sentía la humedad del ambiente. La piscina estaba casi desierta y el suelo mojado, como si alguien le hubiese pasado un mechudo sin exprimir.

			—Podemos estudiar aquí —afirmó Jack mientras caminaba hacia ella.

			Amber miró a su alrededor con cierta confusión.

			—Podemos estudiar otro día, mejor. —Amber cerró el libro en sus manos.

			—No es justo que arruinemos tus calificaciones por este inconveniente. Yo tengo que nadar, tú estudiar. Fácil. —Caminó hacia la orilla de la alberca—. Además, te traje unos chocolates.

			Amber sonrió porque sabía que en cuanto se los comiera guardaría las envolturas en su lugar secreto.

			—Gracias, Jack. Pero… ¿estás seguro de que podrás? —Señaló la alberca con la mirada.

			—Nos deshacemos del inconveniente. —Se quitó la toalla del cuerpo y sacudió su cabellera larga—. Creo que este es el inconveniente.

			Amber quedó paralizada y se preguntó sí misma si era normal mirar por varios minutos el cuerpo tan bien formado de un chico. Se volvió a preguntar, si era como esas películas en donde una rubia salía en bikini y todos los chicos babeaban.

			Para ella, Jack era la rubia. Ese traje de baño apretado sobre su trasero hizo que Amber volteara hacia otro lado y se volviera a auto regañar por mirarlo. Enfocó su vista en los flotadores amarillos al otro lado de la alberca y escuchó el clavado de Jack.

			—¿Qué página te pidió estudiar la profesora Gribbers? —preguntó Jack momentos después.

			Amber parpadeó y, aún sin mirarlo, abrió el libro en la página indicada.

			—Ciento cuarenta y cuatro —respondió mirando el techo.

			—¿Cuándo regrese de dar una vuelta a la piscina me dices el resumen del tema?

			—Sí —volvió a decir, incómoda.

			Lo escuchó alejarse con cada brazada, y por fin suspiró.

			Se sentía irrespetuosa. ¿En verdad era tan malo querer mirar sus músculos? ¿Era tan malo querer tocarlos, escurriendo gotas de agua? Le daban ganas de aventarse a la piscina, con todo y uniforme, acorralarlo en una esquina, meter los dedos en su cabello húmedo… y besarlo.

			Lo deseaba. Quizás eran las hormonas, o tal vez el hecho de que no había ningún otro alumno que se viera como Jack sin camisa, tal vez…

			—¿Ya terminaste? —preguntó Jack.

			Amber se sobresaltó y el libro resbaló de sus manos.

			Al mirar a Jack con una sonrisita tonta recordó lo irreal que era ese momento. La chica a quien se le resbalan los libros con el chico con buen cuerpo apoyando sus proporcionados brazos en la orilla de la alberca.

			En una historia de amor, seguramente habría salido todo bien. En la vida real, Amber temía, como cualquier adolescente enamorada, que el otro se marchara y menospreciara cada paso que se dió.

			Se agachó y estuvo a punto de tomar el libro, pero alguien más lo hizo por ella. Unas extrañas manos le ofrecieron el libro mojado.

			No creyó lo que estaba viendo. En realidad, no quería creerlo.

			Su rostro estaba mojado y sus cicatrices habían adquirido un color más vivo. Las gotas resbalaban por su húmedo cabello y, por un segundo, parecieron lágrimas debajo de sus ojos de diferente color. La grasita saliente de sus párpados era la más llamativa. Sus labios cortados y secos se complementaban como en una máscara. La frustración no podía esconderse de nadie, aún teniendo una cara tan deforme como la de Jonathan.

			Petrificada, ella de nuevo bajó su mirada a las venosas manos que le entregaban el libro mojado.

			Amber lo tomó y volvió a mirar a Jonathan a la cara.

			—¿Te asusté? ¿Quieres tocar? —preguntó con una extraña seriedad—. ¿Te conozco? Seguro tu sabes quien soy, y también mi historia, pero… yo no te recuerdo. De todos modos, gracias por observarme como si fuera un monstruo. Un monstruo con buenos modales. —Guiñó un ojo y miró por un segundo el libro.

			Caminó hacia la salida a paso lento.

			Amber observó cada cicatriz de su espalda desnuda. Parecía una pintura de esas en las que se podía sentir el sufrimiento al admirarlas. Era un arte abstracto lleno de venas, moretones, piquetes de agujas, correcciones y “mejoras” por todo el cuerpo.

			Cuando Amber dejó de mirarlo notó que el lugar, antes vacío, ahora albergaba a una veintena de estudiantes con miradas juzgonas.

			Fingió una sonrisa cuando Jack salió de la alberca goteando y caminó hacia ella. El impacto y el escalofrío que le había ocasionado el encuentro con Jonathan la había dejado tan incómoda que no podía apreciar a Jack una vez más.

			—Tenías razón. Mejor estudiamos después.

			—Hoy en la noche estaría bien.

			—Sí, estaría bien —contestó igual de seco que ella.

			Ambos miraron la puerta por donde había salido Jonathan. Aunque él ya no estaba ahí, el sentimiento se quedó en el aire. Amber notó que hasta el profesor de natación miraba en silencio.

			Todos eran espías de un sufrimiento atrapado y, a la vez, vivo.

			5:34 p. m.

			Ezra jaló a Olive con emoción a la entrada del teatro. Estaban ahí, juntos de nuevo. Cuando miró el teatro vacío que había conseguido él para los dos, le dio un beso en los labios. Nadie hacía eso por ella. Nadie hacía eso por nadie. Y el solo hecho de que él se hubiera tomado el tiempo de llevarla, de poner comida en el escenario para que ambos se sentaran a comer, era una de las cosas más bonitas que Olive no podía ni imaginar.

			En el momento en el que se sentaron en el escenario, con los bocadillos sobre un mantel rojo, él la miró con ojos divertidos, ella aceptó que de verdad le estaba gustando. La anterior Olive nunca lo habría permitido, pero esta…, esta sí. Una y mil veces más. Por primera vez no se sentía incorrecta junto a él.

			En Ezra se veía muy bien esa chispa de felicidad. Se preguntó si en ella también se vería igual. En lugar de alzar la vista al maravilloso teatro, contempló como él comía un pedazo de hamburguesa sin ningún cuidado, recargado sobre un brazo y mirando a todos lados, con catsup en los labios.

			—Estos lugares fueron hechos para mucha gente, pero se disfrutan más en momentos como este, cuando estamos solos —dijo Olive.

			—Es como un libro, a veces se ve muy bien escondido en el librero al fondo de una habitación, pero si lo llegas a hojear… —negó rápidamente con la cabeza—. Lo siento, esa fue Amber en mi boca.

			—Me gusta que seas tú mismo, Ezra. Me gusta mucho.

			Ezra sonrió de una manera que Olive no podía describir.

			—Nunca podrás meterme el arte por completo, ¿sabes? —dijo Ezra.

			—Ya lo hice. Estamos sobre el arte —señaló con sus manos el escenario de madera.

			—Nooo —alargó con diversión—. Siempre me ha gustado el teatro.

			—Entonces siempre has tenido el arte dentro de ti —tomó una papa francesa y se la llevó a la boca.

			—Tal vez.

			Ese “tal vez” era lo que los definía en todas las formas posibles.

			—¿Cómo te fue en tu primer clase de actuación? —Olive cambió el tema.

			—Pésima…

			—No creo que…

			—Salvo que la chica de la entrada me coqueteó descaradamente, pero yo la ignoré. —dio otra mordida a la hamburguesa.

			—¿Qué tan segura estoy de eso?

			—Fue tu idea que yo fuera —habló con la boca llena.

			Sí. Olive se sentía orgullosa de saber que ella había contribuido para que él tomara el valor de ir.

			—Sabemos que te gusta actuar, incluso más que el deporte. Lo comprueban los guiones que tienes debajo de la cama en tu habitación.

			—Yo…

			—Lo vas a lograr, Ezra.

			—Gracias. Y estoy seguro de que quién te odiaría sería mi padre si no estuviera tan ocupado con la boda —rodó los ojos y agarró otra papa.

			—¿Ya llegaron a la parte del pastel?

			—Peor aún. Hay flores por toda mi casa. Incluso Dorothy tenía espinas de rosas de “Francia” metidas en el trasero.

			—¿Seguro que no excavó en el patio de nuevo?

			—No, Olive. Dorothy es un dálmata fino, aunque Melissa le ponga esos estúpidos moños en las orejas.

			—Son como las travesuras que nosotros hacemos. —Olive tomó la botella de vino espumoso e intentó abrirla.

			—Eso era para el postre… ¿Te he enseñado bien, eh? —Ezra intentó quitársela, sin lograrlo.

			Cuando Olive la abrió, con el clásico sonido, el corcho salió volando hacia los asientos y se perdió entre ellos.

			—¿Y las copas? —preguntó Olive alzando el vino, con el pequeño humo saliendo de él.

			—Se me olvidaron. ¿Te importa compartir babas, princesa?

			Olive echó a reír, tomó un trago y después le pasó la botella.

			—¿Y qué fue todo eso de que Candy está embarazada? —Preguntó sin mirarlo, como si no hubiese estado pensando en eso todo el día.

			—¿En verdad me estás preguntando eso?

			—Solo. quiero saber si Edward está bien.

			—Él está bien. Al igual que Anthony, al igual que Jonathan.

			—Ni Anthony ni Jonathan están bien ¿Por qué juegas con eso?

			—No estoy jugando, Olive. Anthony siempre ha estado bien. Seguir enamorado es estar bien.

			—Solo si esa persona te corresponde.

			—En realidad, no. Eso no es amor.

			—¿Amor? ¿Entonces qué es amor, Cupido?

			—No lo sé, no soy un psicólogo o un anciano.

			—Amor es arte.

			—Amor no es arte, Olive. El amor es más grande que todo eso.

			Y ahí estaba la respuesta que nunca pensó recibir de Ezra.

			Un silencio los invadió a ambos. Bebieron de la botella y miraron al frente.

			Los asientos rojos parecían más interesantes que el tema del amor.

			—Yo creo que el arte es amor, Ezra.

			Él la volteó a ver sin expresión alguna.

			—El arte se puede transmitir de maneras convencionales. Y ahí está el arte, en el que estamos, en lo que veamos, en lo que somos —dijo Olive.

			Ezra giró un poco la cabeza y la miró a los ojos.

			—¿Qué pasó en el concurso en que participaste hace unos días?

			Olive dejó la botella y miró el suelo.

			—El de tu exposición, el de tu mejor obra, ¡la pintura! —Intentó adivinar mientras se deslizaba hacia ella.

			—Perdí. Ni siquiera al tercer lugar pasé. —Su flequillo le tapaba los ojos. Jugaba con sus agujetas.

			—¿Qué? —preguntó Ezra.

			—Sí.

			—¿Sí qué?

			—Perdí. Es real.

			Ezra parpadeó. Agarró la botella y le dio dos sorbos más.

			—Es que no.

			—¿No qué? —dijo ella.

			—¡Es que no es justo! —Se levantó en el escenario y comenzó a caminar de un lado al otro.

			—No grites aquí.

			—¿Cómo de que no, Olive? ¡Es que no es posible! No me cabe en la cabeza que no notarán lo valiosa que eres. ¡Mucho más valiosa que esa mierda de concurso! Los jueces son unos estúpidos, unos asquerosos hipócritas que no saben apreciar el arte que eres. ¡Joder! Yo vi el cuadro y era perfecto. ¡Lo es!

			Parecía una gran tontería, pero hacía semanas que Olive no escuchaba tantas groserías en una misma oración.

			—¿El arte que soy? —balbuceó.

			—Sí, el arte que demuestras ser. ¡Es que ellos no te conocen como yo! —Se sentó de golpe a su lado, sus rodillas rozaron—. Te reconocerían si supieran que pintas para ti, no para nadie, no por los aplausos. Yo lo vi. Fue arte puro, Olive. Y no sé ni una mierda de arte, pero al verlo lo sentí. ¡Te menosprecian por ser diferente!

			—No me menosprecian, Ezra. Ellos son profesionales.

			—¡Profesionales, mis huevos!

			—¡Ezra! ¡Shhh!

			—¿Qué parte de que tú eres arte no entiendes? Te lo puedo demostrar, es que… —Tomó su mano y la abrió. En ella estaban dibujos de flores que ella hacía con su pluma en clase cuando estaba aburrida—. Tú reconoces el arte en todos y cada uno de nosotros. Tu eres arte. Acéptalo.

			Ezra cerró la mano en un puño sin dejar de mirarla.

			10:56 p. m.

			Esa noche, en el silencio de la camioneta, Amber miraba las luces de los postes y los bares a través de las gotas de lluvia. Ella seguía la carrera de las gotas resbalando por el cristal, unas más rápido que otras.

			Dió un sorbo a su refresco y volteó a ver a Jack, con el rostro serio, concentrado, sujetando el volante, y quiso retener para siempre ese momento único en su memoria.

			Jack detuvo el jeep frente a una gasolinera, junto a una pequeña tienda, prendió la radio y se puso su chaqueta marrón. Parecía distraído, metido en sí mismo, bostezaba y se estiraba.

			Amber, en el asiento del copiloto, escuchaba “Don’t dream it’s over”, mezclada con el golpeteo de las gotas en el auto. Cruzó una pierna sobre la otra, le dió un último sorbo a su refresco y puso su palma fría sobre la mano de Jack. Hacía mucho que no se sentía tan agusto con alguien. Hacía mucho que no prestaba atención a las canciones de fondo, aunque fueran las protagonistas del momento.

			—¿Entonces qué hacemos frente a las luces de una gasolinera con pocos clientes? —Amber se recargó en su asiento.

			—¿Acaso no te gusta?

			—Claro que me gusta.

			—Ahí está, entonces algo he hecho bien.

			Amber sonrió, miró al frente y apretó la mano de Jack. Se sentía como una chiquilla de cinco años.

			—Algunas veces parece que todo va mal. Horrible. Las cosas no salen como quiero y la única solución que se me ocurre es sentarme a llorar. Pero algo me dice que tendría que seguir adelante porque va a valer la pena. Porque se supone que tiene que valer la pena. Momentos como estos me hacen pensar que vale la pena.

			Amber miró a Jack, serio, observándola fijamente con sus ojos cafés. Poco a poco, sin decir nada, se acercó a ella, acarició su barbilla y la besó. Ella sintió sus suaves y húmedos labios rozar los suyos, con un sabor difícil de describir.

			En calma, suspiró. Era muy agradable.

			“Un beso de amor”, pensó.

			Cuando Jack se separó de ella, sin dejar de mirarla, Amber pensó en lo tierna que se podía ver una persona que, alguna vez, fue solo un extraño, y se sintió querida.

			—¿A qué se debió ese beso? —preguntó Amber.

			—Solo por ser tú. —Jack finalmente sonrió.

			Amber se sentía completa.

			—Bueno… entonces creo que necesitaré más de esos, porque ser yo no es tan fácil. —Amber rió.

			La lluvia había parado y el frío aún seguía dejando helada su nariz. Ambos miraron al frente, en silencio. Amber fijó la vista en el rítmico parpadeo de la luz de la gasolinera.

			—En verdad me gustas, Amber.

			Amber no entendía esa gran emoción que tenía en el pecho.

			—Solo por ser auténtica. Me has enseñado más de lo que pudiera imaginar, y no sé cómo lo hiciste —negó con una sonrisa irónica.

			—Sé que a veces nadie te comprende. Yo tampoco lo hago, si te soy sincero. Eres como un reto, algo que no cualquiera puede ver, pero quien llega a hacerlo no se arrepiente nunca —su voz sonaba ronca.

			Jack la miró y sonrió. Era una sonrisa encantadora. Amber se quitó el cinturón de seguridad, se acercó a él, colocó ambas manos en sus mejillas y lo atrajo hacia ella.

			El beso fue profundo, diferente. Fue un beso intenso, feliz, lleno de risitas tontas. Amber sintió que lo tenía todo en ese preciso lugar, en esa precisa persona, y no le importaba llegar tarde a su casa. El beso duró más de lo pensado, con emotivas canciones ochenteras de fondo. Lo único que sabía es que se habían encariñado el uno con el otro.



			

Capítulo 9

			Un corazón roto no se planea

			Domingo, 9:47 p. m.

			Por primera vez, Jack se sintió intimidado, a pesar de que él mismo fuera más alto que Ezra.

			—Mira, el problema no es ella, eres tú. Y créeme que he cambiado, porque anteriormente, yo mismo te habría pateado el trasero. Las cosas no pueden ser igual que antes, Jack.

			Jack no sabía cómo había acabado frente a Ezra, afuera de casa de Amber, sosteniendo un ramo de rosas. Las había comprado aunque sabía que Amber no era esa clase de chica y que él nunca antes había pasado por algo parecido.

			Todo había comenzado horas antes en casa de Jack, cuando Amber lo jaló de la mano hacia la alfombra de su habitación con la excusa de que “hay que hacer cosas diferentes”, acompañada de su risa, sin soltar su mano.

			Ahí, acostados boca arriba, Jack apreció el silencio del momento; ese donde se sentía agradecido por tener a alguien como ella, pero no iba a recalcar lo obvio; voltear a verla y notar que ella también traía una sonrisa de amor. Lo mutuo se sentía fantástico.

			—Pondré música, tu habitación necesita otra perspectiva. —Amber guiñó un ojo y sacó su celular.

			Jack se acercó más a ella, la música comenzó a sonar. Una canción tranquila, una canción que sospechó que tendría un sentimiento escondido para ella.

			—¿Te imaginas que todo este tiempo pensemos que las canciones que escuchamos son buenas y en realidad no lo sean? ¿Qué tal si los demás tienen razón, Jack? —Parpadeó, mirándolo con sus pintorescos ojos.

			Amaba que lo mirara así. Que no tuviera miedo de compartir sus pensamientos solo con él y que, además, quisiera saber su opinión.

			—¿En escuchar canciones regulares, llamándolas buenas? —preguntó él.

			—Creo que sería mi peor miedo. —Miró el techo, pensativa.

			—No deberías pensar en eso, Amber. —Miró el techo junto a ella —. Las cosas están hechas para gustar de ellas, pero no significa que a todos les gusten. Así como tener buen gusto no te hace mejor, tener uno malo no te hace peor. La respuesta es la misma: lo especial que sientes dentro es lo que importa.

			—Lo que siento cada vez que suena, es como un cosquilleo. —Señaló su pecho —. Como cuando dicen que estás enamorado. Solo que es diferente, una emoción.

			—Como cuando no esperas nada de nadie y llega esa canción que te hace sentir vivo. Que te dice que todo estará bien.

			—La música es un susurro a tu corazón.

			Ambos se miraron con una sonrisa. La conocía, compartía el mismo sentimiento hacia la música y miraba el chispazo de felicidad en sus ojos cuando comenzaba cada canción. Era simple y le hacía sentir orgullo, de alguna manera,

			—O bueno, eso es lo que siempre dice mi papá. Él es como de esos señores que saben de todo un poco.

			—Después de todo lo que él ha vivido, no lo dudo. Es el mejor rockero del mundo.

			—Y yo solo soy su hija, una mortal más. —Fingió una risa y lo miró.

			—Pensaba que serías diferente.

			—Siento decepcionarte —dijo con sarcasmo.

			—No lo decía de esa forma.

			—Es una persona normal. Llega a casa después de un día largo de trabajo. Grita, se pelea, ríe, llora, duerme. Yo lo veo grande porque es mi papá y mi madre porque es su esposa y, secretamente, su psiquiatra —bromeó.

			Ya le había contado antes sobre su madre viajando con él en los últimos años, dejando a cargo a Charlie.

			—¿Y cuándo volverán de la última gira?

			—No lo sé, pronto. A ver si puedes conocerlos algún día.

			—Me daría miedo, pero ¿quién no quiere conocer al Mick Jagger de esta generación?

			—Aún así, sigue siendo uno de los padres más celosos, Jack.

			—Valdrá la pena si me deja tocar su guitarra —bromeó, ocasionando que Amber le diera un golpecito en el hombro—. Está bien, valdrá la pena porque es tu papá. Solo por eso, yo también lo veré igual de grande que tú.

			Amber se abalanzó sobre él y le plantó un corto beso en los labios. Las cosas iban bien.

			—Quiero enseñarte una vieja canción. No la subestimes, sabemos que las viejas son las mejores —Buscó en su celular.

			—Escuché las otras que me enseñaste, ¿tú escuchaste las mías?

			—Sí. Algunas ya las conocía. La letra que tienen es muy buena. —Sonrió con satisfacción—. ¡Pero escucha esta, te encantará!

			—Todo lo que me enseñas me encanta.

			Amber rió tontamente.

			—Esta es la clase de canción que sabes que no a cualquiera se le dedica y que aun así quieres que te la dediquen a ti.

			La canción comenzó a sonar y Jack la reconoció al momento. Seguramente de pequeño su madre la puso alguna vez y bailó con su padre a mitad de la sala, o tal vez la escuchó de fondo en una película, o su hermana la tocó en su piano. Era conocida, pero era bueno escucharla.

			—Yo te dedico esa canción —dijo sin miedo de lucir tan cursi como para que alguien pudiese burlarse.

			Quería verla feliz. Sentía la canción y después de todo… ser romántico no era malo. Ella apretó su mano y, otra vez, estuvo a punto de darle un beso. De pronto, la puerta se abrió y ambos voltearon.

			Ahí, junto a su madre, estaban dos mujeres que Jack no había visto en meses. Él se levantó y comenzó a insultarse mentalmente. Caminó hacia la puerta con una sonrisa que pretendía ocultar su sentimiento de: “estoy en aprietos”.

			—Estábamos haciendo tarea. —Jack acomodó su larga cabellera y miró a los ojos a la más joven.

			Ella se abalanzó sobre él. Sus curvas lo envolvieron en un abrazo, y le besó la cara con emoción. Jack rió, un poco incómodo.

			Las madres de ambos sonreían.

			—Te extrañé tanto. —Lo miró con sus grandes ojos cafés, y miró detrás de él, con ligera confusión.

			Jack se estremeció cuando vio el choque de miradas entre Amber y la recién llegada.

			—¿Quién es tu amiga, Bambi? —preguntó, llamándolo por el apodo que su familia le había puesto desde pequeño.

			A él no le gustaba mentir. Y si lo hacía, procuraba castigarse a él mismo con disciplina. ¿Pero qué clase de castigo se obligaría a ponerse si decía la mentira que tenía que decir? Ella, era hindú, y decía que su religión no aceptaba las mentiras.

			—Sarisha, ella es una amiga del instituto. —Tragó saliva sin dejar de mirar a Amber.

			Amber se levantó de la alfombra y miró a Jack, confundida.

			—Eso ya lo sé, tonto. —Sarisha rió—. No convives con nadie antes de entrar. Me refiero a, ¿cuál es tu nombre, chica? —Se acercó a Amber y le ofreció la mano.

			Jack apretó la mandíbula e intentó acercarse, pero su madre lo jaló.

			—Amber —dijo cortante, estrechando su mano.

			—Que extraño, Jack nunca me ha hablado de ti.

			“¿Y cómo lo iba a hacer si has estado al otro lado del mundo más de siete meses?“, pensó Jack, con la boca seca.

			—Qué grosería, yo no me he presentado. Mi nombre es Sarisha, novia de Jack.

			En un segundo la cara de Amber fue del shock a la tristeza y al enojo. Negó con la cabeza y recogió su celular.

			Jack tenía la boca seca y sentía los latidos de su corazón por todo el cuerpo.

			“Su mochila está en mi camioneta”, pensó, y dio un paso hacia ella.

			Amber salió de la habitación sin siquiera despedirse.

			Después de un silencio en donde no se escuchaban ni las moscas, y un dilema interno sobre si ir o no, sus piernas pensaron por él. Corrió tras ella, bajó las escaleras y la alcanzó en la puerta de entrada.

			Amber caminaba rápidamente hacia la salida, por el pasillo donde estaban las fotos familiares, y recordó que hacía un rato el había bromeado, diciendo que algún día ella estaría ahí. “Put your head on my shoulder” seguía sonando. Ella trató de quitar la canción, pero se le cayó el celular

			—Soy una tonta, tonta, tonta. Y él, un idiota, idiota, idiota… —dijo Amber.

			Jack la alcanzó y la tomó del brazo.

			—No la había visto hace siete meses; no sabía nada de ella; no sabía que vendría hoy cuando tú estuvieras…

			Amber se soltó de un jalón.

			—¿Seguirías con esto a mis espaldas?

			—No recordaba su existencia. Estoy dispuesto a todo, estoy.

			—Estás con ella, no conmigo.

			Escucharlo en voz alta sonaba peor que en su cabeza. Fue como una cubetada de agua fría.

			—Sé que estás enojada y odio decir esto porque es tan cliché como un libro de novela juvenil, pero ¡no es lo que parece! Te juro, Amber, que podríamos seguir siendo nosotros sin sentirnos solos…

			—¡No tengas miedo de estar solo! Ella sabrá qué hacer.

			Él habría querido decirle que no, que la quería mucho, que había sido un estúpido, que no era lo que parecía, que podía explicárselo… Pero no hubo tiempo. Mientras Amber huía, Sarisha lo tomó de la mano y lo acorraló contra la puerta.

			—Luces más gordito, mira tus mejillas. —Pellizcó suavemente sus cachetes—. Yo no te dejé así.

			“Claro que no”, pensó él. “Amber se ha encargado de mi.”

			Después de cuarenta minutos ideando maneras de escapar de su casa, finalmente se logró trepar a su Jeep oxidada mientras la realidad lo invadía dentro de sus recuerdos. Lo que acababa de pasar parecía algo lejano, algo irreal, algo que le daba miedo.

			Manejaba y llamaba a Amber una y otra vez. Buzón. Buzón. Intentó esperar y no lo logró. Le llamó cuando el semáforo estaba en verde y los de atrás le pitaron. Buzón. Se detuvo frente de una mueblería y siguió marcando. Buzón.

			Pensó que quizás los demás pensarían que estaba obsesionado, pero solo estaba lamentando lo ocurrido. No tenía explicación; la verdad era que no se creía lo suficientemente inteligente para entenderlo. Pero ahí estaba, en a la casa de Amber. Intentaba convencer a Ezra que le dejara entrar a hablar con ella.

			—Entiendo que estés enojado —dijo Jack.

			—Vete —Ezra cruzó ambos brazos y se recargó en la puerta.

			—¿Al menos puedes darle estas flores? Sé que no es lo suyo, pero dentro hay una carta que me gustaría…

			—Claro que sí —Se las arrebató, las tiró al suelo y las aplastó con su pie.

			—Ya entendí. No tenías que ser tan gráfico.

			Ezra dio un portazo que hizo que el cabello de Jack se moviera.

			Él, acobardado, subió a su vieja Jeep, colocó ambas manos en el volante y miró al frente. Marcharse no era una solución. Mientras más intentaba no pensar en ello, más lo hacía.

			Planear todo siempre facilitaba las cosas. Visualizar el futuro también. Pero nunca nadie le dijo que un corazón roto no se planea. Sin embargo, pasa. Y duele.

			Sacó de sus pantalones desgastados las llaves del automóvil y lo encendió. Los anuncios de la radio comenzaron a sonar, eso estaba bien, así Jack no se sentía tan solitario. Pero la canción sonó.

			¿Sería casualidad? ¿Destino? ¿El Dios puro? ¿O era solo que lo estaban castigando?

			¿Qué era lo peor? Que no iba a cambiar de estación. No iba a quitar Don’t Dream It’s Over.

			No le importó que doliera, que se le nublara la vista y su cuerpo se sintiera caliente. Sentía que ella estaba ahí, como esa noche cuando dijo la frase: “Tener una canción romántica es lo más estúpido”. Ahora en sus oídos sonaba ese vínculo y, por muy tonto que fuese, le hacía sentir que estaba ahí.

			Arrancó el auto. Bajó la mirada por un segundo. Ahí estaba la desgraciada, la sucia lata de Coca Light aplastada, debajo del asiento del copiloto.

			11:34 p. m.

			Al llegar a casa, Jack no pudo correr a su habitación a pensar sobre lo acontecido, en lugar de eso tuvo que ir a la “cena familiar”. Su hermana Rosie, la única que sabía cocinar, había preparado comida hindú.

			—No nos pareció que estuvieras muy feliz de vernos, y sobre todo a tu novia —dijo su intento de suegra sentada a lado de su hija, mirándolo mientras alzaba ambas cejas gruesas y comía de su Thali.

			—Él estaba feliz de verme, mamá.

			—Shhh —la calló su madre.

			—Estuve preocupado por mi proyecto, lamento si las ofendí por mi comportamiento —Carraspeó y relamió sus labios. Con ellas siempre tenía que ser muy respetuoso.

			—Habrías ofendido a mi esposo. Para tu suerte, él no pudo presentarse —dijo mirando la comida con tristeza, como si alguien hubiese muerto.

			Jack pensaba en Sarisha, en lo buena que era, en lo poco hombre que era él para ella, en que se merecía a alguien mejor. Todo ese tiempo él había ignorado sus sentimientos.

			—En dos días tomará el próximo vuelo hacia acá —dijo la mamá de Jack.

			Su voz, en lugar de tranquilizarlo, lo alteró más.

			—Porque sabe lo importante que es la ceremonia para la familia y para nosotros —dijo Sarisha tomándole la mano por debajo de la mesa.

			—¿Ceremonia? —Jack por poco dice una grosería. Llevó su mano a la servilleta, aplastándola.

			—Sí, Jack. Lo habíamos hablado hace unos meses, antes de que Sarisha partiera a estudiar enfermería —dijo, con molestia la madre de Jack, con los ojos más abiertos de lo normal.

			Jack parpadeó. Él era olvidadizo, siempre lo había sido, pero no de esa forma. ¿Cómo había olvidado de algo tan importante? ¿Era esa clase de cosas que el cerebro decide bloquear por alguna extraña razón? ¿Ahora tenía que preocuparse por tomar pastillas contra el Alzheimer?

			—Mañana vienen los organizadores desde la India. Ya que tu madre acordó que tu religión no se interpondría con el casamiento —dijo la madre de Sarisha.

			Él ni siquiera sabía si creía en Dios.

			—Sí, Jack. Iremos con un sastre hindú. No se te olvide recordarme conseguir el sacerdote —dijo su madre.

			—Oh, ese ya lo tenemos. Ha establecido las fechas de todas las bodas de mis sobrinas de acuerdo a la posición de las estrellas. Yo calculo que en dos semanas la predecirá.

			—¿Él también se encargará de los tres rituales? —preguntó su madre.

			—Ya veremos, hay otros expertos.

			—¡No olviden los votos tradicionales en sánscrito! —dijo Sarisha en voz alta—. Jack, tienes que dominar el idioma. Tuviste todo este tiempo. ¿No estás emocionado?

			Jack ni siquiera había dominado álgebra.

			—¡Esta comida es muy buena! ¿La hizo Rosie? ¿Dónde está? —preguntó Jack directamente a su madre.

			—En la cocina, estudiando para su examen de Gastronomía.

			Jack no dijo nada más y se levantó de su asiento.

			Él, además de ser introvertido y dejar que el mundo hiciera lo suyo; además de callar por paciencia y respeto; además de asentir cada vez que no opinaba lo mismo, nunca sabía decir que no. Así que se había acostumbrado a huir, de poco en poco, de lugar en lugar. La única persona que podía entenderlo era su hermana quien, además de ser una loca, daba buenos consejos.

			Entró a la cocina por la puerta de madera. Rosie lo volteo a ver desde la barra. Tenía el cabello rubio revuelto, la piel blancuzca llena de harina, una cuchara en la boca y el envase de Nutella en la mano.

			—¿Cómo pasó esto? ¿Por qué no me lo advertiste? Pensé que no lo decían en serio, su familia es muy reservada. ¿Para qué me quieren a mí? —dijo de golpe, acercándose a ella.

			—No lo sé Bambi, pero escuché que están consiguiendo el caballo blanco y grande que te acompañará a la ceremonia mientras suena música tradicional. Yo que tú, voy apuntándolo en mi agenda —lamió de la cuchara por última vez y la dejó en la barra junto a la Nutella.

			—Admito que es mi culpa pero… ¿cómo le diré a Amber que no solo es mi novia, sino mi prometida? —Se jaló el cabello y se quejó en voz baja.

			—¡Shhh! Están en el comedor, no de vuelta en la India. —Le dio un pequeño pellizco en la barriga.

			—Perdón, pero es que. ¡no son palabras fáciles de expresar!

			—Entonces no se lo digas. —Se hundió de hombros.

			Jack la miró incrédulo.

			—No me mires así. ¡Funciona! ¿Cómo crees que mi madre aguantó por tantos años a papá? —preguntó Rosie.

			Ambos se quedaron pensativos, recargados en la barra. Jack volvió a alterarse y caminó por el pequeño pasillo de la cocina.

			—¡En verdad estoy jodido! —Se talló la cara.

			—Define jodido.

			—Casarme con una chica que no quiero.

			—Sí, estás jodido. Si la rechazas, sus padres se enojarán tanto que le quitarán los derechos de los hoteles a mamá, y si no… —Metió el envase en el refrigerador.

			—Papá no habría permitido esto, lo sabes.

			—Papá no está aquí, Bambi. —Se volvió a hundir de hombros.

			Su padre había hecho su fortuna invirtiendo en hoteles viejos hasta hacerlos productivos y cotizados; su madre estaba acabando, poco a poco, con esa fortuna. Una de las pocas soluciones era casarse con la hija de los mejores amigos de su padre.

			A los ojos de Jack, su suegro solo era otro rico inteligente con ganas de dominar el mundo, uniendo los hoteles de las dos familias, y encadenándolo a vivir junto a su hija.

			—Estoy buscando respuestas. Quiero preguntarle a todo el mundo qué es lo que tengo que hacer.

			—¿Qué es lo que tú quieres hacer? —Lo miró con esa cara que siempre le ponía cuando eran pequeños.

			—¿Qué?

			—Sí, ¿qué es lo que tú quieres?

			—La quiero a ella.

			Ojalá no le hubiera asustado el hecho de no dudarlo ni por un segundo.

			—Ahí está tu respuesta. Ve por ella. Arriesgarte. Gana.

			—No lo creo, no lo sé… Lo pensaré, pero las cosas no funcionan así en la vida real, Rosie.

			—Soy dos años mayor, sé más de la vida que tú. ¡Y ya vete, que sospecharán del postre que se supone que les estoy haciendo! —Lo empujó hacia la salida.

			—Está bien, yo puedo caminar solo.

			—¡Ey! Pero no le digas a mamá que yo te lo dije. Esto es parte de tu imaginación. ¿Está bien?

			Jack la miró de mala gana por una última vez antes de salir.

			Lunes, 9:21 a. m.

			Jack había llegado con la impresión de que se la toparía en cualquier momento, en cualquier circunstancia. Había preparado en su mente las palabras necesarias; había entendido el porqué de su enojo y había decidido qué era lo que iba a decirle después de abrazarla fuertemente. ¡Iba a funcionar! ¡Tenía que funcionar!

			Caminó por los pasillos, mirando al frente, mirando a los lados, asomándose por las canchas y libreros. Había ido al instituto solo para eso, pero ella…, ella no.

			10:43 a. m.

			En los vestidores, Jack sabía que era hora de salir al campo. El futbol americano no tenía ningún sentido para él, pero sería una buena distracción. No conocía las reglas, no sabía de jugadas, no le interesaba realmente. Solo sabía que las cosas en su vida no mejoraban y necesitaba una distracción.

			¿Qué tanto daño se habían hecho ambos? ¿Qué tanto daño le hizo él?

			Los entrenamientos lo mantendrían ocupado y, tal vez, así lograría sacársela de la cabeza por más de cinco minutos. Eso sí sería un gran logro. Quizás luego se volvería común en su día a día, terminaría yendo a entrenar entre semana y las cosas mejorarían.

			Se talló la cara y dio un par de largos suspiros.

			Seguro se sentía decaído por no haber desayunado para llegar temprano al instituto. No había dormido bien. Sabía que en cualquier momento Sarisha podía entrar en su habitación y darle un beso baboso. Si era honesto consigo mismo, no quería pasar tiempo con ella. Por eso, tampoco se había bañado.

			Miró los casilleros amarillos de los vestidores. Caminó un poco, se agarró el cabello pastoso, lo amarró en una colita y se volvió a sentar. Miró el suelo, después el techo, suspiró y jugó con su nuevo uniforme.

			—Jack Bellier —dijo una voz a sus espaldas.

			—¿Sí? —Brincó en su asiento y volteó a ver a un chico desconocido con el mismo uniforme apretado que él.

			—El capitán Thompson dice que salgas después de tomar mucha agua, ya que es tu primera clase. Hoy es día de abdominales. —Pasó a un lado de él y le dio una palmadita.

			—¿Abdominales? ¿También correremos? —preguntó rápidamente.

			—Y también sentadillas.

			—¿Qué clase de sentadillas?

			—Las que se hacen con las piernas. ¿Por qué no te apuras a tomar agua y a salir con todo el equipo? —Bajó la mirada a la botella de Gatorade que le ofrecía sonriente y salió de los vestidores.

			Jack tomó la botella y se quedó pensativo, por un segundo agradeció tener la boca seca. En ese momento, el agua era lo único que podía reconfortarlo. No había tomado ni una gota de agua esa mañana. Abrió la tapa y bebió, completita, la bebida hidratante de color morado. Dejó el envase en el banco y, con la barriga pesada, salió de los vestidores.

			El sol impactó en su cara. Había muchos alumnos en las pequeñas y cercanas gradas del campo, y él se preguntó si así sería en todas las prácticas.

			“Puede que ella esté ahí”, pensó Jack. Eso lo asustó a tal grado que quiso verificarlo con rapidez. Casi tropezó a mitad de la cancha, ocasionando algunas risas. Tragó saliva y siguió caminando hacia los otros jugadores, seguro de que ella no estaba.

			Tenían el mismo uniforme y los ojos entrecerrados por el potente sol.

			Al llegar miró la sonrisa de felicidad de Ezra. Ezra Thompson, recordó. El chico amante de las fiestas, el mejor amigo de Amber, el que lo había corrido de la casa aquella noche.

			Todos callaron y voltearon a verlo.

			Jack se detuvo, desconfiado.

			—Acércate, Jack. No mordemos —dijo Ezra, con una pelota de básquet en las manos.

			Jack nunca había visto una sonrisa así de macabra fuera de una película.

			Lo entendió. Ezra era el líder de la manada y todos sus aprendices lo miraban con admiración. Jack estaba en territorio desconocido: el mundo de Ezra. Ahí, él ponía y quitaba las reglas; ahí podría mandar a decapitar a alguien, solo porque amaneció de mal humor.

			Debía ser paciente. Tenía el control de sí mismo y eso era lo que importaba.

			—Bien, chicos —Ezra aplaudió dos veces. Todos pusieron atención, como si se tratara de perros entrenados—. Hoy haremos ejercicios de fuerza. Ya en otra clase veremos un poco de teoría.

			—¿Tendremos que traer donde anotar? —preguntó uno de ellos.

			—¡Claro que no, Steven! Todo lo que necesitas está aquí. —Le lanzó la pelota a la cabeza—. ¿Bebieron suficiente agua?

			Todos asintieron. Ezra arrebató la pelota de básquet al chico y jugó con ella en sus manos.

			—Tú, Jack, ¿bebiste suficiente agua? —preguntó, señalándolo con la pelota.

			—Creo que sí —susurró, preguntándose porque Ezra tenía una pelota de básquet.

			—¡Excelente! —Lanzó la pelota a otro chico y este la tomó con precisión —. Recuerden dejar las bebidas alcohólicas si quieren ser exitosos en este juego.

			—Pero yo te vi el fin de semana con una botella de ron y una chica con cabello corto.

			—¡Shhh! Cinco vueltas a la cancha en ocho minutos. ¡Ahora!

			Se formaron en fila india y comenzaron a correr por la verde cancha. Jack se preguntó si era bueno empezar a correr nada más porque sí, sin calentar, sin trotar. Los de las gradas echaban porras. Él se esforzaba a pesar del molesto sonido del silbato de Ezra.

			Jack respiraba agitado, su cabello mal atado se revolvía con su sudor y cada vez se sentía más cansado.

			Parecía que algo en su cabeza quería molestarlo. Como una voz, diciéndole que por un segundo no se había enfocado en sus problemas, y como consecuencia, hacían que se volvieran a cruzar. Empezaron las frases, la música y un tarareo, sus lágrimas, el “Eres lo peor” que Jack se decía así mismo, el “Soy su novia” de Sarisha, acompañado después de “Vete a la mierda, Jack” de Amber, el “Las cosas no pueden ser igual que antes” de Ezra esa noche.

			El sonido del silbato lo sacó de sus dolorosos pensamientos.

			Miró detrás y notó que todos se habían detenido y respiraban agitadamente. Él, al parecer, los había rebasado.

			—No tienes que superar a los demás para hacerte notar el primer día —Ezra volvió a soplar el silbato—. Si vuelves a desobedecer, te ponemos ejercicios de pierna.

			Jack apenas pudo comprender, se quitó el sudor de la frente y parpadeó continuamente.

			—Vamos a hacer abdominales, gracias a Jack. —Señaló el pasto de la cancha.

			Todos se quejaron, miraron a Jack y se sentaron en el pasto en línea recta. Solo Jack y Ezra seguían de pié.

			—Vamos, que el desamor engorda. —Guiñó Ezra y lo empujó ligeramente.

			Jack refunfuñó y se sentó junto a los demás.

			—Cinco repeticiones de veinticinco —Sopló el silbato, y todos obedecieron.

			Cuando Ezra caminó entre ellos haciendo sonar el silbato y pidiendo tantas repeticiones que Jack perdió la cuenta, deseó estar escuchando música. Porque, por muy respetuoso que le enseñaron a ser, voltear y escuchar de nuevo el maldito silbato le daban ganas de levantarse y golpear a Ezra.

			Lo único que lo detenía era Amber. Si, Amber, una chica lo suficientemente buena como para no hacerle daño a nadie, conscientemente. Sudaba, respiraba fuerte, le dolía el abdomen… y se esforzaba en no pensar en ella. Pero Amber era lo único que lo hacía sentir mejor en los momentos de tormenta.

			Un silbido doble hizo que todos se detuvieran.

			—Capitán Thompson —Llamó el chico al que por poco le cae la pelota en la cabeza hacia un rato—. Bellier se adelantó todo este tiempo.

			Ezra caminó hacia ellos.

			—¿Qué? —dijo Jack, con la respiración entrecortada.

			—Se adelantó y hasta lo escuché una vez sollozar —siguió diciendo.

			—¿Eso es cierto, Jack? —preguntó Ezra inclinándose a ellos.

			—Claro que no.

			—Creo que no está apto para este entrenamiento, capitán Thompson.

			—¿Apto? He estado haciendo todo lo que…

			—Chicos, su compañero parece no estar apto para este entrenamiento. —Ezra miró a todos en el pasto.

			Jack también los miró. Hacían muecas hasta cierto punto ofensivas, fingían llorar y hasta hacerse popó en los calzoncillos. No sabía cómo podían interpretar eso con sus manos mientras se carcajeaban al mismo tiempo.

			—¡Póngale una prueba! —gritó otro chico.

			—Eso es lo que necesita este novato, ¿verdad?

			Todos gritaron que sí.

			Jack se levantó enojado mientras ponía ambas manos en sus costados y relamía sus labios. Frente a Ezra, volvió a recordar que este era más bajo que él.

			—Yo no haré eso. Yo he estado obedeciéndote como todos ellos —dijo Jack, mirándolo desde arriba.

			—Lo haces o te saco del equipo. —Ezra retrocedió un paso, sin dejar de mirarlo.

			Jack estuvo a punto de irse, de huir, pero su padre nunca había aceptado la cobardía. Además, era lo único que tenía en ese momento para avanzar y fingir que todo estaba bien. Era a lo único que podía aferrarse por el momento.

			—¿Qué tengo que hacer? —preguntó de mala gana.

			Ezra miró a los chicos y después analizó de pies a cabeza a Jack.

			—Corre dos veces la cancha entera, regresa y haz cincuenta abdominales, después diez desplantes y para terminar seis “jumping jacks”.

			—Está bien.

			—Tres repeticiones, o bueno, que sean cinco.

			Jack no creyó lo que estaba diciendo. Hasta que volvió a poner los pies en la tierra. El mejor amigo de Amber, a la quien le había roto el corazón. Ya que lo pensaba bien, estaba sorprendido de que solo fuera eso y no alguna atrocidad en la que Jack acababa siendo la víctima. Desde que ambos hicieron la obra de teatro, Jack sabía que no se iban a caer bien.

			Amber siempre le contaba las travesuras que él solía hacer. Como la vez en la que el equipo enemigo hizo una fiesta mexicana y al momento en que decidieron partir la piñata salieron de ella cuetes con sonidos de disparos. Eso les hizo ganar el campeonato a ellos, mientras los otros se quedaron sordos por dos semanas enteras, aún con el sabor de tequila en la boca y el pavor a los tacos.

			Jack iba a comprobarle que, a pesar de todo lo que le iba a poner, sí lo lograría.

			Hizo todo lo que le ordenó: cada abdominal, cada corrida. A veces miraba a las gradas y a veces a los chicos descansando en el pasto. Soportó la mirada burlona de Ezra y, otra vez, el silbato molestándole como si lo estuviera correteándolo.

			Para que al final, en la última repetición, Amber no desapareciera de su cabeza. Como la pegadiza canción que trataba de sacarse, pensando y tarareando otra, con el resultado opuesto. Ahí estaba, enojado más consigo mismo que con cualquiera, terminando la última ronda, saltando y quitándose el sudor de la frente. El sol y los apretados shorts nunca lo habían fastidiado tanto.

			Cuando terminó, se acercó al equipo inhalando y exhalando. Se quitó la liga de su cabellera mojada. Tocó su caliente cabeza y sus alborotadas hondas.

			—Tal vez malinterpretaste mis intenciones, Bellier.

			Jack frunció el ceño frente a Ezra.

			—¡O tal vez no debió beber tanto Gatorade morado! —gritó uno de ellos en el pasto carcajeándose con los otros.

			Jack se detuvo a pensar. ¿Cómo es que él sabía de qué color era? ¿Tomar agua o bebida energética?

			Tragó saliva.

			Debió hacerle caso a su mamá cuando le decía: “no aceptes nada de extraños”, ni mucho menos de un estudiante que es parte del equipo del mismísimo Ezra.

			Miró a los alumnos que ya no estaban sobre las gradas, si no más cerca de la cancha de lo que debían. Todos reían y tomaban videos y fotos con sus celulares, susurraban y algunos caminaban hacia él.

			Ezra detrás de Jack posaba para la foto, divertido.

			Se dio cuenta de que, al correr, había sentido su short más apretado. Le había costado moverse sin tocarse. Estaba más acelerado de lo normal y no podía sacarse a Amber de la cabeza.

			Bajó la mirada.

			Tenía una erección a su máxima potencia.

			—Mierda! ¿Qué les pasa? —Bajó ambas manos hacia aquello y lo cubrió.

			Miró a todos lados, avergonzado. Estaba seguro que la última vez que sintió las mejillas tan calientes había sido a los diez años, al dar su primer beso. Un sudor frío recorrió su cuerpo caliente, gimió por debajo, con una mano alargó lo más que pudo su camiseta deportiva para ocultar el bulto en su entrepierna y caminó hacia la salida. Detrás de él, las burlas sonaban más fastidiosas que el silbato.

			—Eso te pasa por pasarte de listillo con Amber —gritó Ezra.

			Jack se detuvo en seco y lo volteó a ver.

			Jack, aún con el calor del enojo subido a la cabeza y con ambas manos sobre su erección, se acercó a Ezra y lo miró de frente para constatar que, en efecto, no parecía arrepentido. Al contrario, parecía orgulloso de lo que había hecho. Amber ya se lo había dicho: “Es un adolescente con los pensamientos turbios de un psicópata cuarentón”.

			—Te crees un león con manada dispuesto a demostrar tu poder en cualquier oportunidad, sin darte cuenta de que ese poder enfermizo te llevará a seguir igual de vacío que como empezaste. Cuando menos te des cuenta, todo esto estará en el pasado y lo único que tendrás serán una botella de alcohol, tus cigarrillos y una carrera arruinada —dijo Jack, entre dientes.

			Todos callaron y bajaron sus celulares.

			Martes, 7:08 a. m.

			Jack salió temprano, con la intención de escapar de casa y la esperanza de encontrarse con Amber. Casi no había dormido pensando en ella. Era su gasolina, era su todo.

			Caminó por los pasillos vacíos, traía en su camioneta la mochila de Amber, seguro de que podría devolverla. Se repetía en la mente lo que pensaba decirle: “Eres especial para mí. Cuando estoy contigo siento que algo está bien. Creo en ti. Me gustas. No quiero dejarte ir”.

			Pero algo le dijo que no iba a asistir. Cuando Olive apareció frente a él con una sonrisa incómoda, supo que tenía que entregarle a ella la mochila. Cedió por amabilidad, mientras reprimía su entusiasmo, pensando que al fin la vería. Ambos fueron al estacionamiento y cuando le entregó la mochila, Olive le dijo:

			—Ella no quiere verte nunca más. Ezra te dará una paliza si sabe que te le acercaste de nuevo.

			Miércoles, 12:30 a. m.

			Amber no estuvo en Química, y tampoco la miró jugar con los apuntes como antes solía hacerlo. El profesor no le asignó otra pareja de equipo, así que Jack trabajó solo.

			Jueves, 1:45 p. m.

			A la salida, Jack miró pasar a los amigos de Amber. Estaban felices, pero cuando cruzaron miradas con él, dejaron de reír y lo voltearon a ver mal.

			Viernes, 10:02 a. m.

			Jack comenzó a pensar que la única razón por la que venía al instituto era por ella. De nuevo, su maestra de Biología le informó que iba a reprobar si no estudiaba. Y la verdad, no se veía estudiando sin regalarle chocolates a ella.

			Domingo, 2:58 a. m.

			En su habitación, Jack se volvió a levantar a mitad de la noche y recordó que, entre sueños, había pinceladas de preocupación, susurros en su cabeza de que nada estaba bien. Según él, había tomado el suficiente té para relajarse y volver a dormir, pero no bastó. Cuando sus ojos, por más cansados que estaban, se abrieron y miraron la blanca pared frente a él. El sonido de la calle, de los autos pasar y algunas charlas lejanas, lo rodearon.

			Se sentía mal. El pecho le quería decir algo, sus manos temblorosas querían abrazar a alguien y su llanto escondido quería salir a gritar. Pero no lo iba a hacer. Tenía que ser un hombre. Tenía que entenderlo. Porque, ya había pasado una semana, y cuando una semana pasa, es porque todo debió quedarse en el olvido.

			Pero no quería olvidarla. No quería hacerlo, no iba a hacerlo.

			Pero ella sí.

			Empezó a sudar, a faltarle la respiración cuando su corazón se aceleró. Muchos pensamientos le señalaban que él era el culpable. Si lo era. ¡Claro que lo era! No había nadie más a quién culpar.

			Y las ganas de vomitar empezaron, y las piernas le temblaron.

			“Tendré otra vez un ataque de ansiedad”.

			Fue la primera vez que entendió cómo detectarlo. Su psicóloga nunca se lo supo transmitir, pero creía por primera vez, que sí podía detectarlo.¡Estaba pasando!

			Le iba a dar un ataque de ansiedad.

			“Cállate ya, a ella no le importas, ella sí quiere superarte.”

			Era una buena razón para dejar de querer seguir pensando en ella. Era una buena razón para dejar de levantarse por las noches pensando en los errores que retumbaban en su cabeza. Pero las buenas razones no siempre están hechas para hacerles caso, no cuando quieres que todo hubiera sucedido de diferente forma.

			Quería un abrazo. Con el olor de ella, con ella. De ella. Para siempre. Decir que todo saldría bien. Como en las películas. Como en las canciones. Como cuando extrañas a alguien.

			¿Y si de eso se iba a tratar de ahora en adelante? ¿Y si todas las noches esperaría por ella a que se negara a olvidarlo?

			Era una dolorosa expectativa para alguien que apenas experimentó el amor y le fue arrebatado. O él mismo se lo arrebató.

			Ahora tenía un problema, controlar sus ataques de nuevo. solo que esto era diferente.

			O quizás si los tenía, sin medicamentos, sin culparse, podría entender por qué ella quería superarlo. Y quizás, si lo entendía, él podría superarla a ella.

			“Cuando tienes un ataque de ansiedad”, pensó Jack, “puedes apachurrar el sentimiento. Sí, con ambas manos, con la mente y con un lloriqueo sobre tu almohada. Te culpas. Te preocupas. Te duermes y lo superas en un tiempo”. Era su plan, algo que podía controlar a su medida. Y estaba bien porque, quizás, esta vez nadie podría darse cuenta. Nadie lo llevaría a ningún psiquiátrico nada más porque sí.

			¿Era suficiente razón como para compararlo a la muerte? ¿Era suficiente razón para compararlo con la muerte que pasó hace años y que lo metió en el lío más grande de su vida?

			Cerró los ojos. Creía necesitar ese ataque.

			Lunes, 11:23 a. m.

			Jack nunca fue una persona a quien le gustara demostrar su tristeza, ni siquiera un poco. Pero sí era egoísta, o así se sentía cada vez que una punzada en el corazón le avisaba que de nuevo estaba solo. No se había dado cuenta de ello hasta que caminó por los pasillos y notó que ya no estaba la voz de aquella chica contándole una nueva aventura del día o de su pasado.

			Con el ataque de ansiedad del día anterior, supo que pensaría en ella por mucho tiempo. Extrañaría sus carcajadas después de ver una mala película de terror; escucharla cantar cada vez que veían una película de Disney; los momentos donde la música coincidía con su estado de ánimo. Todo estaba en su mente. Y después lo peor: la cara de decepción y confusión de aquel día, la tan sonada indiferencia por los pasillos y las malas caras de todo el mundo.

			Sentado detrás de la academia, con los audífonos puestos, escuchaba aquella exquisita melodía que lo transportaba a ese momento en el que ella, con sus manos frías sobre las de él, le había dicho: “¡Esta es la clase de canción que sabes que no a cualquiera se le dedica y que aun así quieres que te la dediquen a ti!”.

			Ella había desaparecido como por arte de magia. No podía hablar con ella, no podía saber cómo se sentía. Sabía que estaban obligados a olvidarse.

			Sabía que estaba siendo egoísta al no pensar en la chica con la que se suponía que estaba comprometido; por seguir tonteando con alguien que supuso que solo era su amiga, por darse cuenta de lo tonto que era poner su felicidad en las manos de alguien más pero, recargado en la pared, al escuchar la canción de fondo y admitir sus errores, notó que no le importaba su egoísmo.

			Sí, la había cagado, y la había cagado mal. La había cagado cuando todas las verdades salieron a flote pero, además de eso, planeaba cagarla de nuevo. Por eso era un egoísta de mierda que en lo único que pensaba era en tomar otro riesgo y volver a cagarla, porque la extrañaba. La extrañaba tanto que le dolía. Le dolía como si tuviera las manos en el fuego, manos que dejaría ahí por ella.

			De eso se trataba el amor. Tenía que hacer algo al respecto. Sería egoísta.

			Seguiría el consejo de su hermana.

			Martes, 3:12 p. m.

			Jack Se quedó hasta tarde porque, la verdad, no quería llegar a casa con una sonrisa falsa. En el baño se había tratado de convencer de que todo estaría bien, hasta barajó la idea de que, quizá, lo mejor era estar con su prometida.

			Al salir, miró a Amber. Ahí estaba ella, por fin.

			Él se sintió como cuando el tiempo se detiene entre un cazador y un venado que chocan miradas. La vio como si fuera la primera vez en la que unió su cuerpo con alguien, la primera vez que tocó el agua, la primera vez que le dijo a alguien lo que sentía, la primera vez que vio un amanecer. Una mirada profunda, una que él estaba disfrutando, porque en ella, él podía decirle lo que sentía.

			Hasta que ella huyó.

			Ahora sabía que, después de todo, no era tan malo lo que iba a hacer.

			Miércoles, 4:34 p. m.

			Jack estaba parado detrás del telón, con las luces apagadas, frente al micrófono, vestido con un elegante traje que Amber alguna vez había señalado en su ropero. No estaba nervioso. O quizás un poquito. O la verdad, sí, mucho. Le temblaban las manos, tenía el corazón acelerado y lo delataba el sudor que bajaba por su espalda.

			Se suponía que la orquesta tocaría la melodía de Titanic que, a pesar de no contar como calificación, la habían ensayado para los alumnos y padres de familia que ahora estaban sentados en el auditorio, pero Jack les había pagado para que tocaran la que él quería.

			Los susurros de la orquesta a sus espaldas interrumpían sus pensamientos: “¿Quién es él?” “¿Él nos pagó todo eso?” “Al profesor no le agradará”. “Esto es lo más romántico que ha hecho un chico por una chica”.

			Las cortinas se abrieron en el escenario oscuro. Las voces del público se convirtieron en susurros cuando la luz blanca de un reflector cayó sobre sus hombros. Jack sabía que Amber estaba ahí. Sabía que esto le haría sentir algo.

			Él carraspeó y colocó ambas manos en el micrófono. Estaba seguro de que lo que estaba a punto de hacer era lo correcto para recuperarla.

			“No mires al público” se repetía una y otra vez.

			La orquesta comenzó a tocar y él acercó el micrófono a su boca y comenzó a cantar “Put your head on my shoulder”.

			Jack alzó la mirada al público y parpadeó. No pudo cantar bien la primera parte porque su garganta se cerró. El reflector le impedía ver con claridad. Cerró los ojos y trató de concentrarse en la canción y de que no le ganara la emoción, pero sabía que tenía el sentimiento tan clavado que no había forma de que no se mostrara en su voz. Al abrir los ojos, vio la sonrisa de los presentes, y confirmó que no era tan malo.

			—Hold me in… —Jack calló. Amber lo miraba desde la mitad del pasillo, con ojos llorosos, mandíbula apretada y puños cerrados. Su corazón dio un vuelco y no pudo seguir.

			Jack la miró marcharse, alejó el micrófono de su cara e intentó gritar su nombre. Ella salió por la puerta del fondo, decidida.

			—Amber —susurró para sí mismo.

			El reflector se apagó, el telón se cerró, los aplausos disminuyeron, y sus ganas de llorar subieron como un niño malcriado.

			Jack caminó tras bambalinas, sintiéndose rechazado por Amber, e ignoró a todos los que querían felicitarlo,

			Estaba casi seguro de que le daría un ataque de ansiedad, como antes del concierto. Su psiquiatra le habría dicho que estaba mal acostumbrarse a ellos, pero era peor acostumbrarse a alguien y que al final se fuera de su vida como si nada importase.

			Jack caminó con la mirada al suelo, hasta que vio a Anthony frente a él y recordó lo que Amber le había dicho un día, señalándolo: “Está locamente enamorado de mi”.

			Sabía quién era él y lo mucho que en ese momento debió odiar que cantara para Amber. Pensaba que Anthony era un ser demasiado triste para ella.

			Anthony parpadeó y se talló ambos ojos con ojeras grisáceas y mirada frenética.

			—Hola —dijo Jack, con el micrófono aún en su puño.

			—¿Por qué hiciste eso? ¿Por qué ahora? —dijo Anthony.

			Jack jamás habría imaginado ese tono molesto en él.

			—Porque la quiero.

			—No le haces daño a alguien que quieres.

			La frase le pegó en el pecho, de una forma tan extraña, que pareció estar en una película con un diálogo perfecto.

			—No lo hice a propósito. Quería componer las cosas, no que se fuera corriendo. Creí que sería un lindo gesto.

			Jack no le iba a decir que tuvo un momento de impulso nada más por qué sí.

			Anthony lo miró sin decir nada.

			—Quiero ganármela de una u otra manera, no hacerle más daño —dijo Jack.

			Anthony bajó la mirada a su flauta, la sacudió con los puños cerrados, suspiró y relamió sus labios.

			—No.

			—Esta canción es como nuestra y…

			—No. —Anthony negó con la cabeza.

			—¿No qué?

			—¡Tú y tu cara perfecta! ¡Tú y tus estúpidos poemas! —Alzó la voz y a avanzó hacia él, haciendolo retroceder.

			—Creo que estás equivocado.

			—¡No! ¡Tú eres el que está equivocado! —Le tocó el pecho, señalándolo—. Te la pasas teniendo lástima por no tener a Amber, cuando la has tenido todo este tiempo. ¡No cualquiera tiene esa oportunidad!

			Jack retrocedió otro paso y miró a todos lados.

			El grupo de teatro entró en bola.

			Los dos se quedaron parados, mirándose fijamente, entendiéndose el uno al otro.

			Los alumnos chocaban con ellos, hablaban en voz alta, reían y algunos señalaban a Jack y tarareaban la canción. Parecía que no entendían nada.

			Entonces, en un parpadeo, Anthony no estaba. Por más que intentó buscarlo con la mirada, no lo encontró.

			Jack lo volvió a entender todo. Se dio cuenta de que tenía algo en común con ese chico. Además de estar locos por la misma persona, ambos tenían miedo. Pero no lo iba a decir. No lo quería pensar siquiera. Así que calló, porque no quería que nadie más lo entendiera.

			Viernes, 8:40 p. m.

			Cuando las circunstancias lo obligaron a ver todo con madurez, Jack analizó las cosas con calma. Sarisha no era una mala chica. Eventualmente podrían tener bonitos hijos, con cabello sedoso y grandes ojos. Los educarían bien, pues la religión hindú tiene buenos principios y podrían darles las mejores cosas. El dinero no sería un problema.

			Todo estaría bien, así que no le sorprendería que algún día tocaran a su puerta para pedirles salir en la portada de alguna importante revista y hacer un artículo acerca de “La familia más envidiable del mundo”.

			Estar con alguien era una gran responsabilidad, pero ¿cómo le iban a dar ganas de luchar por alguien a quien no entendía? No entendía sus sonrisas, por qué escuchaba cierta canción, por qué jugaba con sus dedos cuando estaba nerviosa, o por qué se ponía la pulsera de los tiempos difíciles.

			Cuando no creía en el amor, había pensado que Sarisha podía ser la indicada, pero no podía seguir fingiendo que podría soportar vivir con ella por años, cuando sus corazones no se enlazaban. Especialmente cuando él sentía algo por Amber, a quien había conocido solo por un par de meses.

			Jack tenía miedo. Tenía miedo de estar mal, tenía miedo de levantarse algún día cansado de su cobardía, de no poder decirle no a la gente, de saber que podría no haber elegido a la persona incorrecta, si no hubiera tenido miedo.

			No culpaba a su madre por querer lo mejor para él, ni culpaba a nadie más por lo que le estaba sucediendo. Al contrario, agradecía a la vida por permitirle darse cuenta de qué que quería en realidad. Por eso, con las agallas que alguna vez tuvo su padre, decidió decirlo.

			Ya no podía fingir que las cosas estaban bien. Tenía que hablar. No quería, años después, despertar al lado de una mujer a la que nunca amó, por mucho que se esforzara. Eran tantos sus nervios, que vomitó en el retrete.

			Minutos más tarde Sarisha se lanzó hacia él en un beso. Jack la llevó a una de las terrazas para hablar con ella sin interrupciones, y le dijo todo.

			—¿Ella logró acelerar tu corazón más rápido de lo que yo pude? —preguntó Sarisha.

			Jack tragó saliva. La pregunta fue como un golpe para él.

			—No quieres saber la respuesta.

			Ambos permanecieron en silencio, con una luna tenue y el cantar de los grillos en el fondo. Ella no dejaba de mirarlo a los ojos.

			—¿Y qué haremos con tu familia, Jack?

			—Ellos estarán bien. Yo ayudaré con las cuentas, o trabajaré. Algo se me ocurrirá.

			—No. No podemos dejar que nuestras familias dejen de ser amigas por esto. —Señaló a ambos—. Lo correcto es que el negocio siga en pie, que tu madre sea feliz y que tu hermana siga estudiando al igual que tú.

			No podía creer que alguien tan buena había estado frente a él todo ese tiempo.

			—¿Por qué eres tan buena conmigo?

			—Porque alguna vez tú fuiste bueno conmigo.

			—No.

			—Sé que para ti yo no fui nada. Lo entiendo, no estoy enojada. No puedo obligarte a quererme. Pero para mí tú sí eres mi todo, me enseñaste que podía amar a alguien más que a mi familia y a mi Dios.

			—Yo sí te quise, solo que las cosas cambiaron en mí. Si yo pudiera decidirlo hubiera seguido con esto, pero ya no puedo fingir que puedo.

			—¿Cómo es que pasó todo eso entre tú y Amber? Tú, eras diferente.

			—No lo sé. Así nos pasa a todos, creemos que el amor puede con todo pero, cuando estamos a punto de dar el primer paso, todo explota. Eso me pasó con ella.

			—Recuerda quererla de verdad y no como un capricho. Si no la tienes, si no viene a ti, si no se acerca, síguele demostrando que estás ahí —aconsejó Sarisha.

			Se despidieron con una mirada de confianza y amistad. Se sentían y entendían. Todo estaría bien.



			

Capítulo 10

			¿Seguimos siendo las mismas de siempre?

			Lunes, 7:09 a. m.

			—¿Estás mejor? —Olive se agachó a recoger los libros tirados por la habitación de Amber.

			—¡Claro! Estoy… ¡renovada! ¡Motivada! En la noche me puse a escuchar blues a todo volumen, pero hoy, hoy es día de rock. ¡Imparable!

			Era claro para Olive. Se lo gritaban las medias de red debajo de la mini falda de cuero, y también el top que en grande decía: “Rockea con mi #$@!”. ¿De qué tienda en línea la habría sacado?

			—¿Otro cambio de look, Amber? —Carraspeó y lentamente se levantó del suelo.

			—Los cambios siempre son buenos. Tuve una nueva lección que aprender y ahora la llevo conmigo junto a estas bellezas. —Encima de la mesita de centro, puso el pié derecho, enfundado en una bota negra de tacón, con agujetas al estilo de los noventas.

			Olive agrandó los ojos y tragó saliva.

			—¿Te dejarán entrar al instituto así? Recuerda la vez que quisiste meter sándwiches de queso y apestaron todo el salón…

			—¡Esto no es como el queso ni el alcohol.!

			—¿Cuándo metiste alcohol al…?

			—¡Se trata de innovación! Nadie lo notará, Olive. Nadie, nunca, nota nada.

			Olive pensó que no la vería sonreír en los próximos días, y menos si su padre no estaba ahí para consolarla. Observó su cabello hecho un pequeño desastre y un labial en su mano izquierda. Aún tenía los ojos medio hinchados de llorar la noche anterior, antes de que se fuera Ezra y de que Olive pudiera convencerla de ver caricaturas que no le recordaran la cara de Jack, hasta quedarse dormida.

			—Esto no es por Jack… ¿verdad? Porque no necesitas hacer todo esto para que te note y…

			—No conozco a nadie llamado Jack.

			De pequeñas, habían pasado por esa etapa. Cuando ambas seguían vistiéndose como princesas y una se cansaba de ser Cenicienta, había una discusión que Amber no soportaba perder y prefería fingir que Olive no existía. Olive nunca se imaginó que lo mismo pasaría con chicos, diez años después.

			—¿Segura, Amber?

			Se giró con felicidad y caminó hacia la puerta de la habitación.

			—¡Segurísima! —gritó dándole la espalda.

			Olive negó con la cabeza

			9:14 a. m.

			A Olive no le gustaba cuestionar a Amber, especialmente si sus locuras no afectaban a nadie, pero esto podía ser diferente. Su amiga siempre había tenido la seguridad de caminar con estilo, con el cabello moviéndose de manera agradable y una sonrisa que siempre conjugaba con su outfit. Sin duda, todo el tiempo robaba la atención de los chicos, solo que esto era…demasiado.

			Creía que la etapa de los cambios había pasado a la historia desde los doce años, por lo que no había esperado verla caminar por los pasillos con maquillaje negro, el cabello ondulado de una piojosa y esas medias salidas de su cajón de disfraces. Estaba segura que se había basado en alguno de los Rolling Stones para conjugar tan llamativa indumentaria.

			Parecía que las chicas del instituto se sentían intimidadas, o alguna otra cosa, pues no dejaban de mirar a Amber con cierto desagrado.

			Amber se agachó a atar las agujetas de sus botas.

			Ese movimiento ocasionó los murmullos de los chicos y algunos señalamientos a su trasero.

			—Amber, ¿no te sientes incómoda?

			Amber miró a su alrededor como si quisiera estrangular a alguien. Olive pensó en el chicle que le hacía falta masticar para verse aún más ruda.

			—¿De qué hablas? —abrió el casillero y sacó un chicle que metió de inmediato a su boca.

			Ahí estaba, después de todo, el elemento que faltaba. Amber siempre se metía en el papel de manera auténtica.

			—Pues ya sabes, es un…

			—Sabemos que soy fenomenal, Olive. Tranquila, la gente observa para admirar.

			Estaba segura que eso lo había escuchado en alguna película o, peor aún, de su padre en una de sus fiestas de gran gala.

			—Pero lo hacen de más. Puedo ayudarte a mejorar tu maquillaje si quieres…

			—¿Qué quieres decir con eso, Olive?

			—Nada, nada. Solo que pensé que no debiera verse así de negro y esparcido como si te hubieras puesto tinta de un lapicero… ¿O sí?

			Amber cerró el casillero con fuerza y negó con la cabeza.

			Olive no sabía que hacer, solo quería huir antes de que algo malo pasara. Con esa Amber, todo era posible; desde otro incendio hasta la posibilidad de que algún profesor acabase llorando.

			—Tengo que ver a Loretta en la biblioteca para un proyecto, ¿estarás bien si te dejo unos minutos? Si te topas con Jack puedes ignorarlo y…

			—¿Toparme con quién? —preguntó bruscamente y jugó con su chicle con los dedos.

			—Oh sí, exacto. No existe y ayer no lloraste por nadie… ¿Te mando un mensaje cuando salga de la biblioteca? Cuídate de los profesores —Olive, con la mochila al hombro, se fue antes de que Amber pudiera asentir.

			Antes ya había presenciado sus cambios repentinos, y en ese momento no tenía la suficiente paciencia para aguantarla. Estaba mal, pero por un segundo dudó del por qué seguían siendo amigas y por qué seguía ella ahí, queriendo ayudarla a superar algo que ciertamente no le interesaba.

			Entró a la biblioteca, caminó por entre los libreros, verificó los baños y el almacén. Loretta, su compañera de equipo, no estaba ahí. Casi no la conocía, solo sabía que tenía buenas calificaciones. El profesor de álgebra se la había asignado, después de separarla de Ezra, a causa de las risas. Aún era muy temprano para que hubiese alguien ahí.

			Estuvo a punto de irse cuando vio a Edward sentado en las computadoras, cerca de la sección de Filosofía, con su rubia cabellera peinada hacia atrás. Creía que en cualquier momento aparecería Candy y empezarían a besarse apasionadamente frente a ella. No es que ya no le agradara Edward, pero desde que ella no lo miraba con ojos de amor, pasar tiempo con él había resultado aburrido.

			—¿Qué haces en la biblioteca? —preguntó Edward.

			—Vengo a buscar a Loretta, ¿la has visto? —Olive acomodó su flequillo.

			—Ni siquiera sé quién es. ¿Quieres ver algo extraño? —señaló la computadora frente a él.

			Olive se hundió de hombros y se sentó junto a él.

			—Desde que Jonathan dejó de ser el centro de atención nos han puesto más tareas. A pesar de que ya no me agrada tanto, la verdad es que sí lo quiero de vuelta.

			—¿No eras parte del grupo de Incomprendidos?

			—Todos éramos parte del grupo de Incomprendidos —dijo con obviedad—. Pero eso no es lo extraño. Todos han olvidado al tipo que provocó el incendio, y que anda suelto por ahí. ¡Hasta se olvidaron de la lista de sospechosos!

			—La lista no terminó siendo cierta, Edward. ¿Eso es lo extraño que me ibas a decir? —preguntó con enojo Olive, levantándose de la silla.

			Ella quería, a toda costa, evitar el tema de la lista y de que Ezra, estaba en ella.

			—Tranquila, Olive. He encontrado de la nada esta encuesta en Facebook acerca del incendio. Lo interesante es que todos piensan que, tanto Jonathan como el sujeto que provocó el incendió, son psicópatas.

			—¿Psicópatas? —preguntó con interés y volvió a sentarse.

			—Sí, ya sabes. De los que guardan coartadas para verse igual que todos y hacer que nadie sepa que no tienen sentimientos. Se trata de gente manipuladora, gente que se la pasa haciendo cosas sin control alguno, puede ser con alcohol, drogas, chicas y sexo. Podría hasta, no sé, enamorar a alguien sin empatía, solo para sacarle provecho, ¿sabes? Como fingir estar enamorado. Al menos eso decía en una página parecida a Wikipedia.

			La mente de Olive voló al pensar en Ezra, en su Ezra, y en su pasado; en las niñas a las que les rompía el corazón; en las fiestas de cada viernes por la tarde; en las bromas pesadas; en las incontables groserías y en su inevitable narcisismo.

			Tal vez no quería ser realista y por eso había ignorado que él estaba en la lista que ella había visto, en la lista verdadera. Tal vez por ello tonteaba con el chico que se paseaba por el instituto, sin saber que su cara estaba en ella; tal vez por eso se besaba con él detrás de los arbustos, para evitar la realidad… ¿Estaba enamorada del chico que había provocado el incendio?

			Recordó sus días juntos y también sus “locuras”. Había aceptado que él la llevara a todos lados haciendo travesuras, apoyando su hiperactividad; entonces vino a su mente el día en que, sin pensarlo dos veces, él activó la alarma de incendios, solo por el capricho de besarla. Escuchó un grito en su cabeza: ¡Era él! No debía ser, pero lo era. La lista seguía existiendo y la punzada de advertencia en el pecho de Olive, había aparecido por una razón.

			—No sé… tú ¿por quién votarías en esta encuesta? —dijo Edward frente a ella, sacándola de sus pensamientos.

			Olive parpadeó, tenía que seguir hablando con Edward.

			—¿Crees que Jonathan sea más psicópata que el pirómano? —siguió hablando Edward—.Ten en cuenta que Jonathan está en contra de su propia madre. Sobre el pirómano no tenemos mucha información, solo que es un canalla muy astuto.

			—No lo sé…

			—Están empatados, ¿puedes creerlo? —señaló la encuesta—. Nuestro voto sería la diferencia en esta publicación. ¡Y no has visto los comentarios! ¡Parece que de verdad lo odian!

			Olive se acercó a la computadora y empezó a leerlos.

			“¿Y si Jonathan Drupper se incendió a sí mismo?”

			“Que genial sería que sonara pumped up kicks mientras incendia el baile de conejos.”

			“Ha, ha, ha, sorprende que ambos no se hayan encontrado ya. ¿Y si todo esto es publicidad?”

			“No tiene de qué quejarse. Con esa cara ya puede antagonizar la próxima película de Christopher Nolan con Heath Ledger”

			“Monstruo”

			“Aun así de horroroso, la popularidad no se le ha ido.”

			“De pronto me cae mejor el chico que tuvo el valor de provocar el incendio, alguien tiene su número?”

			—Solo imagina lo que es estar leyendo comentarios acerca de lo horroroso que eres. Diciéndote: “Monstruo”. No solo hay buenas partes, hay malas y, sobre todo, cosas que no vemos. —susurró Edward.

			Olive sentía la boca seca y el cuerpo le vibraba. Necesitaba hablar con alguien además de Amber, acerca de la lista que ella había visto. Estuvo a punto de decirle a Edward que su mejor amigo, su compañero desde los diez años, estaba en ella.

			Su teléfono vibró: “Ven al Rompecabezas ahora”.

			El mensaje de Amber la sacó de su transe. En ese momento, Olive entendió que no era algo que ella tenía que contarle a cualquier persona, era algo que tenía que comprobar por sí misma.

			Sentada en el banco del bar, con lágrimas en los ojos, la nariz roja, los labios hinchados de tanto morderlos, y una manta sobre los hombros, Amber le contó a Olive lo que había pasado.

			—¡Es que no puedo más! —gritó con carraspera —. Lo vi pasar, Olive. Estaba buscándome. Lo sé. Como esa vez en la que salimos a un picnic y por poco nos perdemos juntos. Tenía su cara esperanzada y eso no fue lo peor…

			—¿Qué fue lo peor, Amber? —se obligó a preguntarle.

			—¡Recordé que dejé mi mochila en su camioneta ese día! Sin mi mochila no podré hacer nada, y dentro de ella está mi chaqueta. Mi chaqueta. Ya no puedo... Nunca más la recuperaré, porque él es un idiota y yo soy una tonta que…

			—Yo tengo tu mochila, tranquila. Deja de sentirte así, ya asustaste a todos en el bar —señaló con la mirada el bar vacío.

			—¡¿Tú?! ¡¿Por qué?! ¿Él te la dio? ¿Dijo algo? —chilló más fuerte.

			—Cálmate. Solo me la dio. Todo está bien Amber. Le llamaré a Ezra, como ayer. Él sabrá qué hacer, y podremos ver caricaturas hasta quedarnos dormidas.

			Solo que esta vez Olive se aseguraría de darle jarabe para la tos para que no despertara llorando a la mitad de la noche.

			—¡No, la mansión Foster para amigos imaginarios ya no es divertida, y menos cuando sabes que es malo tener amigos imaginarios en la vida real! —se quejó y tomó de su malteada.

			—Ezra vendrá y sabrá qué hacer.

			Amber siguió quejándose, mientras Olive sacaba su celular. Ezra, en ese momento, tenía más paciencia en un solo dedo que ella en todo su ser. Además, podría seguir con su investigación sobre él.

			1:34 p. m.

			Amber sabía que era de lo que trataba su pérdida de amor. La ilusión era ese nuevo sentimiento que le había sido arrebatado, de un día para otro. Tal vez era por una buena razón; tal vez era un cambio que la vida le daba para explicarle que sí se podía vivir, aunque no tuviera “eso” que ahora creía necesitar. Ocultaba su dolor bajo un pretencioso carácter que ahora quería sacar a la luz.

			Se estaba ahogando y, la verdad, no sabía cómo demostrarlo de otra forma. Quería gritar, quería patear, quería que alguien entendiese que nadie, nunca, se había sentido como ella; y por eso sabía que era importante estar cerca de quien pudiera cuidarle. Estaba claro, tan claro como que Olive se sentía hostigada y ahora solo fingía soportarla. Por eso usaba pretextos para buscar a Ezra y que fuera él, quien resolviera el problema. No era estúpida, solo tenía el corazón lastimado.

			En el momento en que Charlie abrió la puerta de su casa, ella corrió a sus suaves y reconfortantes brazos, a los que, desde los seis años, corría cada vez que cometía un error.

			Ezra y Olive entraron a la casa.

			—¿Ya se les olvidó saludar cuándo llegan a una casa ajena? —dijo de mala gana Charlie.

			—Perdón. Todos estamos un poco hartos de escuchar tanto el nombre de Jack, que preferimos no hablar —susurró Olive.

			Amber tomó aire, apretó los dientes y no dijo nada. No entendía por qué Olive últimamente actuaba como una buscapleitos. Pero era su amiga y la quería, así que no pensaba reclamarle su cambio repentino de humor.

			—¿Cómo está la niña consentida? ¿Te dieron suficiente malteada? —Charlie jugó con las mejillas de Amber después de cerrar la puerta.

			—Bebió tanta que se volverá una malteada gigante de fresa —Ezra se sentó junto a Olive y ambos sacaron sus celulares.

			—¿Eso es cierto, Amber? —Charlie acarició su cabello—. ¿Y este outfit?. ¿Te quisiste parecer a tu padre?

			Amber negó, lo miró y acurrucó la cara en su pecho.

			—El tiempo lo cura todo. Si ellos no te entienden lo suficiente es porque no están sintiendo lo que tú.

			—Pero es que ya no quiero pensar en él, como esa canción amargoza que no puedes quitarte de la cabeza. —Se separó de Charlie y lo miró a los ojos.

			—No te enojes por sentir lo que sientes. Es una forma de demostrarte que estás viva y que tu corazón no es tan insensible como el de un arrogante viejo de cincuenta y cuatro años. Tómalo con calma.

			—Me siento débil, siento que volví a caer como una niña estúpida, que ni puedo elegir bien a un chico.

			—¿Qué pasó Amber? Antes no te dejabas caer por cualquier cosa.

			El antes. La Amber de antes. Todos dicen y alguna vez recalcan “ya no eres como antes”. Era un viento, un sentimiento o un carácter diferente que ya no iba a volver. Solo dejaba un leve sabor de olvido en sus labios. Gracias a Jack y a ella, las cosas no volverían a ser como “antes”.

			Escuchó a Olive nombrar a Jack y a Ezra burlarse de ello. Conocía a su mejor amigo y esa burla no pasaría desapercibida.

			Se acercó al sillón, frente a ellos.

			—Hubieras visto su cara. ¡Los memes que le hicieron! De verdad Olive, te lo perdiste. No sé por qué no estabas ahí.

			Olive le lanzó una mirada como diciendo que estaba a punto de arruinarlo todo, y Ezra calló.

			—¿Qué estás diciendo, Ezra? —preguntó Amber acercándose amenazadoramente.

			—Nada. Algo del equipo de natación, ¿verdad Olive? —La miró inseguro mientras le codeaba.

			—Yo iré a hacer la comida. Peléense sin hacer mucho ruido —dijo Charlie mientras se encaminaba a la cocina.

			Amber sabía, por pura intuición, que se trataba de Jack y del equipo de fútbol americano.

			—¿Qué le hiciste a Jack en la cancha…? ¡Es más! ¿Por qué lo aceptaste en el equipo?

			—Mis compañeros insistieron mucho, ¿qué podía hacer yo? —Se hundió de hombros con indiferencia.

			—¡Hubieras hecho hasta lo imposible con tal de no escucharlo hablar! Estoy hablando en serio —Lo señaló con enojo.

			—No sé de qué me estás hablando —Negó la cabeza de manera inocente.

			—Un momento… —se quedó pensativa—. ¡Ya sé por qué lo quisiste ahí! ¡Las bromas que les hacen a los novatos a principios de temporada! —gritó como si hubiera acertado en Bingo.

			—No…

			—No puedes hacerle eso —Se puso seria.

			—¿Por qué no? —Recargó la cabeza en el sillón.

			—Te lo prohíbo.

			—No me mandas —Cruzó los brazos.

			—Bien, te dejaré de hablar —Cruzó los brazos de igual manera.

			—Por el amor de Dios, estás siendo muy… ridícula.

			—Entonces seré más seria. Por cada broma que le hagas, te daré una triple de peor.

			—No te tengo miedo chiquilla.

			—¿Quieres que te recuerde la última vez que por poco te dejo sin cejas?

			Ezra tragó saliva.

			Había algo dentro de Amber que le ordenaba seguir cuidando a Jack.

			—Lo hubieras amenazado antes, Amber —dijo Olive.

			—¿Qué hizo? —parpadeó—. ¿Qué hiciste, Ezra?

			—Busca en Facebook “la pija elegida del mes de Octubre” —ordenó Ezra.

			Al principio no lo creyó. Podría ser una de las bromas dentro de una broma que acostumbraba a decir Ezra. Aun así sacó el celular mientras él no dejaba de reír en voz baja.

			—No entiendo, esto que tiene que ver con…

			El video salió y las fotos, un gran flyer diciendo “¡¡¡Más novatos así, por favor!!!” junto a la cara molesta e incómoda de Jack, demostrando que la crueldad humana seguía existiendo y que las chicas a su alrededor babeaban como si fuera verano y hubiera una gran paleta de fresa frente a ellas.

			Amber se sonrojó. Nunca se imaginó ver su erección en una foto, y no en una noche de amor.

			—No es tan malo, Amber. Yo fui la pija seleccionada del mes de Enero. Tranquilízate.

			—¿Tranquilizarme, después de que lo expusieras de esa forma?

			—¿Y a ti? ¿De qué forma te pudo exponer frente a su “novia”, “prometida”, ah? ¿No crees que hice lo correcto?

			Creía que ese miedo que invadió su inseguridad hizo que se callara. De nuevo, alguien más le estaba demostrando lo que ella solita se tenía que demostrar.

			—Ignora a Ezra, no es tan malo como lo dice… —agregó Olive, poniendo esa cara de “Te comprendo”, que hace mucho no veía.

			—¿Malo? Malo fue cuando Amber intentó integrar a Jack al grupo en el Rompecabezas. ¡A nadie le agradó!

			Olive le dio un golpe en la frente y este se quejó.

			Amber había querido integrarlo al grupo porque creyó que podría durar, como todo amor adolescente.

			—Quizás todos sabíamos en el fondo que terminaría rompiéndote el corazón —dijo de nuevo Ezra, pareciendo que le había leído el pensamiento.

			—¡Que te calles Ezra! —dijo con enojo Olive.

			—Gracias por repetirme lo mal que estoy, Ezra.

			—Lo que quiero decir es que tú no estás mal. ¡Él es el romanticón tonto!, por eso merecía lo que pasó, yo fui parte del karma.

			Los buenos sentimientos de Ezra le recordaron a Amber por qué eran mejores amigos. Los unían las escapadas del instituto, hasta las mutuas mentiras. No podía enojarse con él.

			—Es que quizás no sé lo que es el amor. —Amber se sentó en el sillón, en medio de los dos. Quería un abrazo que no iba a pedir.

			—¿Tu crees que alguien en este gran mundo sabe lo que es el amor? —preguntó Olive, acercándose a ella.

			—Tal vez soy muy chica para ello.

			—Y algún día estarás muy vieja también. No hay edad, Amber.

			Amber se sorprendió al escuchar la respuesta de Ezra.

			—¿Cómo la primera vez que tomaste alcohol? —Amber quiso encontrar al Ezra que no creía en el amor.

			—No soy un borracho. Pero de todos modos, no toques el tema.

			—Pongámoslo en otra perspectiva —agregó Olive—. No hay edad para pintar, ni para escribir, ni para cantar.

			—Como cuando olías a alcohol y me dijiste que eran pinturas de Francia. Habías faltado como a tres clases —Amber intentó reír.

			—Sí, algo así —dijo Ezra y miró a Olive.

			—O como cuando te llamaba a ti, Ezra. Nunca contestabas, y después aparecía Olive diciendo que te había encontrado en el pasillo… son cosas raras que…

			—Entendimos, Amber. —Olive puso una mano en su hombro.

			Martes 11:40 a. m.

			Olive dejó caer sobre la cama la mochila llena de pins. Amber la tomó de inmediato, se sentó y, con una gran desesperación y felicidad, sacó de ella su chaqueta y la abrazó con gusto.

			—¿Ves? Te dije que todo estaría bien. Ahora puedes dejar de llorar.

			—No estoy llorando —Amber se colocó con un gran gusto la chaqueta.

			—¿Y por qué estás hinchada y tienes la nariz roja? ¿A dónde fuiste esta mañana? —Olive se sentó a su lado, sabiendo que probablemente el baño era el único lugar en el que Amber había ido a llorar.

			Amber bajó la mirada a sus zapatos.

			—Olive, ¿por qué será que los chicos son más lindos en televisión? Ya sabes, como que no tienen defectos y si los tienen solo son para enseñarle algo a alguna chica y después pedir perdón.

			—Porque son diseñados por mujeres como nosotras.

			Era una respuesta seca que no necesitaba ser planeada para ser verdad.

			—¿Te das cuenta de que cada maldita canción es sobre amor?

			—Se llama mercadotecnia. El sexo mueve al mundo.

			—No, el arte mueve al mundo.

			Eso le recordaba que hacía mucho tiempo que no pintaba, a pesar de lo mucho que lo necesitaba.

			—Mmm. ¿Esta conversación tiene algo que ver con Jack? —preguntó en un tono molesto.

			—No. Bueno, sí. ¿Y qué tal si al amor le pasa como a las buenas canciones?

			—¿Las disfrutas? —preguntó Olive con obviedad.

			—Al principio no paras de escucharla. La agotas, la desgastas y no te importa escuchar y escuchar la misma tonada porque piensas que es lo mejor del mundo. Pero sabes que si no dejas de escucharla, te fastidiará y después, no podrás volver a disfrutarla.

			—No puedes comparar canciones con personas, Amber.

			—Me refiero a lo que estoy sintiendo… Es temporal. Todo es temporal, Olive. Por eso te digo que debería empezar a ponerle pausa a la canción y… seguir con mi vida.

			—Estás sobrevalorando las canciones.

			—Las canciones son mi vida.

			—Pensé que las películas lo eran.

			—No existe buena película si no tiene buenas canciones.

			—Entonces, ¿solo lo botaras por la borda?

			—Antes de que él lo haga por mí. Si.

			—¿No tienes miedo de equivocarte? Es decir, ¿comparar lo que pasó con Jack, con las canciones?

			—Bueno, la canción seguirá y si no la paro ahora…

			—¿Y qué sentirás cuando veas esa canción merodear por los pasillos y salir con chicas que no son tu? ¿No te darán ganas de volver a escucharla por ti misma?

			—Probablemente. Pero, podré escucharla después.

			—¿Y cómo sabes que él accederá? ¿Solo porque tu quieres?

			—¿Sabes que existen diferentes canciones para todo tipo de momentos?

			—Eso sonó a que eres una zorra. —Olive rio y se recostó en la cama.

			—Lo sé, en realidad me siento fatal y trato de unir soluciones que me hagan dejar de pensar en él.

			No es que Olive no quisiera decir algo, es que simplemente no tenía nada que decirle, así que solo calló. Se levantó de la cama, caminó hacia la puerta, le dio una sonrisa insegura y se fue a la sala a buscar a Ezra.

			11:43 p. m.

			Los tres estaban sentados en uno de los restaurantes más viejos de la ciudad, decorado al estilo americano y donde servían hamburguesas y licuados.

			—No es suficiente —dijo Amber.

			—¿Qué no es suficiente? —preguntó Ezra.

			—No es suficiente mostaza y mayonesa.

			—Pequeña tonta. Solo ponle más y ya —Ezra tomó el envase de mostaza y se acercó sobre la mesa blanca hacia ella.

			—No, porque le agregaron pepinillos y ahora tiene mal sabor. No lo quiero —empujó el plato con su dedo hacia el centro de la mesa y cruzó los brazos.

			—¿Estás segura, Amber? —preguntó Olive sentada a un lado de Ezra—. Se te va a enfriar y dijiste que tenías hambre hace unas ho…

			—Sí, estoy segura, Olive —dijo Amber sentada frente a ella y miró a otro lado con enojo.

			Olive podía comprender la terquedad de Amber. La conocía desde pequeña, la conocía desde siempre. Y Ezra también demostró comprenderla cuando lanzó la mirada de “así es ella, entiéndela”.

			Pero por primera vez Olive no pudo entenderla del todo. Sí, Amber no había comido desde la tarde cuando ambos la obligaron a salirse de la cama. Sí, se querjó todo el camino sobre el clima. Sí, cuando las canciones de amor pasaban en la radio en el coche de Ezra, ella refunfuñaba y daba un golpe con el puño al estéreo. Amber no se esforzaba en cambiar de humor.

			—Mira, pequeña. Podemos pedir cualquier cosa en el menú. ¿Recuerdas la vez que nos escapamos del instituto y venimos a pedir hot cakes con helado? Pero no cualquier helado, el…

			—Helado de la casa —completó Amber y sonrió hacia él—. Pidámoslo, y come conmigo, ¿sí?

			—Haría cualquier cosa por ti.

			Amber de pronto se sentó correctamente y apoyó su barbilla en ambas manos.

			Olive checó la hora en su celular. Estaba a punto de dar la media noche. Miró alrededor, no se había percatado de que no había nadie más en aquel lugar setentero.

			—Tengo frío en las manos —se volvió a quejar Amber acostando su cara en la mesa.

			—Mételas a los bolsillos —propuso Olive, señalando la chaqueta negra que Ezra le había prestado a Amber horas antes.

			—No. No me gusta. Ezra mete sus m&m’s ahí.

			—Entonces te daré mis manos.

			Ezra tomó las manos de Amber y las acercó a su boca, soplándoles con una sonrisa. Ella rió como una chiquilla.

			Olive miró a ambos con incredulidad.

			—Ya. Ya estoy mejor. —Amber retiró las manos y se sentó correctamente mirando a todos lados—. ¿Por qué no hay música puesta en este momento? La música arregla todo. Una de rock. ¡Sí, quiero una de rock!

			—Enseguida.

			Ezra hizo un ademán con la cabeza. Olive frunció la boca y se levantó de la banca roja para que Ezra pudiera salir a obedecer las órdenes de su amiga.

			Amber parecía ansiosamente pensativa, mientras sacaba todas las servilletas, por diversión, como si fueran dulces; como si pudieran volar en sus dedos.

			—¿Puedes dejar de hacer eso, Amber? Los empleados de verdad se esfuerzan en mantenerlas dentro del servilletero. — Olive seguía de pié, esperando a Ezra.

			Amber de pronto paró y la miró con seriedad.

			—Jack hacía lo mismo. No dejaba de ver por los demás, como si no les pagáramos para hacerlo. Lo hacemos. Vivimos en los 2000, ¡acéptalo Jack! —tiró el servilletero contra la ventana haciendo un fuerte ruido.

			—No tienes por qué actuar así solo porque te rompieron el corazón.

			—No me rompieron el corazón —expresó con asco—. Tengo hambre. Odié esta hamburguesa y tú no quisiste pedir una Coca Cola conmigo.

			—No la pedí porque sabes que no me gusta much….

			Olive calló cuando notó que Amber dejó de prestarle atención, cuando la música comenzó a sonar al fondo.

			—Le acabo de pedir los hot cakes. Tuve que convencer a la mesera, ya que al parecer solo los preparan antes de las tres de la tarde. —Ezra llegó y Olive se sentó y se recorrió.

			—Siéntate conmigo —rogó Amber tomándole la mano y deslizándose, haciéndole espacio en el lugar acolchonado.

			Ezra accedió con una sonrisa y jugó con una de las mejillas de Amber con dulzura. Ella acomodó la cabeza en su hombro, con una gran sonrisa de niña caprichuda.

			Olive llevó rudamente a su boca un palillo. Nunca había notado a Ezra actuar de esa manera. O no lo recordaba. ¿Siempre había estado ahí, ese jugueteo entre ambos cuando salía todo el grupo a comer, o a pasar el rato?

			¿Marie lo habría notado? ¿Y Anthony? ¿Anthony estaría celoso, o solo porque era su mejor amigo nunca decía nada?

			Quizás ella estaba suficientemente ocupada intentando capturar la atención de Edward.

			Si Amber y Ezra solo eran mejores amigos, ¿por qué razón Olive intentó mirar al estacionamiento para no escuchar sus susurros, esos que sabía que eran parte de una broma interna que solo ellos tenían? Pero no podía librarse por ahora, tenía que esperar a que viniera el plato y que Amber se lo comiera. Todo un rato. Quizás una hora. Quizás sus nervios explotarían.

			Olive tenía que hablar de algo, cambiar el tema, decir algo irrelevante para que Amber y Ezra dejaran de actuar de esa forma frente a ella.

			—¿Qué pasó con Edward, Ezra? ¿Si se encuentra bien…? —Olive se atrevió a preguntar cuando los miró jugueteando con sus narices.

			Ambos alzaron la cara hacia ella y la miraron seriamente.

			—Él está bien —dijo Amber, jugando con la mano con que Edward rodeaba su brazo.

			—¿Para qué preguntas eso? Solo es Edward siendo Edward. Debe de estar en algún lugar público, tal vez teniendo sexo con su novia.

			—Solo preguntaba por el bebé…

			—¿Bebé? Si lo llega a tener, su familia lo adoptará como suyo. Después de todo, no creo que a la señora Atlas le importe.

			—Un bebé es una responsabilidad, Ezra —dijo Olive.

			—Al igual que ponerse un condón, y la ignoró. ¿Cómo sospechas que no hará lo mismo con un niño que llora y caga todas las noches?

			Olive calló. Se sintió acorralada. Hacía mucho que Ezra no hablaba así de alguien. Hacía mucho que no actuaba así con ella.

			—Ezra tiene razón. Pensé que ya lo habías superado.

			Olive parpadeó y acomodó su flequillo. Solo quería dejar de ser el mal tercio de la extraña amistad entre Amber y Ezra. Iba a explotar. Y ella nunca lo hacía. Nunca decía lo que debería decirles a las personas prefiriendo quedarse callada. Siempre había habido esa moral dentro de ella, el “no seas como ellos, no caigas en su trampa”. Su padre le enseñó muy bien a comportarse, a ser una niña de bien, a procesar y callar. Pero, ya no era la misma.

			—¿Cuándo será el momento en el que superes a Jack, eh? ¿Cuándo descubras que también se comprometerá con ella? Por qué si sabes, ¿no? La religión hindú está a favor de los compromisos prematuros. Y si Jack no te dijo que tenía novia, mucho menos te iba a decir que se comprometería con ella.

			Amber relamió sus labios y bruscamente se soltó del brazo de Ezra.

			—No puedo creer que hayas dicho eso. Retráctate. —No despegó sus ojos cafés de los de ella acercándose a la mesa.

			—No me puedo retractar de la verdad —dijo Olive sin acercarse ni un poco.

			La música paró de golpe. Ezra miraba a todos lados con discreción en busca de una salida. Amber no dejaba de mirarla fuertemente. Olive la conocía tan bien, que seguro estaría apretando con fuerza los puños debajo de la mesa.

			—Aquí están los hot cakes con helado de la casa. Cerramos en quince minutos. ¿Querrá miel? —dijo la mesera deslizando el platillo al centro de la mesa.

			Olive se centró un poco en el platillo, sabiendo que una de las cosas que más Amber odiaba en el mundo era la miel.

			Hubo un pequeño silencio mientras Amber no dejaba de mirar a Olive. Ella sabía lo mucho que le había afectado ese simple comentario. Eran mejores amigas, podría destruirla en cuestión de segundos. Pero Olive no era así, no a ese límite.

			Amber pasó encima de Ezra, sin preguntarle, sin avisarle. Expuso su corta falda al inclinarse cuando salió del asiento y caminó hacia la salida, haciendo resonar sus botines. Seguía vestida como rockera.

			Ezra miró a Olive mientras negaba con la cabeza y abría más los ojos. Ella se hundió de hombros.

			—Supongo que nos iremos antes. Quédese con el cambio. —Ezra se levantó del asiento, sacó unos billetes y los puso sobre la mesa.

			Olive clavó el palillo en los hot cakes y los siguió.

			Afuera del restaurante, Olive vio a Amber caminar de un lado al otro de la banqueta, iluminada por la luz del logotipo, y se acercó a Ezra.

			—Quiero un cigarrillo —dijo Amber con ansiedad cuando miró a Ezra.

			—Tú ya no fumas —la tomó de ambos brazos y la miró de frente—. Todo estará bien. Iré por el carro, lo dejé a una cuadra de aquí.

			—No, no te vayas —suplicó Amber.

			—Es seguro que se queden ambas aquí. Al parecer todos desaparecieron. No se ve a nadie. Ahora vuelvo, por favor no se maten entre ustedes, ¿sí? —Miró a Amber y a Olive con advertencia y caminó hacia la calle mientras se frotaba las manos.

			Estaban a una buena distancia. Una buena distancia para no oler su mal aliento, para no meter la pata, para esquivar una escupida, pero no lo suficiente para no gritar un insulto.

			Hacía frío, mucho frío. Olive cruzó los brazos desnudos. Por primera vez, pensó en que quizás si tuviera el cabello largo como Amber no tendría tanto frío. La miró de reojo. Estaba callada, con ambas manos relajadas y el cabello ondulado cayendo por sus mejillas.

			—¿Por qué no me dijiste de tí y Ezra? —preguntó Amber.

			No pensó nunca que al escuchar algo sobre ella y Ezra le causaría tanto placer. Era eso, no sólo el corazón roto, no solo el mal humor matutino.

			—¿Ya te dijo él? ¿Por eso andas así?

			—¿Entonces es cierto? —Parpadeó y alzó la mirada con aquellos ojos de perrito desolado—. ¿Por qué no me lo dijiste?

			—Mierda. ¿Cómo te enteraste? ¿Te lo dijo Ezra? —Avanzó hacia ella con cierto temor de haber hablado de más con alguien que no estaba bien sentimentalmente.

			—Solo estaba suponiendo que tú y Ezra eran…, yo no pensé que… —se calló y bajó la mirada a sus botines.

			No era que no quisiera darle una explicación. Pero no sabía cuál darle. Simplemente había pasado, como la lluvia, como el amanecer. Abrió la boca, pero no salió ninguna palabra. Estaba paralizada presenciando toda la ola de sentimientos que saldrían en esa noche sencilla en el estacionamiento.

			—¿Por qué has estado fingiendo todo este tiempo, Olive? ¿Por qué fingiste ser mi amiga inclusive cuando no dejaba de ser fastidiosa al hablar de Jack?

			Esa excusa que seguía ahí para seguir conviviendo, pero que en el fondo ni ella misma sabía.

			—Porque te quiero.

			—¿Y por qué fuimos falsas? ¿Y por qué me mentiste, nos mentimos, nos soportamos?

			—¡Lo dices como si yo tuviera todas las respuestas!

			—¡Pues actúas como si las tuvieras!

			Olive intentó gritar de vuelta, pero no lo hizo. Sostuvo la mirada seria. Como cuando le llegaba de golpe la realidad como un balde de agua helada, como cuando salía de un sueño y llegaba a ese momento viva, respirando el mismo problema.

			—No me mires así, Amber. He estado ocupada, he querido volver a hablarte como antes, pero ya… tú tampoco eres la misma. Hemos estado ocupadas.

			—¿Enamorándonos? —Incrédula, cruzó los brazos.

			—Quizás. No lo sé.

			—¿Enamorándote de mi mejor amigo, ese despreciable e inhumano que no podías ver ni en pintura? —Dio un paso hacia ella, el aire frío salió de su boca.

			—No seas tan histéri…

			—Yo no te deje a un lado, Olive. Yo te dejé ser. Yo traté de no ser falsa hasta que me adecué a ti. Te dejaste ir y después fingiste que te importaba mi desamor por Jack y… —las lágrimas cayeron de las mejillas por tercera vez en el día.

			—¿Cómo quieres que me importe si no sé nada de Jack ni lo qué pasó entre ustedes?

			—¡Lo sabrías si hubieras estado ahí, siendo mi mejor amiga, dándome tu apoyo!

			—Perdón, entonces. Quizás ya no lo tienes.

			Sintió la opresión en el pecho. Ese “te arrepentirás” ese “te importaría si fueras buena persona”.

			Amber tragó saliva, se quitó las lágrimas con sus manos, jaló su cabello hacia atrás, hizo esa mirada que fingía dureza y relamió sus labios, como si intentara dejarle a Olive ese sentimiento de furia. Giró y se alejó caminando.

			El viento helado golpeó la cara de Olive, pero ya no se sentía tan frío después del calor de la adrenalina en su cuerpo. Esa era su mejor amiga, la que en ese momento huyó, la que no iba a regresar a menos de que alguien fuera a rescatarla.

			El convertible llegó, aparcándose frente a ella.

			—¿Dónde está Amber? —preguntó mirando a todos lados.

			—Escapó.

			—¡¿Escapó?! ¿Por dónde se fue?

			Olive señaló la izquierda con su mentón.

			—Vamos —Ella subió al auto.

			—¿Qué le dijiste? —preguntó Ezra mientras daba otra vuelta por el restaurante.

			—Admitimos que fuimos falsas la una con la otra y se ofendió.

			—No, Amber no se ofendería solo por eso. ¿Qué dijo?, ¿por qué fueron falsas?, ¿porque no estuviste con ella en el instituto? —Seguía enfocado en la calle, mientras miraba con cuidado cada lugar.

			—Sí. Porque estuve contigo todo ese tiempo.

			Ezra de pronto detuvo el auto y después de volver a mirar la calle, la miró a ella con seriedad.

			—Nunca te pedí que fueras falsa con ella.

			—No hiciste nada para que Amber se enterara de lo nuestro.

			—Porque fue tu decisión —la señaló—. Amber estará enojada un tiempo, pero lo superará. Así es ella, y así será con el pendejo de Jack.

			Olive intentó comprender lo que él estaba diciendo.

			—Todo este tiempo me hiciste ser diferente, me enseñaste cosas de seguridad y personalidad para que ahora…

			—Bueno sí, pero yo no hago sentir mierda a las personas que quiero. ¿Qué pasa contigo? —La miró con ojos llenos de enojo y desagrado.

			Olive tragó saliva y quiso llorar. Solo quiso, porque no quería arruinar más la noche. No quería que él pensara que ahora ella quería ser el centro de atención. Volteó hacia el otro lado.

			Jueves, 7:45 p. m.

			Los sentimientos de Olive la llevaron a la habitación de Amber. Al entrar, notó que todo estaba sorpresivamente normal. No había nada roto ni algún animal extraño, como las veces anteriores. Entonces pensó en la posibilidad de que hubiera escapado.

			Agrandó los ojos de golpe, pasó la cama y corrió al pequeño balcón desde donde se veía el atardecer a la perfección. Se apoyó en el barandal y asomó la cabeza por todos lados intentando encontrar la red de colchas que la ingeniosa Amber podría haber inventado, o quizás alguna huella de los zapatos especiales que había comprado en línea para trepar paredes como una hormiga. No había nada.

			—Estoy aquí, tonta.

			Olive se sobresaltó. Amber estaba en el suelo, con un chongo despeinado y el maquillaje corrido, como si solo hubiera dormido tres horas. A su alrededor había muchos papeles hechos bola, y en sus manos una libreta llena de letras y rayones.

			—¿Dónde estuviste? Te busqué por todo el instituto. Pensé que hoy sí irías, o eso dijiste antes de que fuéramos a…

			—Estoy intentando escribir una canción.

			—¿Ahora eres compositora? —Olive se acercó con cuidado, ya que en cualquier momento podría irse corriendo, como si de un pequeño venado se tratara.

			Amber miró de mala manera a Olive y volvió a bajar la mirada hacia la libreta.

			—¿De qué es? ¿Necesitas ayuda? —insistió.

			—En realidad creo que estorbas en esto, Olive. Sé que te gusta dibujar pero esto no tiene nada que ver.

			Olive estuvo a punto de ponerse a la defensiva y olvidar a lo que iba: a arreglar las cosas sin tener que pelear o hacer llorar a la otra como cuando eran pequeñas.

			—Charlie tiene preparada la comida. Creo que deberías bajar.

			—Deja de comportarte como mi madre, dile a él lo mismo. No tengo cinco años. —Dejó los ojos en blanco y rayó unas palabras en la libreta.

			—Entonces deja de actuar como si los tuvieras.

			—Tal vez es por algo, ¿no? —Se sentó con enojo—. Digo, no es bonito que a un niño de cinco años le digas que le compraras el disco de Los Beatles y después se dé cuenta que no lo harás y además, le claves en la cara que todo el mundo te abandonará como John Lennon.

			—No creo que un niño escuche a Los Beatles… ¿De qué estás hablando ahora, Amber?

			—¿Por qué no vas y le preguntas a tu novio?

			—No tengo novio y el tema no tiene nada que ver contigo.

			—¿Sabes que podrías estar saliendo con alguien que le quemó medio cuerpo a Jonathan? —Alzó ligeramente la cabeza—. ¿Lo sabes?

			Claro que lo sabía y, por eso, era más extraño que alguien se lo dijera en la cara.

			—¡Es tu mejor amigo! —Intentó defender a Ezra.

			—¡Tú estás compartiendo babas con él! —gritó de vuelta.

			—Estoy segura que no lo dices en serio como yo lo pienso.

			Olive lo había evitado por los pasillos. No era grata la idea de besarse con un incendiario, pero no se lo iba a decir a Amber, quién podía gritar cualquier cosa a quien sea cuando estaba enojada.

			—Si no es así, ¿por qué no pudiste decírmelo? ¿Tan difícil es decir “Oh, perdona Amber, pero estoy saliendo con tu mejor amigo, al que hace unas semanas odiaba. Espero que entiendas que esto no tiene que ver contigo y creo que lo amo”?

			—Solo estás así porque estás enojada con Jack. Entiendo que las cosas no siempre salgan como quieres, pero tienes que ser más respetuosa con la gente que te quiere.

			—La gente que te quiere no te miente.

			—Joder, Amber, ¡no todo el mundo gira alrededor de ti! A algunas personas nos gusta ser felices sin que nadie se entere.

			—¿Ahora hablas de Jack? —preguntó irónicamente.

			—Sí, quizás. Te arrestaron en su primera cita, ¿no?

			—¿Y todavía crees que esa es mi culpa?

			—Te encanta llamar la atención Amber.

			—¿Sabes qué? Puedes irte a ser feliz con Ezra y tener hijos odiosos con piojos en la cabeza. —Finalmente se levantó de la alfombra y señaló la puerta de su habitación.

			—Creo que lo haré. Gracias por el consejo. —Caminó hacia la puerta—. Espero que Jack abandone a su “prometida” y sean felices en una celda con solo un baño.

			—¡Y todo el instituto se enterará! ¡Ya lo verás! Saldré en las noticias mientras tú serás una madre frustrada. —Cruzó los brazos.

			—¡Mejor!

			—¡Excelente!

			Olive cerró la puerta de golpe. No había cumplido su objetivo.

			8:15 p. m.

			Amber había intentado mentirse a sí misma diciendo que todo estaría bien y que no necesitaba a Olive para ser feliz. Se le ocurrió que lo más astuto que podía hacer era entretenerse para no pensar en ello, así que acabó jugando cartas con Catsup, su panda de peluche.

			—No me mires así. —Comenzó a repartir las cartas—. Es tu turno. Está bien, lo haré por ti, como siempre.

			Se agachó hacia el peluche y movió unas cartas.

			—¿Ves? No era tan difícil. Tú eres mi verdadero mejor amigo y amante. —Rió, después calló y volvió a mirar al peluche a los ojos de plástico—. Piensas que debería hablarles de nuevo, ¿verdad?

			Sacó una de las cartas, suspiró y la lanzó al centro con enojo.

			—Pues estás equivocado, Catsup. No le hablaré a nadie, ellos fueron rudos.

			—¿Quiénes fueron rudos? —Charlie abrió la puerta con el pie, con una charola de comida en las manos.

			—Ignóralo —dijo Amber al peluche y tomó de un arrebato las cartas.

			Charlie dejó la charola encima de la cama.

			Amber olfateó.

			—Es consomé de pollo.

			—Sé lo que es —dijo Amber sin mirarlo.

			—Pensé que me ignorarías —se acercó para acariciarle la mejilla, pero ella se apartó.

			—Como estaba contándote, Cátsup —volvió a mirar al peluche—, este juego se ha vuelto aburrido.

			Se levantó de la cama y dejó las cartas sobre el escritorio.

			—¿Has estado hablando con un peluche todo este tiempo?

			—Él no habla —susurró y de nuevo se acercó a la cama—. Es mi acompañante desde que tú y mi papá no me dejaron tener un hermoso perro. —Cargó a Catsup en sus brazos, lo miró con añoranza y lo acarició.

			—Eso fue hace seis años Amber —dijo Charlie—. Si un perro te convencerá de comer, puedo pedir prestado, a la vecina, al señor Fuggels.

			—No —Amber se sentó en la cama—. Él se hace pis por toda la casa.

			—¿Qué te hicieron Amber? —Se sentó a su lado.

			—Tal vez necesitamos un gato gordo y bonito —Se recostó en la cama sin dejar de acariciar al peluche—. Así podría escaparme al parque con él sin que te dieras cuenta, aunque estuviera castigada.

			—¿Estás así porque te castigué? —alzó una ceja.

			Amber finalmente lo miró, seria, dejó a Catsup y miró al techo.

			—Todo este tiempo, Jack… tuvo novia —Logró admitir—. Ezra y Olive tuvieron una relación en secreto y jamás me lo dijeron. No es que les tenga envidia, realmente me alegro por ellos, pero me habría encantado saberlo.

			—Déjame ver si lo entiendo… ¿Consideras que la novia de Jack es más linda que tú?

			—¡NO! —gritó y se sentó—. Bueno, no lo sé. —Se recostó de nuevo de golpe cruzando los brazos.

			—¿Y por qué estás enojada?

			—Nadie tiene la confianza de decirme las cosas —dijo decepcionada—. Tal vez es porque no soy una buena persona.

			—No creo que sea por eso pequeña —Se acercó a ella—. Algunos de nosotros tenemos inseguridades y, pues, no las decimos. Lo sabes, te ha pasado.

			—Es diferente.

			—¿Recuerdas que eres adolescente y todos estos cambios de humor van a pasar con el tiempo?

			—Detesto que hayas estudiado psicología. —Se sentó de mala gana—. ¿Puedo salir? Juro que no volveré a dejar la ropa tirada a mitad de la cocina y que tampoco ensuciaré todo.

			—Volviste a dañar el televisor —dijo cortante.

			—Estaba de mal humor y el control no servía… ¡Lanzarlo a la pantalla no fue el problema! —sacó de su bolsillo dinero—. Ten, no diré nada.

			—¿Quién te dio todo este dinero? —Lo tomó y lo comenzó a contar en sus manos.

			—Mi padre es un Rock Star —rió—. Le conté a su asistente y aceptó depositarme. Vienen dentro de un mes.

			—Esto no soluciona todo, Amber.

			—“El dinero no compra la felicidad” —arremedó—, ya lo sé. Pero ahora no le tendrás que decir a nadie respecto a la tele. ¿Puedo irme?

			—Sí. Pero antes de eso, ¿irás al baile?

			—¿Qué baile?

			—El baile.

			—Ah, ese baile. No lo sé.

			—Creo que deberías ir, solo para demostrarles que no estás muerta.

			—¿Demostrarles? Demostrarme.

			—Sabía que dirías eso —se levantó de la cama y le alborotó el cabello—. Decídelo. La fiesta es este viernes. Después tendrás el fin de semana libre, y el lunes nadie va al instituto.

			Martes, 3:12 p. m.

			No hubo poder en el planeta tierra para convencer a Charlie de dejarla quedarse en casa. Al principio Amber estuvo tranquila, porque Marie la acompañaba a todos lados, le contó algunos chismes y le susurró: “Espero no hayas visto lo que le hicieron a Jack…últimamente las chicas se le amontonan, yo lo he visto con mis propios ojos”. Después de un rato se dio cuenta de que Marie no era la mejor compañía, así que la dejó hablando con otros amigos y huyó de ella.

			Entonces se topó con Jack, el innombrable, que parecía seguir vivo. Lo vio salir del baño, con esos ojos de cachorrito lastimado que, con una sola mirada, parecían decirle todo. Pero Amber no quería decirle nada, ni con una mirada ni con un grito ni con un “aléjate de mí”, así que volvió a huir antes de que él pudiera lastimarle nuevamente el corazón.

			Miércoles, 4:43 p. m.

			Amber jamás pensó que Jack se atrevería a hacer tal estupidez, solo para llamar la atención de alguien. Ese alguien era ella, que ahora corría por los pasillos y miraba a todos lados. No había nadie. No estaba Olive, no estaba Ezra, ni siquiera Anthony.

			La canción repetida volaba por su cabeza recalcándole que nunca podría sacársela, ni cuando estuviera en un asilo o tuviera hijos de alguien más. Era como la peor pesadilla que jamás se hubiera imaginado; porque estaba segura de que si no se hacía la fuerte en las próximas horas, no iba a poder evitar escuchar la canción en la noche, debajo de sus sábanas, mientras lloraba (por que sí, toda chica adolescente con el corazón roto tiene que llorar unas siete veces al día en público y reservar la octava para sí misma).

			Un dolor de furia fue lo que le impactó al caer de sus lágrimas, dentro del almacén del conserje.

			Porque alguien que le cantara una canción no era malo, alguien que le dijera lo mucho que la quería no era lo peor. Lo malo, en este caso, era que tenía que adecuarse a la idea de no tenerlo nunca más. Porque él nunca dejó de ser lindo para ella, nunca dejaron de gustarse, de pensarse. Pero tenían que alejarse.

			Hacerlo por el bien de ella y hacerlo porque era lo correcto para “la aventura de reencontrarse y quererse a sí misma”.



			

Capítulo 11

			Expectativas

			Viernes, 7:32 a. m.

			Jonathan odiaba la enorme casa de su madre que, aunque no era muy diferente a la de sus antiguos amigos, no le traía buenos recuerdos.

			También odiaba ser un “puto cliché”, como se autonombraba, pero así tenía que ser.

			Jonathan terminó de afeitarse el poquísimo vello que le crecía en la barbilla y sus alrededores, y sonrió.

			Una sonrisa falsa. Una vida actuada.

			Esa mañana, como todos los días, recordó la noche del incendio y sus días en el hospital. En ocasiones se preguntaba si alguna vez despertaría en otra realidad, o si la muerte dolería menos que cuando lo quemaron.

			Ese “no puedo sacarte de mi mente”, de todas las jodidas canciones de amor, también estaba en él. No quería venganza, ¿o sí? La realidad era que, ese día, como todos, volvía a recordar aquella noche.

			Ya ni siquiera podía pedir ayuda a otras personas para el movimiento, “su” movimiento. “Bastardos con falta de persistencia”, pensó. “Por eso nunca lograrían el éxito. Cinco minutos de fama, quizás seis, no más”.

			Tomó las pastillas de su bolsillo y se llevó una a la boca. Volvió a mirarlas. Mejor dos más.

			Sí, ese era el cliché: drogarse para sentirse mejor.

			A veces, cuando su padre no lo ignoraba, le decía que los clichés eran clichés “porque a todo el mundo le ocurren”. Pero que alguien lo hubiera quemado ¿era algo que a todos les pasaba?

			Volvió a verse en el espejo. Horrible. Perverso. Sería mejor encaminarse a la Academia antes que seguir viendo las cicatrices alrededor de sus ojos: uno falso y el otro demasiado bruto y colorado.

			Terminó de arreglarse. Parecía que iba con el tiempo exacto para llegar a la escuela.

			Pensó en bajar por el elevador hasta la gran cochera, donde estaban los autos de lujo que su padre le regalaba cada cumpleaños, desde antes de que supiera manejar, y pensó en el viejo. Siempre le hizo sentir lo mucho que esperaba de él en el futuro, pero nunca le dijo que no estaría ahí para verlo, ni que el matrimonio con su madre no duraría “hasta la muerte”.

			Jonathan sabía que, como hijo único, era un consentido; y por eso, porque lo sabía, podía tomar el control de las cosas. Por eso procuraba no pasar la noche ahí, en casa de su madre, la casa de su infancia, la casa en donde ella había sido la más temible espectadora de su sufrimiento.

			Desde la primera vez que le quitaron las vendas de la cara; desde que vio la reacción de la mujer que le dio vida, lloró. Lloró sin poder sentir las lágrimas correr por su rostro. Si ella, la mujer que decía amarlo, se había horrorizado, entonces no podía esperar menos de los demás. Por eso él mismo se obligó a ver su “nueva vida” de otra forma: esto solo lo haría más fuerte. Y así fue.

			Cuando llegó a la cocina, Jonathan se sorprendió de verla ahí. Su madre siempre salía temprano hacia la Academia, “su” Academia. Eso parecía ser el primer punto de lo que él llamaba: “El manual de la directora”.

			Se suponía que estaría solo. Aún no era hora de que llegara la chica encargada de pasear a los perros, ni las mucamas que, entre otras cosas, arreglarían su walk—in closet.

			Su madre, sin una sola gota de maquillaje, sostenía una taza con ambas manos. Tenía los ojos puestos en él, como si de un gato se tratara. Estaba sentada en una silla alta, a la que nunca le permitió subirse de niño.

			Ambos se miraron.

			Cuando era chico, le decían que se parecía a su madre y, aunque lo odiaba, no pudo más que preguntarse si así lucía su cara antes de que lo quemaran. El orgullo no le permitió responderse.

			Tragó saliva.

			—No escuché cuando tu padre te trajo anoche.

			—No lo hizo. Vine de un bar.

			Era mentira, pero le gustó ver, por unos segundos, su cara de enojo. Así, Jonathan supo que aún podía hacerla sentir algo, que no era el robot de siempre.

			—Pensé que estarías en tu preciada oficina.

			Ella dejó la taza sobre la mesa.

			—Estoy aquí porque el terapeuta me sugirió que hablara contigo sobre… lo que pasó hace un año —bajó la mirada a sus manos.

			—¿Te lo tuvo que decir un terapeuta? —preguntó incrédulo—. ¿Qué pasó hace un año, madre?

			—Mmm…, la fiesta, el incendio…

			—En realidad, creo que fue mucho más que eso, ¿no crees?

			Su madre abrió la boca, pero Jonathan la interrumpió.

			—Hace un año no solo sucedió un incendio. Hace un año mi vida se fue al carajo. Alguien, algún sujeto que sigue yendo todos los días a la Academia, tu Academia, me prendió fuego. Eso pasó.

			—Ya tuvimos esta conversación —dijo sin emoción—. Solo quiero que sepas que el baile de hoy será diferente. Tenemos cámaras y también guardias. Será un lugar seguro. No tienes que demostrarle nada a nadie. Es más, no es necesario que asistas.

			Como la odiaba.

			—Espero que esta vez el maniático se las ingenie para matarme. Estoy listo. Lo estaré esperando.

			—No digas estupideces, Jonathan.

			—Tal vez eso fue lo que faltó, que muriera. Tal vez así hubieras querido encontrar al culpable, apoyarme a mí y no a él. Siempre has estado en mi contra.

			—Basta de echarme en cara cosas que no son ciertas. Hubo un incendio, un accidente, una tragedia, si. Y sí, te quemaste, Jonathan. Pero no hay un culpable. Te consta que te creí, que caí en tu juego, creí tu historia. Te consta que hice que los profesionales investigaran, a fondo, en la Academia. No encontraron nada. Supéralo, por tu bien, pequeño.

			Jonathan achicó los ojos y apretó los puños.

			Volvió a sentirse aquel chiquillo de siete años que siempre escuchaba: “No comas esto, por tu bien, pequeño”; “No brinques de esa forma en los charcos, por tu bien, pequeño”; “No salgas con esa chica, por tu bien, pequeño; “No corras detrás de tu papá y le quites las maletas al salir, por tu bien, pequeño”.

			Estaba harto. Y aunque sabía que ya estaba bastante grandecito como para hacer algún drama, lo hizo. Ubicó el jarrón con flores más cercano y, con sus manos llenas de cicatrices , lo lanzó al suelo. El agua brincó y los pedazos de vidrio también.

			Su madre lo miró sin expresión alguna.

			—Es mejor que limpies eso rápido, por tu bien, mamá.

			Jonathan le dio la espalda y se fue a la Academia para afrontar “la realidad” y ver qué tan “pequeño” era ante sus problemas.

			12:45 p. m.

			A Jonathan le gustaba pensar en ellas, en sus faldas cortas, y en que antes podía meter la mano bajo la tela sin decir nada, sin que nadie le dijera nada, solo porque él era él. Ahora no sabía a ciencia cierta si era él. No se sentía él. No había forma de que fuera él.

			Estaba parado en medio del pasillo, con su mochila al hombro, esperando que pasara algo que distrajera su atención del encuentro con su madre y, por un momento, por un solo momento, deseó no ser ese maniquí viviente que las personas, a veces, se detenían a ver con morbosa curiosidad.

			Del otro lado del pasillo, vio el gran cartel de inscripciones a las clases de teatro para la siguiente obra. Una chica con mechones de colores y guantes, recargada en la pared, no dejaba de mirarlo. Una mirada tierna y curiosa, no como las de las otras chicas. Jonathan dudó y miró a los lados, e incluso detrás. No podía creer que él fuera el objetivo de esa mirada. Ella se dio cuenta y afirmó con la cabeza, como diciendo: “Sí, tú”, y le sonrió tontamente.

			Él sonrió de vuelta.

			La desconocida lo señaló, luego levantó una de esas hojas de registro para inscribirse a la obra, e hizo como si escribiera en el aire. Jonathan negó con la cabeza. No, claro que no se inscribiría. Nada ni nadie lo harían inscribirse, ni siquiera una chica linda, como esa. Con todo, era bueno que, al menos ese día, alguien no lo miraba con asco.

			—Traje el sándwich de jamón serrano que querías —dijo Jobs quien, como de costumbre, tenía el cabello aplastado por miles de capas de gel, y una chueca sonrisa amarillenta.

			Jonathan tomó el sándwich, lo sacó de la envoltura, le dio una mordida y volteó a ver a la chica que le sonrió. Ya no estaba. En su lugar había un par de chicas con otro tipo de mirada sobre él: temor y asco.

			—¿Ya escuchaste los rumores?.

			—¿Rumores, qué rumores? —preguntó con la boca llena.

			Jobs miró su boca con ligero asco, y rápidamente volteó hacia otro lado. Ya lo había mirado antes, cuando Jonathan comía, pero también había apartado la mirada.

			—No tiene importancia. De todos modos, todos usarán la máscara de conejo…

			—¡¿Qué rumores?!—preguntó enojado.

			—Que irás a incendiar la Academia o que solo vas para descubrir si tu culpable “imaginario”, llega de nuevo. Están inventando muchas cosas, no deberías…

			—¿Y por qué perdería el tiempo intentando incendiar a unos bastardos inútiles? Espera, no es mala idea —Jonathan rió y volvió a morder el sándwich.

			—¿Y sobre que descubrirás al culpable…?

			—Bingo. Nada fuera de lo normal.

			—Pensé que no te importaba lo que los demás dijeran de ti.

			—No me importa en absoluto, y lo sabes. ¿Conseguiste “el producto”?

			—¿Qué prod…? Oh. ¿Hablas de la…?

			—Sí, tengo unas ganas terribles. ¿Tú no?

			—La conseguiré esta noche, como siempre.

			—Listo. Que sea una fácil, una que…

			—Que nadie note.

			—Me voy. Tengo clases con el bastardo de Ciencias. Sigue jodiendo con que no puedo acercarme al laboratorio. ¿Cree que soy tan estúpido como para tirarme ácido en la piel? Como si estuviera tan enfermo como la fiesta que se está planeando. —Jonathan dio la envoltura del sandwich a Jobs, y caminó hacia el siguiente pasillo.

			Viernes, 6:35 p. m.

			Amber se miró al espejo. El largo vestido rojo y los tacones la hacían ver más alta. Le gustó lo que vio; se sintió hermosa pero… incompleta. Algo faltaba en su corazón y sobraba en su mente. Se quería asegurar a sí misma, una y otra vez, de que no iría a esa fiesta por Jack, que no arruinaría la noche por la ilusión de toparse con alguien que también notara su belleza. Pero, por mucho que quisiera su abrazo, que él la tomara de las manos y le diera un beso escurridizo, se valoraba más a sí misma.

			Alisó su vestido, miró sus gruesos labios pintados de rojo cenizo, sonrió con seguridad, se preparó mentalmente y salió de su habitación.

			7:10 p. m.

			Olive tomó un jugo de arándano congelado y cerró la puerta de cristal. Al intentar abrirlo, se le resbaló de las manos y cayó al suelo en mitad de la tienda. Su largo vestido azul, que rozaba el suelo a unos centímetros del hielo rojo, no se manchó. Se agachó a recoger el pegajoso contenedor, pero la voz de Ezra la detuvo.

			—¡No, Olive! Déjalo ahí o te vas a ensuciar el vestido, y aún no llegamos a la fiesta. Agarra otro.

			Olive titubeó

			—No te preocupes, alguien lo va a limpiar. ¿Verdad? —Ezra preguntó a la cajera.

			La mujer asintió de mala gana.

			Olive tomó otro jugo congelado, ahora uno azul, y caminó hacia la caja con cuidado, no quería pisar su vestido.

			Para Olive, no había buenas expectativas sobre esa noche. Y así como se puso a fuerzas el vestido, también a fuerzas iba a ir con Ezra a la fiesta. Él le acarició su corto cabello y ella intentó sonreír.

			—Disculpe por el accidente —dijo Olive.

			La cajera ni la miró.

			En el auto, Ezra había dicho: “Pasemos por chucherías para comer antes de la fiesta”, y ahora la cajera pasaba por el checador galletas, cacahuates y un paquete de condones.

			Olive miró a Ezra, confundida. ¿Él estaba pensando que la noche terminaría de esa forma?

			¿Y si lo enfrentaba en ese momento? Así, ambos evitarían el show más tarde. Podría gritarle: “¡Tu incendiaste todo esa noche! ¡Eres un manipulador y no puedo creer que me hayas enredado para que pensara lo contrario!”. Seguro tiraría más bebidas y la cajera, al menos, los miraría.

			Pero no. A Olive no le gustaban los escándalos y ahí, en una tiendita a solo unas cuadras de la Academia, no eran ni el lugar ni el momento. Lo confrontaría cuando ella pudiera.

			En el asiento del copiloto, Olive sintió la incomodidad de su vestido y vio a Ezra abrochar su cinturón.

			—¿Por qué te pones el cinturón si solo estaremos aquí?

			—Seguridad. —Se hundió de hombros.

			—Olive sorbió de su bebida, se quitó los tacones y puso los pies en el tablero.

			—Permiso —Ezra pasó sus manos debajo de las piernas de Olive y abrió la guantera.

			Olive observó que, entre algunos paquetes de condones, Ezra extraía una extraña máscara con forma de duende. Así que no sabía si preguntar sobre su “colección de condones” o las raras orejas de la máscara.

			—¡No me mires así! —dijo Ezra.

			—Esto no es Halloween.

			—Tampoco Pascuas, querida. —Señaló la máscara de conejo en las piernas de Olive.

			—Es obligatorio.

			—Llevar máscara, si —Ezra se colocó la suya y la miró. Era siniestra.

			—Bueno, al menos nos sacarán temprano de ahí.

			—No seas aguafiestas, Olive. Quiero ser diferente a la manada.

			Ezra le alborotó el cabello por segunda vez esa noche, y arrancó el auto.

			—¿Me vas a llevar a conocer a Papá Noel? —bromeó Olive.

			—Yo soy tu Papá Noel. No te confundas.

			Olive alzó las cejas y sorbió su jugo. Esa noche sería muy larga.

			7:20 p. m.

			Para Jack, esa noche era muy extraña. Hizo un recuento y primero se vio mintiendo: le dijo a su madre que el auto no funcionaba; y luego tomó un taxi que lo dejó cerca de la Academia, para llegar caminando.

			Los autos que pasaban a su lado iban llenos de chicas bonitas, con o sin pareja, o de amigos y amigas que manejaban de un lado a otro.

			A él le gustaba caminar. También le gustaba pretender que se veía igual de feliz que los chicos en esos autos. Esa noche quería distraerse en algo, como fumar un cigarro, pero él no fumaba ni tampoco iba a fiestas.

			Siempre habría cosas que hacer por primera vez.

			Recordó que sí había asistido a una fiesta y lo había hecho por Amber. En esa ocasión, al igual que en esta, estaba en su casa, aburrido y…

			“¿Será que las personas se enamoran por aburrimiento?” “Que tontería”, pensó

			Sonrió porque se imaginó a todas las parejas reprochando: “¡Qué te sucede! ¡El amor es verdadero! ¡Se siente! ¡No solo pasa!”.

			“Tal vez”, pensó, “solo no quería admitir, otra vez, que estoy enamorado de Amber”.

			Y tenía razón… nadie quiere admitir eso, cuando le rompen el corazón.

			Cuando llegó a la entrada de la fiesta, lo decidió. Haría algo diferente: le pediría un cigarro a un desconocido.



			

Capítulo 12

			La Fiesta 

			9:00 p. m.

			Jonathan estaba consciente de que, desde pequeño, se había acostumbrado a ser el centro de atención. Primero, cuando todos los viejitos se acercaban a regalarle dulces, lo tomaban por las mejillas y lo sacudían con afecto; después, cuando les dijo a sus compañeros que su padre era astronauta y había viajado a la luna (una mentira obvia); luego, cuando todos pasaron a preparatoria y descubrieron que su madre, además de ser la directora, era la dueña. Así que, cuando pasaba al lado del vestidor de chicas, todas asomaban sus operadas narices para admirarlo. Siempre había sido así.

			Ninguna de esas miradas podía compararse con las que recibió al llegar a la fiesta. Detrás de sus máscaras de conejo, todos voltearon a verlo. Se sintió como si hubiera entrado a un juzgado. Sabía lo que todos esperaban de él y solo cabían dos posibilidades: venganza o justicia. Entregó su boleto, recibió una máscara de conejo y entró al salón.

			¿Para qué el vestido largo o esmoquin bien planchado si todos traían puesta esa ridícula máscara de conejo? ¿Un conejo? ¿A quién se le ocurrió? ¿Acaso pensaban que con una máscara iban a hacer que todos olvidaran “mágicamente” el incendio, las llamas y su cuerpo quemado? ¿Olvidaron que un estudiante, no cualquier estudiante… había estado al borde de la muerte? Al parecer sí.

			No cabía lugar a dudas, esa máscara era la prueba de la falta de cerebro de los adolescentes que se la pasaban en redes sociales compartiendo tonterías, sin importarles su futuro.

			Sabía que, aún con la máscara, aún con el esmoquin, aún con una estúpida corbata, reconocería al culpable. Estaba listo. Sentía su cuerpo vibrar con anticipación, tenía la garganta lista y los puños preparados. Si bien no había podido reconocerlo, día tras día, ahora lo haría. Esa era su noche…

			Los alumnos gozaban la fiesta, se dispersaban, bailaban y charlaban. Estaban felices. ¿Su madre había tenido razón?

			Sabía que debía estar sobrio, así que, con un vaso de refresco en la mano, caminó por la pista de baile mirando a todos lados. Estaba seguro de que la máscara lo ocultaba, convirtiéndolo en un espía… sin pistas.

			—Listo, Jonathan —gritó Jobs detrás de su propia máscara de conejo.

			—¿Cómo supiste que era yo? —preguntó enojado.

			—Tus anillos.

			Aparentemente no era tan bueno para ocultarse. Jonathan bajó la mirada a los anillos que le había regalado su padre. Oro, plata y hermosas piedras preciosas que, le dijo de niño, había traído de la luna. De ahí venía la historia de que su padre era astronauta. Para él no era una mentira, porque así tenía una excusa para explicar por qué su padre nunca regresaba a casa.

			—El “producto” está esperándote.

			Se incorporó con orgullo por esa frase. Eso era parte de él, parte de tener el control.

			—Vaya que eres bueno, fue rápido esta vez. Esperemos un poco para ese Bocatti di Cardinale. Seguiré aquí, dando mi show. Es importante que la gente hable de mí esta noche —se quitó la ridícula máscara de conejo y la lanzó lejos.

			—Pensé que no te importaba lo que los demás dijeran de ti.

			—Iré a… —Le dio el vaso de refresco y caminó por la pista.

			9:34 p. m.

			Jack vio a Amber en un hermoso vestido rojo que resaltaba sus curvas, y le pareció la chica más hermosa del universo. Ella bailaba sola, casi al centro de la pista, la única sin máscara entre un mar de conejitos danzarines que disfrutaban el momento en pareja. Se quedó parado, observándola.

			Después de unos momentos, cerró los ojos y aspiró profundo. Casi podía oler su perfume, lo tenía impregnado en la memoria. Movió la cabeza de lado a lado, mientras pensaba: “Ojalá tuviera las agallas para acercarme y preguntarle si le gustó que le cantara aquel día”. Por el momento, se conformaría con parecer un extraño que la sentía así, a lo lejos.

			Cuando abrió los ojos, Amber seguía bailando. Detrás de ella, al otro lado de la pista, un chico con una máscara extraña la observaba con detenimiento. Jack se preguntó cuánto tiempo había estado ahí, y por qué nadie parecía prestarle atención a esa máscara tan fuera de lo común.

			Volvió a ver a Amber y, momentos después, sintió que alguien lo observaba a él. Era el chico de la máscara rara. Cuando cruzaron miradas, Jack se sintió juzgado, como si no tuviese el derecho de estar parado junto a la pista, viéndola bailar. Pero, ¿quién era él para juzgarlo si también estaba haciendo lo mismo? Quiso retarlo y, así, descubrirlo.

			Jack se quitó la máscara e inclinó un poco la cabeza, como dándole a entender que también podía quitarse la suya, pero no pasó nada. “¿Estaré alucinando?”, pensó.

			Amber giró en la pista y, por un momento, pareció perder el equilibrio. Jack dio un paso hacia ella, pero no fue necesario intervenir. Del otro lado, el chico de la máscara extraña también había dado un paso. Sus miradas se cruzaron otra vez. Entonces sucedió. El otro, lentamente, le fue revelando su rostro.

			“Debí sospecharlo”, pensó Jack.

			Era Anthony, sus rizos dorados, perfectamente peinados hacia atrás, eran el marco ideal para su cara sonrojada y esa gran sonrisa falsa. Jack no lo conocía bien, pero notó que había algo extraño en él.

			“Claro, un par de patéticos fracasados viendo bailar a la chica de nuestros sueños”, pensó Jack.

			Ambos miraron a Amber y luego clavaron sus ojos el uno en el otro. Jack la señaló con un movimiento de cabeza y Anthony contestó levantando los hombros, luego lo vio dar media vuelta y salir con torpeza del lugar. No sabía qué pasaba con ese chico, no parecía el mismo. Por eso decidió seguirlo y encontrarse con él.

			9:34 p. m.

			Esta era la primera fiesta a la que Olive asistía con pareja, y si, todo era… diferente. Ella bailaba con Ezra, y Amber bailaba sola.

			Vio a Amber girar en la pista y, por un instante, una de las sombras la hizo recordar cuando, a los ocho años, bailaban en calzoncillos, apuntándose con linternas para, con sus cuerpos y manos, hacer figuras de sombras en la pared. Sonrió con tristeza. Era curioso extrañarla, aunque cada día soportaba menos sus desplantes y niñerías.

			—Te amo —susurró Ezra.

			Olive no supo cómo procesar lo que acababa de escuchar, así que solo siguió bailando y prefirió poner atención en lo que ocurría en la pista. Al otro extremo, Amber hizo uno de sus torpes giros y dos chicos se acercaron a ella, uno de ellos con una extraña máscara.

			Ezra dejó de bailar, molesto, y que se quitó la máscara de duende. Tenía el rostro endurecido cuando se separó de Olive para luego salir del salón. Ella no supo qué hacer. La estaba dejando en plena pista. ¿Quién la estaría viendo? Frente a ella, del otro lado de la ventana, Jonathan parecía pegado al vidrio, con una expresión de asombro…, o ¿incredulidad?

			A Olive no le quedó más que salir corriendo tras Ezra. Jamás había imaginado que perseguiría a un chico, y menos por un ¿berrinche? Pero no iba a permitir que su arranque le impidiera saber “la verdad”. Si quería confrontarlo esa noche, tendría que alcanzarlo y tranquilizarlo, como a un niño chiquito.

			9:34 p. m.

			Jonathan caminó por la pista donde varias parejas bailaban muy pegaditas y sonrió a las maestras al pasar por la salida. Se detuvo un momento al lado del enorme ventanal desde el que se veía el interior de la cafetería. Desde ahí podía observar toda la fiesta.

			Estaba listo para su ritual anual. No quiso esperar más, solo debía ponerse “a tono”. Con sus manos venosas y manchadas, abrió una botella y, de golpe, la llevó a su boca y bebió. Sintió el líquido agrio pasar por su garganta, carraspeó, cerró los ojos y sonrió. Ahora tenía motivos para ser feliz. Estaba a punto de hacer algo que disfrutaba, a punto de ser el chico que siempre fue.

			Cuando bajó la botella, miró de reojo la ventana en donde todos se movían. Casi se atraganta por la sorpresa. Tuvo que abalanzarse hasta el cristal y poner ambas manos en él, para no perder el equilibrio. Contuvo un grito.

			Ahí, del otro lado del vidrio, entre luces doradas y plateadas, estaba el sujeto que buscaba: el infeliz que había provocado el incendio. ¡Hijo de puta! Usaba la misma máscara con la que había ocultado su rostro el año anterior. ¡Quería burlarse de él!

			Entonces sucedió. El chico se quitó la máscara y reveló su rostro.

			Jonathan no podía creerlo. No quería creerlo. No quería aceptar que ese inútil, ese cualquiera, le había arruinado la vida. Algo ardía en su interior. ¿Así se sentía la venganza?

			—Hola, soy Amaya —dijo una voz desconocida detrás de él.

			Jonathan, enfurecido, volteó para encontrarse con la chica de la tarde anterior, traía un vestido verde con vibra ochentera, mechones de color en el cabello y ojos con un delineado tan grueso que parecía pintado con marcador negro.

			—Soy nueva en la Academia. Ayer te vi y pensé que quizás podríamos bailar juntos.

			Jonathan trató de ignorarla y seguir su camino, miró hacia la pista pero el sujeto que lo había quemado ya no estaba ahí. Estaba a punto de insultarla por haber aparecido así, de la nada. Iba a levantar la voz y a hacer una seña con la mano, pero ella extendió su brazo y, quitándose sus largos guantes de encaje, le mostró sus propias cicatrices.

			Las marcas que cruzaban sus delgados brazos eran más pálidas que las de Jonathan, pero con más textura. Seguramente también asustaban a los niños en los pasillos del súper.

			Jonathan la miró a los ojos, perplejo.

			—Ácido. Una chica de mi antigua escuela. Se enojó porque le gusté a su novio.

			Jonathan miró de nuevo la pista de baile. Por mucho que el sujeto escapara, él ya sabía donde vivía. Miró de nuevo a la chica.

			—Y… ¿no quisiste… matarla?

			—Hice algo peor. La hice sufrir.

			—Ajá… —Impactado, con una sonrisa de oreja a oreja, se acercó a ella.

			—Me quedé con su novio, con todo y estas —dijo, y se levantó el vestido para mostrar las cicatrices en sus piernas. Alzó ambas cejas, divertida.

			Jonathan estaba decepcionado, esperaba una venganza peor, pero ella no dejaba de sonreír.

			—Entonces, ¿tienes novio?

			—No, ya no. Me aburrió. Te toca a ti. —Lo señaló con el mentón.

			—¿Qué cosa?

			—Tu historia; a quien ofendiste y cómo.

			Jonathan suspiró. Ahora que sabía quien era el sujeto, apareció un hueco en su memoria. Aún no sabía por qué lo había quemado, pero seguía intentando recordar. Seguro encontraría la razón y, cuando la encontrara, la usaría en contra del sujeto.

			—¿Estoy obligado a contarte?

			—No, pero como dice mi abuela —sonrió irónicamente-, los chismes no ayudan mucho. No creo que seas el psicópata que todos inventan. A mi me decían bruja.

			—¿Y eres bruja?

			—¿Eres psicópata?

			Jonathan se hundió de hombros, serio. Otro silencio. Uno cómodo, para variar.Milagrosamente, la música de la fiesta no evitaba que hablaran, pero simplemente decidían no hacerlo. En su lugar se miraron a fondo. Un análisis de rostros compartido.

			—¿Quién te hizo eso…? —preguntó, mientras miraba el rostro de Jonathan con tranquilidad.

			A pesar de haber recibido toda clase de miradas desde el incendio, nunca había recibido una como la de ese momento. ¿Por qué nadie antes se había detenido a mirarlo así, con cariño?

			—De hecho, acabo de descubrir quién fue.

			—¿Y qué harás?

			—Lo mismo que tú.

			De pronto Jobs caminó frente a los dos y, nervioso, miró a Amaya.

			—Mmm…, el producto está esperando —dijo Jobs, dudoso.

			Jonathan pensó en lo que representaba esa noche. No, no veía la razón para que no terminara como lo había planeado originalmente.

			—Estoy un poco ocupado, me invitaron a bailar —Jonathan alargó la última palabra con ironía y después sonrió de verdad. Podía sacar ventaja de ello, podía decirle a Jobs con la mirada que los planes habían cambiado.

			—¿Entonces…?

			—Puede seguir esperando. —asintió Jonathan.

			Jobs se fue de ahí.

			Amaya lo miró con empatía.

			La noche aún no acababa.



			

Capítulo 13

			Primeras veces

			9:38 p. m.

			Jack empujó la puerta del gran salón y salió de la fiesta; el aire fresco le pegó en la cara. Encontró a Anthony sentado, recargado en la pared, jugando con una botella de plástico. El líquido fosforescente, con un par de pastillas a medio disolver, saltaba dentro de la botella cada vez que la pasaba de una mano a otra.

			Jack lo miró de arriba a abajo. De cerca, Anthony tenía los ojos rojos y olía a perro mojado, a pesar de su lindo traje.

			—¿Qué me ves? —preguntó a la defensiva y, tembloroso, aventó la botella a los pies de Jack.

			Jack no dijo nada. No sabía qué decir.

			Anthony suspiró y movió la cabeza de lado a lado, con una sonrisa burlona.

			—¿A qué sabe? —Jack señaló la botella.

			—Dulce.

			Jack la tomó y dio un par de tragos. Más que dulce, sabía extraña, casi como una medicina.

			—No eres tan respetuoso como pensaba —dijo Anthony—. O bueno, como te describen…

			—¿Para ti que es ser respetuoso?

			—No beber cosas que no son tuyas, para empezar.

			Jack no sabía si Anthony siempre se comportaba como un hombrecito burlón, o si solo hoy tenía esas agallas.

			—Tu la aventaste a mis pies.

			—Mmm… cierto. Aún así, no creo que debas estar con Amber —dijo de la nada.

			—¿Por qué no?

			—Por qué no has sufrido lo suficiente por ella.

			Jack apretó la quijada. No entendía por qué alguien podía entrometerse tanto en la vida de otra persona, pero decidió seguir con el juego.

			—Ja, ponme a prueba.

			—A mí me ha ocasionado insomnio —dijo Anthony.

			—A mi también

			—No puedo dejar de pensarla.

			—Yo tampoco.

			—Y he tenido ata…

			—¿Ataques de ansiedad? —interrumpió Jack—. Si, vienen de la mano del insomnio. El cerebro se aloca.

			Anthony calló y lo miró con los ojos entrecerrados.

			—Yo la conocí antes. Llevo más tiempo sufriendo por ella.

			—Ese es un comodín, no puedes usarlo. Además, por lo que sé, empezaste a sufrir más cuando la besaste. Yo la conocí en esos días.

			—Genial. Ya sabemos como eres: “Mírenme, mírenme, soy un romántico que miró debajo de su falda desde el primer día” —se burló Anthony, con voz chillona.

			—No soy romántico. Solo planeo mucho las cosas, para que no haya forma de que salgan mal.

			—No es cierto… —la voz de Anthony sonó más suave—.

			Jack lo entendió. Anthony parecía aturdido, jugaba con sus manos y miraba sus pies de reojo. Sus emociones hablaban tanto que se notaban sus altibajos.

			—No lo entiendes —insistió Anthony—. No estoy enojado porque has hecho más cosas que yo….

			—¿Qué tú no has hecho?

			—He hecho muchas cosas por ella. Bastantes. Estoy enojado porque tu haces cosas románticas sin pensarlas, y a mi no me salen. Soy un idiota.

			—No seas tan duro contigo, Anthony. Estoy seguro que ella las apreció en su momento.

			—Yo hice algo diferente a ti. Algo que no harías tú. Esa es la cosa.

			—¿Besarla?

			—No tienes idea… es algo que… ni ella sabe —dijo arrebatándole la botella. Luego se recargó en la pared y bebió.

			9:38 p. m.

			Olive salió del salón y casi tropieza con Jack, a quien solo miró de reojo. Alcanzó a Ezra en las escaleras.

			—Ezra, estás actuando muy extraño.

			Él maldijo por debajo. Subió un par de escalones para acercarse a ella, pero se mantuvo distante, mirándola a los ojos.

			—Allá adentro, cuando bailamos esa canción cursi de Ed Sheeran, que me tiene hasta la madre, pero que al parecer a todos les gusta…

			—¿Si…? ¿Qué con eso?

			Ezra hizo un gesto, como diciéndole: “¿Eres estúpida?”

			—Te dije que te amaba… y tú… solo seguiste bailando.

			—No te escuché decirlo —Olive mintió, bajó las escaleras hacia él y tocó su hombro.

			—Estás mintiendo. Que te haya crecido el flequillo y no pueda ver bien tus ojos no significa que no me de cuenta.

			Olive miró al cielo oscuro buscando una respuesta. Suspiró y volvió a mirarlo.

			—Pero esto es un juego. Nosotros somos un juego. —Señaló a ambos con la mirada.

			—¿De qué estás hablando? —preguntó Ezra, como si lo acabara de insultar.

			—¿Esto es real, Ezra?

			—Para mí lo es.

			Olive bajó la mirada a sus zapatillas y se acomodó el flequillo. Lo único que podía oler en ese momento era el perfume de Ezra.

			—Es que… eres tan distinto a mí que no puedo entenderte. Pensé que esto no era lo que querías y…

			—¿Y qué si ahora lo quiero? ¿Está mal? ¿Me vas a hacer sentir mal por querer algo? ¿Por quererte a ti?

			—No, claro que no.

			No estaba segura de poder querer al cien por ciento a una persona que no fuera “buena”. Ezra la confundía. Pausó sus sentimientos el día que vio su foto como posible responsable del incendio. Esa duda le impedía entregarse por completo a lo que sentía.

			—Entonces, ¿cuál es el problema, Olive? Sigamos jugando y besándonos a escondidas, solo que esta vez será consciente.

			—No lo sé, Ezra… ¿Qué tal si juegas conmigo?

			—¿Contigo?

			—Sí. ¿Qué tal si no te importan mis sentimientos, igual que los de todas las chicas de tu pasado?

			—Si me importan. Me aterra lo mucho que me importan.

			Olive no dijo nada, pero sus pensamientos parecían gritarle: “¡Es un maniático! ¡Todo esto es una farsa! ¡Tú eres su coartada! ¡Esto no puede ser real!”. No podía permitirse pensar que el amor de Ezra era real.

			Y, aún así, le creía. Él ya se lo había demostrado en los sutiles momentos de cariño, cuando se recostaban a ver las nubes; cuando la cargaba, divertido, hacia un sillón viejo; o cuando lo cachaba suspirando al verla con esos ojos sabiondos de experiencias.

			Olive sabía lo que había ocasionado, pero no sabía si podía vivir con ello.

			Él se abalanzó hacia ella… y la besó. Olive no pudo ignorarlo.

			El beso fue largo, ardiente, apasionado. Las manos de Ezra le recorrieron el torso y, entre gemidos, ella se dejó llevar. En esos momentos solo importaba el calor de sus cuerpos.

			Ezra la tomó de las mejillas y la miró a los ojos como nunca la había visto.

			—Quiero besarte tan fuerte que nunca sea posible quitarte el sabor de mis labios sobre tu boca.

			Olive parpadeó. Él tenía razón. No creía poder olvidar el peculiar sabor de su boca, ese sabor que parecía haber pasado por muchos otros sabores.

			—Vamos a mi casa —propuso él, y la tomó de la mano.

			10:01 p. m.

			Amber salió de la Academia. Las luces del fondo parecían la perfecta decoración para esa noche que la observaba como un espía. Sentía que el tiempo había pasado como un parpadeo, mientras ella disfrutaba la fiesta.

			“Las cosas no van tan mal”, pensó.

			Se coló por entre los grandes árboles llenos de vida y viento. Cubrió sus brazos con un pequeño chal que había tomado prestado de su madre y observó el césped lleno de máscaras de conejo.

			Ella estaba relajada, una emoción danzante respiraba en su corazón y la tranquila paz alrededor la hizo sentir bien. Disfrutaba de su propia compañía y se acostó sobre el pasto húmedo. A pesar de que casi no hubiera estrellas, Amber puso su atención en ellas: en las imaginarias; en las que no se veían, pero sí se sentían. Cerró los ojos. Olía a tierra mojada. Olía a que todo saldría bien.

			Un cuerpo se recostó a su lado con la misma tranquilidad, Amber no volteó. Sabía que, fuese quien fuese, tenía un alma muy pura, que expresaba en ese momento la misma energía.

			—Creo que hice algo muy malo, Amber.

			Un escalofrío recorrió su espalda. Amber abrió los ojos.

			Anthony, recostado a su lado, con su esmoquin café y moño turquesa, observaba el cielo de la misma forma en la que un enamorado vería a su amante. Enseguida la miró a ella y acomodó los rizos que estaban más peinados de lo normal.

			—No te preocupes, no me dará un ataque de ansiedad o… —Empezó a toser— algo por el estilo. Como ves, no estoy en mis cinco sentidos, solo así puedo hacer ciertas cosas… Es como si estuviera soñando. No habría podido hablar contigo si no fuera por… ¿Has escuchado la canción de Roy Orbison?

			Amber quedó perpleja. Nunca había esperado toparse con ese Anthony, uno confiado, uno que hablaba de sí mismo por más de un segundo. La impresionó tanto que no iba a perder la oportunidad de seguir con la plática.

			—Sí, la escuchamos juntos.

			Amber recordó el día que la escucharon. Un día soleado en su casa. Un día, cuando eran amigos.

			—In dreams I walk with you, in dreams I talk to you —cantó y volvió a mirar al cielo.

			Ella se sentía extraña y a la vez cómoda, y decidió cantar.

			—I close my eyes, th…

			—¡Ya te equivocaste! —Rió y la miró simpáticamente—. Como me gusta esa canción. Me recuerda momentos buenos.

			—A mí también, creo.

			—Y por momentos buenos me refiero a ti.

			Amber sonrió. Y ambos compartieron un momento de silencio.

			—Tal vez no debí mezclar alcohol con las pastillas que me da mi mamá —dijo Anthony—. Es como si estuviese flotando con el viento y…

			—Pensé que no tomabas alcohol —dijo ella.

			—Yo pensé que algún día me ibas a corresponder. Pero sabes, todos tenemos secretos.

			Anthony lo había dicho tan naturalmente que Amber no se sintió incómoda.

			—¿Cuál es tu secreto, Tony?

			Atontado la miró y parpadeó.

			—Que no me puse la máscara de conejo y aproveché para conseguir alcohol y así tener el valor de preguntarte si puedo acompañarte a tu casa.

			—¿A mí casa? —Amber rió, dándose cuenta de que Anthony estaba en otro mundo.

			—Sí. Como Jack, quien parece que te acompañaba todo el tiempo. Sé bien que, si él no te gustara, no te habría gustado que te acompañara. Lo leí en una revista sobre adolescentes. El título era algo así como: “Cómo darse cuenta si es tu chico ideal”.

			—No creo que sea una… fuente confiable.

			—¡Eh! Pero no me malinterpretes, yo ya acepté que nunca gustarás de mí. Solo quiero acompañarte porque extraño nuestra amistad…, aunque sigas en mis pensamie…

			—Está bien, Anthony. Puedes acompañarme a casa.

			Él se levantó del césped, brincó de felicidad y casi perdió el equilibrio.

			—Me alegra. Ya es hora de irnos a casa… —Le extendió la mano y Amber la sujetó.

			—Gracias.

			Avanzaron hacia la salida de la academia, caminaron bajo las frondas de los viejos árboles, y se vieron de reojo unas cuantas veces. Las caminatas con Anthony siempre habían sido así: un silencio cómodo y después una pequeña interrupción de él: “¿Te gustó la película?”, “¿quieres comer algo más?”, “si quieres te cuento sobre la vez en la que Ezra y yo corrimos de un banco y unos policías pensaron que éramos rateros”. Ciertamente, algunos sospechaban que Anthony solo hablaba con ella de esa forma. Amber no se había dado cuenta, hasta que no lo hizo por mucho tiempo.

			Casi llegando al estacionamiento, Anthony se detuvo, la tomó de los hombros y le susurró:

			—Allá adentro, cuando te vi de lejos, bailando con tu vestido rojo, como si hubieras nacido para ello, me hiciste sonrojar. Nunca pude tenerte y… está bien.

			Anthony siguió caminando, tropezando con sus propios pasos. Lo que él no sabía, era que a pesar de que Amber se había quedado unos pasos detrás, fingiendo que solo era un comentario más, se sentía igual que él. Capturada en la imagen de ese momento que nunca podría olvidar; con las mejillas calientes y con la adrenalina en su corazón.

			Creía entender a Anthony. Creía quererlo. Y, solo por eso, iba a dejar que la acompañara a casa.

			10:05 p. m.

			En el auto, Olive, con los ojos abiertos, se dejaba besar por un Ezra que lo hacía con ojos cerrados.

			—Quiero que te desespere el hecho de no estar conmigo —dijo Ezra entre besos.

			Amber y ANthony pasaron riéndose cerca del coche.

			—Espera, espera… —Lo empujó.

			Él, con dificultad, se acomodó en el asiento.

			—Oh. sí, el condó…

			—¡No, tonto! —Le dio un pequeño golpe en la rodilla—. Amber y Anthony están caminando hacia la salida.

			—¡¿Anthony y Amber?!

			—¿Qué hacen juntos? ¿Será por Jack? —Se acercó a la ventanilla acomodándose las mangas del vestido.

			—¿Qué tendría que ver Jack?

			—No lo sé. Tal vez él aprovechó el momento para…

			—¿Conquistarla? Él no es tan astuto. Déjalos solos y sigamos con lo nuestro. —Suavemente, la jaló y comenzó a besar su cuello.

			Olive rió por las cosquillas y se reincorporó.

			—No. Algo está mal, ellos no…

			—¿No pueden tener un final feliz? Por Dios, Olive. Él necesita de ella y ella necesita olvidar a Jack. Déjalos vivir.

			—¡No! Somos como sus padres y necesitamos hacer algo al respecto.

			—¿Estás aceptando que somos una pareja? —preguntó Ezra alegremente.

			Olive abrió la puerta del convertible y, con dificultad, jaló la cola del vestido.

			—De todos modos, ustedes están peleadas. No hay forma de que te diga algo.

			—¡Anthony, Amber! —gritó Olive.

			Amber volteó primero.

			—Ezra los busca.

			Ambos dudaron un segundo, pero caminaron hacia el convertible.

			A Olive le parecía que se veían bien juntos, como una foto de recuerdo viviente, salvo que Anthony parecía mareado.

			—¿Y qué se supone que les voy a decir? —dijo Ezra, aún sentado en el asiento de atrás.

			—Ya te las arreglarás, como cuando mentíamos acerca de nuestras travesuras.

			Ezra salió del convertible.

			Olive miró fijamente a Amber y pensó en los gritos de la otra noche. Por su expresión, parecía que también ella pensaba en lo mismo.

			—Te dije que algún día encontrarías a la indicada —dijo Anthony, señalando a Olive con la cabeza—. Siempre estuvo ahí…

			Los tres se miraron. Todos ya se habían dado cuenta de lo obvio.

			—¿Qué le hiciste al pequeño Tony? —preguntó Ezra, mientras pasaba su mano por la cara de Anthony.

			—Así estaba cuando me encontró —dijo Amber.

			—Claramente él está muy mal—dijo Olive.

			—Anda volando, como cuando Edward y yo mezclamos jarabe para la tos con red Bull —se burló Ezra.

			—Yo les dije que no lo hicieran, par de idiotas —dijo Anthony.

			Amber y Olive se voltearon a ver con la boca abierta.

			—Este es más majadero de lo que recordaba —dijo Ezra.

			—Más valiente —corrigió Amber—. Dijo que quería acompañarme a casa.

			—¿Él dijo eso? —Ezra tomó a Anthony por una de sus pecosas mejillas—. ¡Que orgulloso estoy de ti, hermano!

			—Yo no de ti —respondió Anthony.

			Ezra sonrío y comenzó a jugar con su corbata, claramente incómodo.

			Todos guardaron silencio.

			Olive sintió la tensión y quiso romperla.

			—Ezra y yo ya nos íbamos. Si quieren, podemos llevarlos con nosotros. No creo que Anthony haya conseguido un coche en todo este tiem…

			—Mi mamá va a venir por mi —dijo con una voz extraña—. Pero perdí mi celular y… —Anthony eructó largo y fuerte.

			—Vamos, suban al auto —dijo Ezra.

			Mientras Amber y Anthony subían al asiento trasero, Ezra se acercó a Olive.

			—Nosotros nos quedamos en algo, y lo terminamos en mi casa —le susurró al oído.

			Ella tragó saliva. Era hora de empezar el plan: “Dejar de querer a un psicópata”.

			9:50 p.m

			Jack caminaba hacia la parada de autobuses sin nada, excepto la máscara de conejo que balanceaba en su mano derecha. A veces miraba solo la banqueta, otras trataba de distraerse viendo cómo su sombra se alargaba sobre el muro con el paso de los autos que salían de la fiesta. Sentía que él, como los arbustos, también se balanceaba.

			Para él, el peor error que podía cometer un ser humano era dudar de si mismo y, en ese momento, como nunca antes, dudaba. Sus pensamientos iban y venían. Una y otra vez, recordaba lo que había perdido y se preguntaba: “¿qué tuve con Amber? ¿Qué me queda?: ¿amor, amistad, nada?”.

			La rabia lo invadió. Estaba tan enojado consigo mismo que quería golpearse. Sí, por su culpa las cosas no habían salido como él deseaba.

			A lo lejos, vio los faros del autobús acercarse. Parecían resplandecer, como cuando de chico veía alguna luz a través de los lentes de su abuela. Sin pensarlo, corrió hacia la parada. No sabía si porque no quería esperar al siguiente o solo porque tenía ganas de correr.

			Subió al camión y se sentó en la última fila. Cuando arrancó, aún desfilaban hacia sus asientos algunas compañeras en vestidos largos, y él, como queriendo esconderse, miró por la ventanilla. En ese momento pasó un auto. Era imposible no reconocer a sus ocupantes. Anthony iba en el asiento trasero del convertible, al lado de Amber.

			—Así que lo logró —dijo Jack para sí—. El muy cabrón consiguió salir de la fiesta con ella, y yo ni siquiera estoy en su lista de amigos.

			Sabía que Amber no era un premio de consolación, sino un ser humano asombroso. Le dolía verla con Anthony.

			El camión se detuvo en la siguiente parada y el auto se perdió en la distancia, igual que su esperanza.



			

Capítulo 14

			El plan

			10:30 p. m.

			En el asiento delantero del convertible, Olive sentía que podía volar. Ezra, que manejaba a gran velocidad, la veía de reojo, y sonreía. Atrás, Amber y Anthony iban en silencio, agarrados de la mano. La música a todo volumen y el viento de la noche les impedía hablar y los ponía en la misma sintonía. Ese no era ni el lugar ni el momento para acusaciones. En ese momento, la amistad era todo lo que le importaba.

			Más tarde, cuando estuvieran a solas, lo confrontaría. Tenía miedo de lo que pudiera pasar. Sabía que tendría un precio, y estaba dispuesta a pagarlo para conocer la verdad. Pero en ese momento nada de eso importaba. En ese momento era feliz.

			Le sonrió a Amber cuando la dejaron en su casa; sonrió cuando Anthony alardeaba, diciendo que era todo un caballero por haber dejado a Amber en la puerta de su casa; sonrió cuando lo vieron entrar, tambaleante, a la suya; sonrió cuando Ezra puso una mano en su pierna; sonrió cuando él le dijo que no había nadie en su casa.

			Y sonrió porque, a pesar de haberse desviado un poco, aún podía seguir con su plan.

			Olive se dejó consentir. Ezra abrió la portezuela, la ayudó a bajar del convertible y, después, le besó la mano. Luego la besó en los labios, en las mejillas, en la nariz, y ella no solo se dejó, sino que correspondió a todos esos cariños y besos endulzados de amor.

			Olive comprobó que, si podía fingir aquello, también podría fingir lo que estaba por venir, y así fue.

			Entre besos y abrazos, subieron las escaleras hacia el cuarto. Olive le quitó la camisa, aventaron los zapatos y cerraron la puerta con seguro. Cuando Ezra comenzó a besarla en el cuello, Olive se estremeció. Por más que pretendiera fingir, sabía que se había encariñado con él. Jamás había permitido que alguien la besara así. Entre besos, caricias y jadeos, su cuerpo le pedía más…

			—¡Nooo! —Olive lo empujó. No podía dejar que esta noche se saliera de control.

			—¿Qué pasó? —preguntó Ezra, visiblemente confundido.

			Olive bajó la mirada.

			—Tienes calcetines de diferente color.

			—¿Si…?

			—Es una estupidez que casi te hayas salido con la tuya.

			—Me encantas y me saldría con la mía…

			—Pero también está la lógica. —Olive levantó la vista y lo miró a los ojos—. Cuantas chicas te han creído con el paso de los años; cuántos “amigos” te siguen las bromas en tu equipo: a cuantos maestros has burlado, una y otra vez, por qué piensan que tus buenas calificaciones no van de la mano de tu mala conducta.

			—Creo que estás un poquito… borracha. ¿Quieres que veamos una película y solo durmamos?

			Ezra quiso tomarla de la mano, pero ella apartó la suya.

			—¡Jamás dormiría con alguien como tú!

			—¡Pero…?

			—¡Ya, Ezra! ¡Dime que fuiste tu!

			—¿Qué fui yo? ¿De qué hablas?

			—Que tú iniciaste el incendio de hace un año en la Academia.

			Ezra pasó los dedos por su cabello y bajó la mirada a sus calcetines.

			—Claro. Ahora ya sé por qué no me devolviste el te amo…

			Al ver a Ezra cabizbajo, Olive sintió como si alguien le apretara el corazón. Parpadeó varias veces y tomó aire. Al menos tenía que terminar su punto.

			—Estuviste en la lista, Ezra. Vi tu nombre. Jonathan te cae mal, es lógico. —Levantó los hombros, justificando su acusación.

			Ezra rió. Parecía que el comentario de Olive lo divertía. Miró a su alrededor, y luego a ella.

			—¿En serio pensabas que no sabía que yo estaba en la lista? —Se señaló a sí mismo—. Caray, Olive, qué ingenua eres.

			—¿Qué? —Sin dejar de mirarlo a los ojos, se acercó a él.

			—Lo sabía desde antes de que me pusieran en ella. Mi entrenador me obligó a ir a la fiesta porque quería que hiciera conexiones con supuestos alumnos de otras instituciones. El psicólogo creyó que estaba loco y por eso me anotó ahí. Aparentemente fui muy rudo en la entrevista —dijo de mala gana—. Además, también descubrieron unas conversaciones literalmente ardientes en mi celular.

			—¿Conversaciones ardientes?

			—Si. Estaba coqueteando con una chica con la que me terminé acostando. Un gracioso malentendido, ¿no crees? —Ezra sonrió—. Después me sacaron de la lista.

			—¿Entonces?

			—Entonces estás completamente enloquecida. Tu ni siquiera fuiste a esa fiesta.

			—¿Y tú cómo sabes? ¿Estás seguro?

			—Solo estoy seguro de que después de todo este tiempo juntos, aún desconfías de mí. —Ezra suspiró y movió la cabeza—. Pensé que eras diferente. No creí que tu me señalarías, como todos suelen hacerlo. ¿Solo porque soy un poco más valiente y extrovertido que los demás? Estoy harto, Olive. ¡Harto!

			Olive sabía que se había dejado llevar demasiado lejos por sus propios pensamientos, por su persistente obsesión y su desconfianza. Se sentía exhibida y, de repente, todo el peso de sus inseguridades cayó sobre sus hombros.

			—Perdona, Ez. Mi mente enloqueció y…

			—Ya sé, Olive. Pero yo estaría aún más loco si permaneciera contigo. Vete. —Señaló la puerta de la habitación con un ademán de cabeza.

			La noche no resultó como había planeado. Olive agarró sus zapatos con una mano y caminó hacia la puerta; la dura y fría manija le recordó que no era un sueño. Antes de salir, volteó a ver a Ezra. Su cara de decepción y tristeza le regresó la mirada.

			—Si tan solo me hubieras dicho que yo no te gustaba como tu a mi, habría entendido. No tenías que hacer todo este drama.

			Olive salió de la habitación. No se sentía como ella misma. Sus manos temblaban. Ya ni siquiera sabía qué clase de persona trataba a otra como ella lo había hecho. Se sentía rara, como si todo ese tiempo alguien más hubiera controlado su cuerpo y sus decisiones. No era ella.

			Olive pensó que Amber, su padre y hasta su madre sabían lo manipulable que podía ser. Quizás por eso no la metieron de inmediato a la Academia. Edward también la había utilizado como un juguete de trapo.

			Bajó las escaleras y, ya en el pasillo de la gran mansión, miró a todos lados. En las frías paredes, los cuadros de los familiares de Ezra (todos hombres) parecían mirarla como diciendo: “No fuiste suficiente, y nunca lo serás”.

			Así terminó todo. Los besos, las carcajadas, las excusas para probar algo nuevo, su relación… ¿fingida?, ¿inexistente?

			—Soy un títere —se dijo.

			Sus piernas flaquearon y estuvo a punto de caer, como ese día en la exposición. Quizás había forma de evadir esta situación. Se sentía la peor persona del mundo.

			Las excusas no servirían de nada, porque nadie habría actuado como ella. Nadie habría culpado a un chico que parecía estar loco por ella, ni habría llegado tan lejos solo para tratar de sacarle “la verdad”.

			—Un títere, eso soy. —Salió de la casa.

			El aire fresco le pegó en la cara y, ahí, sin importarle nada, gritó.

			¿Estaba enloqueciendo?



			

Capítulo 15

			Villancicos

			Lunes 8:20 p. m.

			La academia lucía casi vacía, estaban por concluir las clases extracurriculares y hasta el salón de música llegó un desconocido con un mensaje para Anthony.

			—Amber te espera en la sala 4.

			Era una locura. ¿Amber quería hablar con él?Anthony salió de la clase con el clarinete en la mano y corrió por el pasillo. Detrás de él, sonaba el coro que ahora ensayaba una canción navideña.

			Iba feliz. Y, aunque no recordaba lo que había pasado en la fiesta, quería imaginar que la había vuelto a besar. Sus voces interiores le gritaban: “¡Aleluya!”.

			Con la mirada en alto, lleno de esperanza, aceleró. Estaba loco por ella.

			Frente a la puerta de la sala 4, se acomodó el uniforme, intentó componer sus rizos dorados, ocultó el clarinete a sus espaldas y tocó.

			No hubo respuesta.

			Volvió a tocar.

			Tampoco hubo respuesta.

			Las manos le sudaban.

			¿Amber estaría mal? ¿Estaría llorando? ¿El idiota de Jack le habría roto el corazón? Tenía que ayudarla. Tenía que salvarla.

			Giró la manija y entró en la sala oscura. ¿Era una broma? La puerta se cerró detrás de él.

			Buscó el apagador pero, antes de encontrarlo, la luz se encendió. No podía creer lo que estaba frente a sus ojos. Entonces recordó que Amber no tomaba clases extracurriculares.

			—Qué listillo te creías, pequeño Tony.

			Cuando escuchó la voz, supo por qué estaba ahí.

			—¿Sabes qué tienen en común una prisión y la Academia? —Las cicatrices hacían que la sonrisa de Jonathan se viera chueca—. Que quieres escaparte de ambas.

			—¿Qué? —titubeó.

			—¿Me quemaste porque nos “comimos” a tu amiguita? ¡Estaba drogada, maldito imbécil, ni cuenta se dio! ¿Por qué siempre lo estropeas todo?

			El clarinete cayó al piso.

			Anthony dio un paso atrás, pero no pudo continuar, alguien lo tiró al suelo antes de que pudiera huir. Gritó y pataleó, pero Jobs no lo dejó levantarse. Lágrimas caían por sus pecosas mejillas. No podía creer lo que estaba viendo, y menos imaginaba lo que Jonathan sería capaz de hacer.

			Martes 00:30 a. m.

			En la sala de espera de la policía, esposado, y con la cara llena de sangre, Ezra aun no podía creer cómo había llegado ahí.

			Recordó que había ido a la escuela para platicar con Anthony, para burlarse de su propia desventura, contarle de Olive y su ruptura inesperada. Entró en la Academia repasando en su cabeza lo que le diría: “Olive creyó todo este tiempo que yo era un loco maniático, ¿puedes creerlo? ¡Un incendiario!”. Solo que al llegar al salón de música no vio a su amigo.

			—¿Anthony…? ¡Ah, si!, el chico tímido del clarinete. Salió hace un rato. Lo buscaban en la sala cuatro.

			A Ezra le parecía extraño que alguien más buscara a su amigo “el tímido”, pero no le dio importancia. Poco antes de llegar a la sala 4, Ezra vio un clarinete tirado frente a la puerta del baño. Estaba manchado de… ¿sangre?

			Encontró a Anthony recargado en el retrete. Sus delgadas manos temblaban y un líquido verdoso salía de su boca ensangrentada. Partes de su cara y sus brazos, estaban al rojo vivo.

			—Anthony, ¿estás bien? ¿Quién te hizo esto? —preguntó con voz entrecortada.

			—Jonathan. Me golpeó… tenía una pistola… con ácido… —escupió vómito en el retrete.

			—¿Por qué haría eso?

			Anthony alzó la mirada.

			No había brillo en sus ojos verdes; sus párpados estaban hinchados; su boca mordisqueada, seguro por sí mismo. Ezra veía en él un comprensible estado de shock. Su cara angelical, bañada en lágrimas, parecía la más honesta del planeta.

			—Le pegué con el clarinete y corrí.

			—¿Tú le pegaste?

			—Sabe que yo… que yo… provoqué el incendio. —Volvió a vomitar.

			—¡¿Qué carajos Anthony?!

			—Es que… la estaba… —el llanto lo interrumpió-. La violó Ezra, la violaron.

			Las imágenes se repetían en su mente, como una película: la salida del baño, la búsqueda de la sala 4, Jonathan en el suelo, sus puños golpeando esa cara llena de cicatrices, los gritos de la maestra de música, los guardias separándolos, la policía esposándolo, y las palabras de Jonathan:

			—¡De todos modos, el pendejo de tu amigo va a terminar suicidándose!

			Las esposas no eran tan cómodas como las de juguete que alguna vez utilizó con Olive. Para Ezra, era fácil enlazar cada pensamiento con ella. Sentía la nuca caliente, la cabeza le punzaba, y el rugido en el estómago le recordó que no había cenado. ¿Cómo es que todo había pasado tan rápido?

			Jamás había imaginado golpear a un discapacitado. Sí a un mal jugador de fútbol, o a un bartender, pero no a un tipo con la cara y el cuerpo lleno de cicatrices. Pero no, no se arrepentía.

			No podía dejar de pensar en Olive, con su cabello y medias blancas, fingiendo ser la niña correcta que, gracias a él, ya no era.

			El ruido de la puerta lo trajo a la realidad.

			00:30 a. m.

			Anthony siempre se había sentido solo, pero nunca tanto como en ese momento. Acostado en la sala de urgencias se sentía más enfermo que nunca, con más ganas de morir que siempre. Temblaba y no sabía si solo era por el frío de la habitación. La oficial de policía lo veía de reojo, mientras una enfermera tomaba sus signos vitales por segunda vez. El analgésico estaba surtiendo efecto.

			Recordó a Ezra y sintió que al menos le importaba a alguien. ¿Dónde estaban su familia y sus amigos? ¿Dónde estaba Amber? Aún después de tanto tiempo guardando el secreto, estaba seguro de que había hecho lo correcto.

			La enfermera salió de la habitación.

			—Dijiste que me explicarías lo que pasó —dijo la oficial.

			Anthony asintió. Nunca se imaginó que algo así pasaría pero, con todo, sabía que ya era hora de que alguien supiera lo que realmente había sucedido.

			—Explícamelo.

			Anthony suspiró. Había imaginado mil veces qué diría, pero no recordaba ni cómo empezar. Volvió a suspirar.

			—Lo hice por ella.

			Ya no tenía miedo.

			—Los vi llevársela. Al principio no le di importancia, pensé que ella lo rechazaría, como siempre hacía, pero después de un rato supe que algo andaba mal y fui a buscarla. Los encontré en la oficina de la directora: ella estaba sin ropa, inmovil encima del escritorio y supe lo que estaba pasando.

			—¿Qué creías que pasaba, Anthony?

			—La estaban violando.

			—¿Quienes?

			—Jonathan y… su amigo.

			—¿Y tú qué hiciste?

			—Ellos eran dos, así que prendí la alarma de incendios. La dejaron ahí, tendida sobre el escritorio, desnuda. Parecía muerta. ¿Qué clase de persona hace eso en medio de un supuesto incendio?

			—¿Después, que hiciste?

			—La vestí, la llevé al auto y esperé con ella. No podíamos salir, había demasiada gente en el estacionamiento.

			—¿Y luego?

			—Cuando autorizaron regresar a la fiesta, vi a Jonathan entrar con otra chica. Estaba seguro de que le haría lo mismo, así que la dejé en el auto y lo seguí.

			—Cuando me aseguré de que nada malo le pasaría a la otra chica, regresé al auto, la llevé a mi casa e intenté explicarle lo que había pasado, pero la habían drogado. Estaba como ida. La cobijé, le puse su canción favorita y dejé que se durmiera.

			—Quiero entender… ¿cuándo pasó esto?

			—El año pasado. La noche del incendio.

			—¿Me puedes decir su nombre?

			Anthony suspiró y bajó la mirada.

			—Fue Amber. Amber Brouwer —dijo con voz apagada.



			

Capítulo 16

			¿Víctima o monstruo?

			Jueves, 5:58 p. m.

			Sentado en la sala de interrogaciones, Jonathan sabía lo que los policías querían escuchar: que él era la víctima; que estaba enfermo; que tuvieran misericordia de él porque Anthony le había arruinado la vida; que tenían que perdonarlo porque él era bueno, pero no estaba dispuesto a jugar un papel tan patético.

			Desde chico había aceptado que había cierta maldad en él, aunque no lo aparentara. La primera vez que lo supo fue cuando, a los cinco años, robó un simio de juguete que cabía en la palma de su pequeña mano.

			Su padre había estado dispuesto a comprarlo, pero su madre dijo que no. Le dijo que el dinero no era problema, que no lo comprarían porque no se lo merecía; porque había destruido el jardín de rosas a patadas, dejando atrás las lodosas huellas de sus pequeñas botas. Ese sería su castigo por mal portado. Sus padres discutieron y, después de muchos gritos, su papá durmió esa noche en el lujoso y cómodo sofá de la sala.

			Ninguno de los dos se dio cuenta cuando su hijo se metió el pequeño simio a la bolsa. Él lo quería. Se imaginaba jugando todas las tardes con el simio y los autos de juguete que tenía debajo de su cama, pretendiendo que era King Kong.

			Al llegar a casa, bajo la lluvia fría y con las botas mojadas, se agachó a jugar con el simio robado sobre las recién destruidas rosas, simulando que volvía a destruir todo con esa alma de venganza. Parecía querer dejar una lección. Entonces se dio cuenta de que no era tan malo ser malo.

			Por eso, cuando comenzó el interrogatorio, no se los hizo fácil.

			—¿Porqué quisiste rociar de ácido a tu compañero Anthony? —preguntó la oficial, sentada del otro lado de la mesa.

			—Yo no soy el problema.

			—Ya lo repetiste tres veces, Jonathan.

			—Si usted tuviera mis cicatrices, opinaría lo mismo.

			—Explícanos qué pasó la noche del incendio en la Academia.

			—Me incendiaron —dijo.

			—¿Qué pasó antes?

			—Lo de siempre. Lo que pasa en cualquier fiesta con gente alcoholizada y drogada.

			—¿Tú los drogaste?

			—¡Claro que no!

			—Hazme entender. ¿Qué estabas haciendo antes del incendio?

			—Esto ya lo sabe, se lo dije a los oficiales y también a mi abogado.

			—Repítelo.

			—Estaba teniendo sexo.

			—¿Con quién?

			—No recuerdo su nombre.

			—¿En dónde estabas teniendo sexo?

			—En la oficina de mi madre.

			—¿El sexo fue con consentimiento?

			—¿Con qué?

			—No te hagas el gracioso —dijo la oficial, exasperada—. Que si la chica estaba de acuerdo, que si estaba consciente de lo que estaba pasando.

			—Estaba coqueteando con mi amigo Greg.

			—¿Le dijo que sí a tu amigo?

			Jonathan se hundió de hombros.

			—¿Y a ti?

			—Lo hicimos porque teníamos ganas.

			—¿La chica tenía ganas?

			—Supongo. Ya sabes, son como los chicos, solo que esconden sus ganas.

			La policía apretó los labios y continuó.

			—Ella no te dijo verbalmente que quería tener sexo contigo; ni siquiera estaba consciente de lo que pasaba —afirmó y a verificar sus notas otra vez.

			Jonathan volvió a hundirse de hombros.

			—¿Y eso qué tiene que ver con que el tipo haya provocado un incendio y me haya quemado a mí?

			La oficial cerró la libreta y lo miró de la misma manera en que su madre lo hacía cuando cometía una gran estupidez.

			Jonathan necesitaba una de sus pastillas. Estaba ansioso, adolorido, cansado y harto de estar en esa silla incómoda.

			—No te dijo ni que sí ni que no, porque no estaba consciente, pero eso no te importó. La violaste y ni siquiera recuerdas su nombre. Además, estás aquí porque atacaste con ácido a otro estudiante. Eres patético.

			Que le dijeran patético lo descontroló.

			—¡Ese maricón se lo merecía! ¡Le habría vaciado toda la pistola de ácido en la cara si no me hubiera pegado con su maldito clarinete! ¡¿Ya viste mi cara?! —Se señaló el rostro—. ¡¿Viste lo que me hizo?! ¡A ninguna chica le dejé marca alguna! —Se levantó de la silla—. ¡Él me quemó! ¡Él se merece la silla eléctrica! ¡Quiero verlo arder!

			10:40 a. m.

			Cuando Amber llegó a la estación de policía, acompañada de Charlie, no estaba segura de lo que pasaba ni qué estaba haciendo ahí; solo sabía que se había reabierto el caso del incendio y querían interrogarla.

			En el trayecto quiso llamar a Olive, pero no se atrevió. Llamó a Ezra, pero él no contestó ni le devolvió la llamada. Sabía que había pasado algo entre ellos y pensó en Jack, otra vez, como todos los días. Aún no sabía que debía sentir, pero seguía pensando en él.

			Cuando entró a la sala de interrogatorios sintió un escalofrío. Le recordaba las películas policiacas donde alguien fuera de lo común acababa siendo un asesino serial de bebés.

			Un hombre de traje gris, nariz gruesa y mirada seria, entró a la habitación. Las arrugas bajo sus pequeños ojos azules lo hacían parecer suficientemente experto.

			—Hola, señorita Brouwer. —Intentó sonreír, pero ella notó su falsedad.

			—Hola —se obligó a responder, casi en un susurro.

			—Usted sabe por qué estamos aquí, ¿verdad? —Puso unos papeles en la mesa y se sentó frente a ella, en una silla de metal gris, de esas que dejan las nalgas entumidas.

			—Eso creo.

			—Perfecto. Usted asistió a la fiesta en Foster Academy el día del incendio en donde Jonathan Druper resultó quemado, ¿cierto?

			—Sí.

			—Bien. ¿También acudió con los psicólogos que trataron con cada alumno de la Academia?

			Recordó su primera conversación con Jack: “A nadie le gusta ir al psicólogo sabiendo que buscan a un culpable”.

			Ella asintió.

			—Perfecto, estamos al día. ¿Con quién asistió a la fiesta el día del incendio?

			Amber se detuvo a pensar… ¿Hacía cuánto no recordaba la fiesta del incendio?

			—Con amigos. Nos dispersamos en la fiesta.

			—¿Hubo bebidas alcohólicas?

			—No lo recuerdo.

			—¿Bailó con alguien esa noche?

			—Con amigas y un chico que en este momento no recuerdo a la perfección…

			—¿Ese chico era Anthony?

			—¿Anthony? No sabía que él había ido.

			—¿Lo considera su amigo?

			—Si…

			—¿A dónde fue después de la fiesta?

			—Creo que, a mi casa, supongo.

			—¿A su casa o a casa de un chico?

			—La verdad es que no recuerdo bien esa noche.

			El policía movió los papeles sobre el escritorio y Amber alcanzó a ver dos fotografías: una de Anthony, con cara de moribundo; y otra de Jonathan, con la mirada turbia y escalofriante.

			—Ya tenemos dos declaraciones de esa noche, en donde se establece que Jonathan Druper la drogó y la violó en la dirección, y que Anthony Hodsson la llevó a su casa, en donde se recuperó. Pero queríamos preguntarle qué tan claros estaban sus recuerdos debido a que…

			Amber dejó de escuchar. Su corazón latía cada vez más rápido mientras, poco a poco, más piezas se acomodaban y aclaraban los vagos recuerdos de esa noche.

			Olive había cancelado y Charlie la dejó en la puerta de la academia. Se había puesto un vestido rojo y se hizo un peinado sacado de un tutorial de YouTube… Adentro, el lugar estaba adornado con bonitas luces de colores: naranja, blanco y rojo, como su vestido. Se sentía la protagonista del momento. Marie reía con amigas; Ezra sonreía, ligando al lado de la comida; Edward comía brownies junto a los baños; y un guapo chico desconocido la invitó a bailar.

			No recordaba haberlo visto antes en la Academia, y nunca lo volvió a ver después de esa noche. Él le ofreció un ponche y, después de reír juntos por un meme de Facebook, la abrazó, le susurró que olía bien y le dijo que fueran a la sala cerca del salón.

			—Eso está prohibido —dijo ella, y sonrió..

			—Eso lo hace más divertido —respondió él.

			Recordaba correr por los pasillos; una pronta carcajada; dolor en su dedo gordo del pie, por los tacones; el rostro de Jonathan antes del accidente, luego un extraño cansancio. Después: nada.

			¿Había despertado en casa de Anthony? ¿o ese recuerdo era de otro día? Recordó las sábanas limpias y suaves, su canción favorita reproduciéndose infinitamente en el tocadiscos de la habitación.

			Sí, fue ese día, porque cuando se levantó, se miró en el espejo: aún tenía puesto el rasposo vestido rojo, su cara no traía maquillaje, su peinado ya no existía, sus pulseras y aretes estaban en el buró, y los zapatos a un lado de la cama.

			—Te dormiste en la mesa de los postres y te traje a casa, no se me ocurrió otra cosa —le dijo Anthony más tarde.

			Recordó el alivio, y también la chaqueta de Anthony, su olor inocentón y un largo sueño. Se enteró del incendio cuando ya estaba en su casa.

			Ahora que las piezas del rompecabezas caían en su lugar, las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas y un nudo amenazó con cerrarle la garganta. Su débil cuerpo se estremeció con cada sollozo.

			El agente intentó tocarle el hombro, pero ella se echó para atrás.

			—Dijiste que sabías por qué estabas aquí. —El oficial intentó excusarse.

			Nada estaba bien; el mundo que conocía no era congruente. Se sentía culpable, pero no sabía de qué. De pronto se sintió tan sucia que ningún baño serviría para eliminar ese sentimiento. No podía levantarse y, aunque lo intentara, tampoco podría escapar de ella misma. Lo mejor sería quedarse en esa habitación sin salida.

			Charlie entró y la abrazó envuelto en lágrimas. Amber no sabía si él lo sabía, o sí solo estaba llorando con ella. Gritó, lloró y moqueó el hombro de Charlie, hasta que ya no pudo más. Le dolía el cuerpo. Se sentía acorralada.



			

Capítulo 17

			La revista

			Jack cerró la puerta de su recámara y sacó la revista de su mochila. Él no solía comprar este tipo de publicaciones amarillistas, pero le ganó la curiosidad: las fotos de Amber, Anthony y Jonathan estaban en la portada. Se sentó sobre la cama y comenzó a leer:

			“Las tragedias en Foster Academy”
por Frann Janssen

			Otra vez, Foster Academy es epicentro de tragedias y escándalos. A un año del incendio sabemos, por fin, quién es el culpable; aunque no todo es lo que parece.

			Hoy sabemos que en las fiestas de la prestigiosa institución no solo era usual el consumo de drogas y alcohol, además existía una inusual tradición: la violación sistemática de alumnas.

			Lo único diferente de la noche de “fiesta” de hace un año parece ser el incendio. ¿Un accidente? ¿Una broma? Nadie imaginó que se trataba de una venganza.

			Recuerdo con claridad ese día. Fui la primera en llegar a la escena; la primera en transmitir imágenes en vivo; la única lo suficientemente cerca como para captar, a todo color, cómo hacía su dramática salida, en medio del incendio, Jonathan, hijo de la multimillonaria Miranda Drupper, fundadora y directora de la Academia Foster.

			Fueron largos meses de milagrosa recuperación, tiempo en el que el joven Jonathan se dio a la tarea de liderar manifestaciones en busca del culpable. Su popularidad creció como espuma; era el sobreviviente de una tragedia, la víctima de una institución.

			Era lógico que su madre buscara también al responsable, que se hicieran investigaciones, e incluso, que se ofreciera un puntual seguimiento psicológico a los alumnos. También fue lógico que, ante tal “cacería de brujas” entre los estudiantes, la Academia viviera un revuelo generalizado.

			¿Podría una nueva fiesta poner todo de nueva cuenta en su lugar? Todo indicaba que sí, así que se organizó una protagonizada por máscaras de conejo, fiesta que abrió las cloacas de la Academia Foster.

			Ezra Thompson presentó una denuncia de abuso, que detonó nuevas investigaciones donde aparecieron más sospechosos y otras motivaciones.

			¿Puede el amor adolescente convertirse en obsesión y provocar una tragedia?

			Al parecer, Anthony Hodsson, hijo del reconocido Pastor Arturo Hodsson, sentía un profundo cariño por Amber Brouwer, hija del rockero Bladimir Brouwer, ambos alumnos de la Academia Foster. Ese interés amoroso fue tan grande que encendió una chispa… y luego un incendio. El motivo: Jonathan Drupper violó a Amber Brouwer.

			Usted lo sabe porque el caso se volvió viral a nivel mundial; y cómo no, si estaban involucrados los hijos de un famoso pastor, del rockero del momento y de la directora de una de las más prestigiosas academias de Holanda. Era lógico que todo el mundo opinara al respecto pero… ¿qué verdad oculta el caso Foster? ¿Cuáles fueron los motivos reales?

			Después de un arduo trabajo de investigación, hoy les traigo la verdad detrás de estas tragedias.

			“Sí, la toqué, sí me acosté con ella… ¿sin su consentimiento? Qué más dá, eso no significa que la violé. Ella quería, sin decirlo, quería. Soy un humano como todos ustedes…”. Fue la asombrosa confesión de Jonathan Drupper, durante sus declaraciones. Y, como si eso no hubiera sido suficiente para crucificarse, continuó: “Todos lo hacen en todas las instituciones. ¡Yo no hice nada malo! ¡Yo no soy el monstruo!”.

			¿Puede imaginar la voz de Jonathan Drupper saliendo de su boca desfigurada por las quemaduras? ¿Puede imaginar la mirada de su único ojo vivo?

			Sí, querido lector, querida lectora, hay mucho dolor en las almas de estos jóvenes, y también muchas hormonas adolescentes en esta historia. Prueba de ello es la relación idílica de Anthony Hodsson, enamorado (y no correspondido) de Amber Brouwer. ¿Puede imaginar lo que sintió este muchacho, un chico cuyo centro y soporte fue la rígida educación religiosa que le dieron sus padres?

			Justo en la noche de esa fiesta, como él mencionó en el juicio, buscó a la muchacha con un solo fin: declararle su amor. Pero, ¿que con qué se encontró? Con uno de los más ruines y cobardes delitos: la violación de la mujer que amaba.

			En el juicio se supieron los detalles: “Vi su cuerpo desnudo sobre el escritorio de la directora y a Jonathan Drupper…”. Fue una de las declaraciones más aterradoras que escucharon los jurados.

			Cuando le preguntaron por qué inició el incendio, se soltó a llorar argumentando que no había otra manera de detenerlo; que lo vio elegir a alguien más; que sabía que, si no lo detenía, habría más víctimas.

			“¿Qué habrían hecho en mi lugar? ¿Huir y decirle a la policía? ¿A quien piensan que creerían, al tímido hijo del pastor, al chico con malas calificaciones, o al rico y popular hijo de la directora?”, y luego remató: “Espero que nunca encuentren a la chica que aman siendo violada por un listillo que sabe que no será la última…”.

			Sin duda, en el caso Foster hay más de una víctima. ¿Puede ser el propio violador una víctima del sistema?

			En lo que no hay duda es que la peor parte la tuvo la señorita Brouwer, quien no se enteró de que había sido ultrajada sino hasta que la llamaron a declarar, un año después. Sí, parece increíble, pero no lo es. El uso de un cóctel de drogas, creado por el propio violador, fue la mejor herramienta para permanecer impune durante tanto tiempo.

			Todos recordamos las lágrimas de la chica, y también sus palabras: “Fui a la fiesta, bailé un rato, tomé ponche, y no recuerdo lo que pasó después. No con claridad”.

			Mientras el mundo pide pena de muerte para el violador y premio para quien interrumpió la violación, el juez dice que, aunque las leyes holandesas lo permitieran, él no está de acuerdo con la pena capital, en ninguna circunstancia.

			Debajo de este artículo está el código QR para la encuesta en la que usted puede votar si está a favor o en contra de la pena de muerte en Holanda.

			En mis últimas visitas a la Academia Foster noté que ya no hay carteles ni manifestantes y que, poco a poco, parece que el campus ha vuelto a la normalidad. “Se siente la ausencia de Jonathan”, afirmaron algunos alumnos entrevistados, quienes permanecen en la Academia porque sus padres apoyan, incondicionalmente, a Miranda Drupper.

			“Jonathan es una vergüenza para esta escuela. Pobre de su madre. No puedo creer que ese muchacho hiciera tanto daño a sabrá Dios cuantas chicas inocentes. Todavía recordamos cómo sacó partido del accidente y creó todo un movimiento a su favor”, declaró una fuente cercana a la Academia Foster.

			Lo más intrigante del caso es lo que usted ya sabe: que Jonathan, a pesar de todo, está libre. ¿Será que el dinero e influencias de su familia compraron su libertad? ¿Será que Miranda Drupper, al pagar las multas, se transformó en cómplice de su propio hijo?

			Esta historia aún levanta muchas preguntas y pocas respuestas. ¿Realmente hubo justicia para Amber? ¿Y para Anthony? Ella vive refugiada en su mansión, él cumple su condena en el psiquiátrico. Vaya que la suya ha sido una historia de amor trágica.

			¿Y qué hay de las otras víctimas? Se sabe que hubo más mujeres, y también más violadores, en la historia de las fiestas de la Academia Foster. Se sabe que miles de adolescentes necesitan apoyo, y no lo reciben. Holanda, así como en otras partes del mundo, vive una crisis bestial, y esta historia es solo una muestra de lo que ocurre aquí, sí, aquí, donde vivo yo, donde vives tú.

			Jack cerró la revista, aún más confundido que cuando comenzó a leer.



			

Capítulo 18

			El reencuentro

			Amber tomó un viejo libro para colorear, y volvió a escuchar en su mente las palabras de Charlie: “Hay que hacer cosas diferentes”.

			Su habitación estaba en silencio. Todo lo que había pasado, poco a poco, se diluía con el viento. Y, aunque estuviera en el mismo cuarto de siempre, de ahora en adelante vería diferente cada cosa en él. Lo mismo pasaba en el exterior, en el mundo real.

			Acostada en su cama, coloreó parte del dibujo de un gatito. Los gatitos eran bonitos; los gatitos podrían contagiar paz.

			Alguien tocó el timbre, que sonó por toda la casa. Seguro sus padres habrían regresado de la tienda. Saltó de la cama, aún en pijama y bajó corriendo las escaleras. No había ruido: su padre no estaba riéndose eufóricamente ni su madre conversaba sobre algún tipo de meditación de la India.

			Se acercó a la entrada, y ahí estaba Charlie, con la mano en la manija. Miró a Amber con esa sonrisa apenada que últimamente todos ponían, y ella lo supo. No, no eran sus padres quienes estaban detrás de la puerta.

			—Es Olive. No seas dura con ella. Llegó hace media hora y ha estado caminando de un lado a otro hasta que, finalmente, se atrevió a tocar.

			Charlie abrió, y ahí estaba ella, con el vestido de flores que siempre se ponía cuando quería verse gentil. Tenía el cabello peinado hacia atrás, con dos broches amarillos que sostenían y apartaban el cabello de su frente. Se veía rara sin su fleco. Un poco de labial rojo y el regalo en los brazos le dieron la última pista: venía a disculparse. Olive sonreía, nerviosa.

			Amber corrió la poca distancia que las separaba y se abalanzó hacia ella en un fuerte abrazo. Antes, su orgullo no le habría permitido admitir que la extrañaba, pero desde lo acontecido, no quería estar con nadie más en el mundo.

			No se veía sola escapándose de la escuela o corriendo por los pasillos hacia la siguiente clase, tirando la mitad de su hamburguesa por qué no habría con quien compartirla o echándose un pedo en su habitación sin tener con quien reírse de ello. Le parecía imposible no poder llamarla llorando después de un mal día. No, no se veía sin su mejor amiga.

			—¿También me extrañaste? —preguntó Amber, apretándola entre sus brazos.

			—Entiendo si no quieres estar en tu casa —dijo Olive, sentándose en el pasto del patio trasero—, podemos ir a otro lado…

			—No es eso. No quiero subir al cuarto porque he estado ahí todo el día, todos los días; pero no estoy tan harta como para irme de la casa. Aún es cómodo. —Se sentó a un lado de Olive.

			Miraron frente a ellas: patios traseros de grandes casas, arbustos, flores; escucharon ladridos de perros y el canto de algunas aves. El sol estaba a punto de ocultarse.

			—Y… ¿cómo has estado? —preguntó Olive.

			Amber podía notar su incomodidad. Primero, la Olive de siempre no habría ido vestida de esa forma. Segundo, el regalo a su lado se había convertido en un tercer personaje, del cual aún no hablaban. Y por último, la de antes no habría intentado hacer preguntas comunes.

			—Tu y yo nunca tendremos una conversación normal.

			—Perdón por intentarlo… —Olive parpadeó y tragó saliva.

			—Últimamente todos han tratando de evitar “el tema”, pero tu eres mi mejor amiga. Tu y yo nunca hemos tenido secretos.

			—Es que es difícil.

			—Ya no tanto…

			—Tal vez para ti no, pero…

			—¿Para ti sí? —preguntó Amber con ironía.

			—Es que…

			—¿Qué?

			Olive buscó en sus bolsillos y después miró a su derecha. Agarró el regalo, el tercer personaje que se supone que tendría que resolver todo, el nuevo Superman, y se lo dio a Amber.

			—Que tonta soy. ¡Olvidé la tarjeta! No sabía si querías hablar de lo que pasó, entonces… te traje un regalo.

			Amber, sabiendo a donde quería llevar Olive el tema, se limitó a tomar la caja.

			—No te comportes como mis papás —dijo Amber sin expresar ninguna emoción.

			—¿Eh?

			—No quieras llenarme de cosas para tener que evitar hablar de lo que pasó. Ya estoy grande, me hiere más que lo evites.

			—No me compares con tus papás —dijo Olive, ofendida.

			—Bueno, sabes muy bien a lo que me refiero.

			Olive bajó la mirada a sus piernas cruzadas sobre el pasto. Amber parpadeó, esperando una respuesta coherente.

			—Saber que te hizo eso… me destruyó —susurró Olive con la voz entrecortada.

			—¿En ser…?

			—Eres como… Te he visto tantas veces vulnerable. —Miró a Amber a los ojos—. Incluso, por años, desde que te conozco, siempre había intentado pensar las cosas antes de decirlas, porque no quería herirte. Y estos últimos meses me la pasé siendo esa otra persona que no era yo…

			—No te guardo rencor…

			—Y después, de la nada, saber que te hizo eso… me destruyó. Ya no estaba ahí para protegerte. Perdóname.

			Olive relajó sus hombros y se relamió los labios. De sus grandes ojos salieron lágrimas; sus largas pestañas se mojaron y se pegaron entre sí. Esta vez no podría ocultar los ojos detrás de su fleco. Su vestido ahora se veía más triste con ella así.

			Amber la abrazó por segunda vez en el día. Nadie le había dicho que ella terminaría consolando a su mejor amiga. Se sentía apoyada. Los adultos eran los únicos que intentaban hablar de ello con empatía. Su mejor amiga no tenía que intentarlo.

			—No es tu culpa, Olive —susurró Amber, sabiendo que esa misma oración se la decían a ella día a día, cada vez que lloraba.

			—No fui a la fiesta —sollozó en su hombro.

			—No sabías.

			—Debí haberlo sabido.

			—Yo también, y tampoco lo sabía. No es nuestra culpa.

			Olive se separó de su amiga y, aunque se acomodó el vestido, no intentó quitarse las lágrimas.

			—¿Ya sabes a qué Academia irás ahora?

			—No sé. Yo… no he pensado en eso —respondió Amber—. ¿Tu te cambiarás? Si tu estás conmigo, sé que no me sentiré sola.

			—No me digas eso…

			—Es la verdad. En este momento siento que no tengo a nadie más que a ti.

			—Eso es mentira. Tienes a tus amigos, a los nuestros.

			—Se han ido con el viento…

			—Creo que no saben qué hacer en estas circunstancias.

			—En realidad, nadie lo sabe… —intentó sonreír, como si lo que hubiera dicho podría ser tomado con ironía.

			Otro silencio, pero no tan incómodo como el primero. Ambas miraron sus zapatos.

			—Es que cuando te veo… siento que eres una niñita —dijo Olive al aire—. En serio, eres frágil y sensible…

			—Eso es horrible.

			—¿Dije algo malo? —la miró.

			—No, no —Amber la miró de vuelta—. Es que yo no veo esa niña en mi. Siempre intento hacerme fuerte y… Tu puedes ver eso en mi, pero yo… no.

			—Es que no sé que me da por protegerte. Eres como mi hijita, siento que si sales al mundo no sabrás cómo manejarlo… y ahora me dices que si no estamos en la misma Academia te sentirás sola, y eso me rompe.

			—Ya veo… mmm.

			—¿Qué pasa? —preguntó Olive

			—Es que yo también siento lo mismo hacia ti.

			—¿Sí?

			—Cuando saliste con Ezra solo podía pensar en las miles de cosas que le había hecho a otras chicas y cómo podría lastimarte. Estaba como loca, aunque contenta de que te vieras tan feliz.

			—Yo también habría pensado lo mismo en tu lugar. Ezra no era el mejor ejemplo, creo que me desenfrené.

			—Todos lo hacemos.

			—Sí, sí. Pero esto fue más allá, creo en serio que ambos pensamos que de un día a otro podríamos ser diferentes personas nada más porque sí.

			—Creo que los humanos tenemos una tendencia a infravalorarnos.

			—Si. Qué molesto —dijo Olive.

			—Por eso digo que eres como…

			—Y ahora dirás una metáfora completamente fuera de contexto.

			—Como un pollito chiquito que va por primera vez a la escuela, y que yo soy una especie de mamá, y del otro lado te grito “¡Se te olvidó tu lunch!” y de la nada, ¡pum!, te atropellan.

			—Auch…

			Amber ríe. Olive también.

			—¿Puedo ver el regalo? —Cambió el tema.

			—No lo sé… Acabas de decir que soy como tus padres. Eso dolió.

			—Bueno, me retracto. No me enojaré si sigues el plan inicial y me lo das.

			Olive la miró irónica y negó con la cabeza. Amber le dio un ligero codazo, jugando.

			—Está bien. —Tomó la caja anaranjada y se la dio.

			Amber se sintió emocionada de inmediato. Los regalos son bonitos cuando vienen de personas a quienes les importas, y sin ningún interés de por medio. Abrió la caja, sintió la tela y sacó el regalo: una chaqueta azul con rojo.

			—Es noventera, creo —dijo Olive—. La vi y pensé en ti. No quiero que reemplaces tu chaqueta de mezclilla, pero…

			—Tiene la suficiente personalidad como para reemplazarla. Gracias. —Dejó la caja a un lado, abrazó su nueva chaqueta y la olió.

			—¿Huele a nuevo? —preguntó Olive.

			—Si. Ojalá fueran como los libros, esos nunca dejan de oler a libro.

			—Concuerdo.

			—Por cierto, otra vez, perdón por lo que dije de mis padres. Sé que no te agradan mucho.

			—Los respeto.

			—Es que yo odio a tu madre, de verdad. No puedo creer que te haya abandonado así porque sí, y nunca te lo dije a pesar de que nos digamos todo.

			—Yo tampoco soporto a tus papás. Todo el tiempo están fuera y, cuando vienen, quieren encargarse de ti como si supieran hacerlo.

			—Si… cuando dices eso me siento desprotegida. Como si siempre hubiera estado sola…. con Charlie.

			—Y conmigo. Y con Jack…

			—Jack, Jack —chifla—. Mi casi novio Jack.

			—¿Aún lo quieres?

			—¿Aún quieres a Ezra?

			Ambas sonrieron tontamente.

			—¿Qué hora es? —preguntó Amber.

			—No sé. ¿Cómo las seis?

			Amber mira a su alrededor, impaciente. Imaginaba muchas formas de huir, muchas formas de quedarse.

			—No es que no quiera llevarte, es que nunca he llevado a nadie y… ¿qué tal si no eres lo suficientemente silenciosa?

			—¿Silenciosa? ¿Me vas a vender drogas?

			—No, pero tendrás una nueva adicción.

			Amber se puso su nueva chaqueta y sintió la etiqueta rozar su cuello.

			—¿Estás lista? No sé ni cómo prepararte mentalmente para lo que viene.

			—Pensé que desde lo acontecido no salías de tu casa.

			—Lo entenderás si me sigues.

			Olive caminó detrás de Amber. Como había pensado, la chaqueta que compró hacía meses, y apenas se atrevió a darle, le lucía espectacular.

			Amber se agachó y se metió entre unos arbustos. Olive la siguió, preocupada por sus piernas desnudas junto a las espinas.

			—Ya vamos a llegar. Tu no te preocupes —dijo Amber.

			Olive quiso contestar, pero un perro empezó a ladrar y Amber la jaló hacia ella.

			—Debí advertirte de Manchas. Perro que muerde si ladra, ¿O era perro que muerde no ladra?

			—Perro que ladra, no muerde.

			—Anda, eso.

			Amber siguió caminando, agachada.

			Olive se imaginó a alguien mirándolas, o al menos mirando sus cabezas, huyendo como duendes.

			Amber se detuvo. Olive casi choca con ella.

			—Recuéstate…

			—¿Qué?

			—Recuéstate —Amber se recostó y, con los codos, arrastró su cuerpo por debajo de otro arbusto.

			Olive hizo lo mismo y sintió un ligero ardor cuando sus rodillas rozaron con el pasto.

			Ahí, en medio de un jardín, estaba un viejito vestido de traje, parado como si estuviera a punto de pasar algo. Su casa parecía más vieja que las demás de la misma colonia.

			Cuando el anochecer estaba a punto de comenzar, los pájaros dejaron de escucharse y los perros callaron. Olive volteó a ver a su mejor amiga.

			¿Qué tenía de emocionante salir de casa, ensuciarse la ropa, y evitar una mordida, solo para espiar a un viejo bien vestido, con lagañas en los ojos?

			Amber tocó ansiosamente el hombro de Olive y señaló con los ojos al viejo. Acababa de levantar su saxofón.

			Si alguien le preguntara a Olive que había hecho ese día con Amber, no podría explicarlo. La melodía la hizo experimentar sensaciones desconocidas. Con lo único que podría comparar esa noche sería con la sensación de presenciar una nueva forma de arte en el mundo, y aún habría quedado corta su comparación.

			Era como si de pronto el viejo desapareciera de su jardín entre todas las rosas del mundo y que, como la magia, solo unas cuantas personas con el corazón muy abierto pudieran presenciarlo.

			—Es emocionante… —susurró Amber.

			—¿Por qué nos escondemos? —Olive susurró también.

			—Porque… no quiero espantarlo. Nunca se lo he dicho.

			—¿Decir qué?

			—Qué vengo todos los días a la misma hora a escucharlo tocar. O al menos, lo intento.

			Olive no se imaginaba a Amber yendo todos los días solo a escucharlo.

			—Es que detiene mis pensamientos —dijo Amber, como si hubiera leido su mente.

			De pronto, a Olive, ese lugar tan simple comenzó a parecerle fantástico: las hojas parecían más vivas, la inundó la paz y desapareció el dolor en su espalda baja, creado por la tensión y los nervios de ir a pedir perdón a Amber. No analizaba nada, solo sentía. Sentía la música, a sí misma, su respiración.

			—Sería gracioso, ¿no? —dijo Amber.

			—¿Qué?

			—Que ambas comenzáramos a bailar, como en las películas.

			Olive se emocionó con la idea.

			—Podemos hacerlo…

			—No. Se daría cuenta.

			Olive pensó un segundo, tal vez menos, y se levantó.

			Amber la miró desde abajo, suplicándole con señas que se agachara de nuevo.

			—¿Le importa que bailemos? —preguntó Olive al señor, con una valentía que no sabía de qué bolsillo había sacado.

			Él siguió tocando. No la miró ni titubeó. Nada.

			—¿Nos habrá escuchado? —preguntó Olive.

			—¡¿Nos?! Fuiste tú.

			—¿Vas a aprovechar el momento, o qué?

			—Eso es taaan cliché.

			—Cliché es que me rechaces, Amber.

			—Cliché sería que el chico lindo del cuento viniera a salvarnos —Amber se levantó.

			—Cliché sería que el chico lindo trajera al otro chico lindo y todos termináramos bailando en pareja porque…

			—¿Unas mujeres no pueden bailar solas?

			—No es que no puedan… —dijo Olive— es que en nuestra historia, nadie lo ha hecho.

			—Rompamos el cliché.

			—Nunca fuimos parte.

			Olive movió tontamente los pies y comenzó a bailar con lo que su cuerpo le permitió. Amber hizo lo mismo, y juntas crearon bailes horribles.

			Olive pensó que era bueno crear nuevos clichés y que, si bailar con tu mejor amiga frente a una casa vieja escuchando a un señor tocar el saxofón se convertía en un cliché, valdría la pena leerlo en otros cuentos una y otra vez.



			

Capítulo 19

			Recapitular

			Después de una larga charla con su mamá, Amber aún sentía que esos últimos meses habían sido una mezcla de sueño y pesadilla. Si Amber pudiera poner la situación en dos palabras, estas serían: incierta y veloz.

			La primera sorpresa fue que sus padres cancelaron todos sus compromisos para estar con ella. Amber descubrió que su padre se veía más viejo y su madre parecía estar cada vez más bajita.

			Luego, cuando salió del último juicio, vestida con un saco apretado que le obligaron a usar para mejorar su apariencia, Amber casi no reconoció a Anthony. Su amigo no estaba inquieto; parecía ido, en su propio mundo. Ni siquiera parecía estar vivo. Muerto en vida, quizás.

			Lo vio afuera de la corte, la madre de Anthony arrodillada frente a las piernas de su hijo, llorando y gritando sin parar; pidiéndole a Dios que lo perdonara, porque no sabía lo que hacía. El padre, a quien Amber había visto muy pocas veces, tenía los brazos cruzados sobre su túnica, y el ceño fruncido. Ella notó que sus rizos eran un poco más opacos que los de su hijo, y que tenían los mismos ojos verdes, pero los del padre parecían reflejar cierta maldad.

			Cuando Amber pasó a su lado, voltearon a verla con una mirada poco cariñosa, una mirada que irradiaba… hipocresía. Si así la miraban a ella, no imaginaba cómo mirarían a Jonathan.

			Después de un tiempo, aprendió a evitar las redes sociales, donde los apoyaban tanto como los odiaban, tanto a ella como a Anthony, e incluso a Jonathan, a quien defendían especialmente discapacitados. Parecía que el mundo entero posteaba acerca de lo ocurrido, sin entenderlo. Una razón más para mantenerse alejada de ellas.

			Antes del juicio esperaba no volver a ver a su atacante, pero no contaba con los procesos legales. Cada vez que se acercaba, cada vez que le miraba, la acechaba un intenso temor. La suya no era una mirada cualquiera, era una de esas que le causaban frío en los dientes, escalofríos en la espalda, dolor en el estómago.

			Sus cicatrices lo hacían ver más temible, incluso en las pesadillas de las que se despertaba gritando y llorando. Ella solo quería verlo en la cárcel; quería verlo pagar. Por ella, por lo que él le había hecho, por cómo la había hecho sentir, y por todas las demás que nunca pudieron hacer nada al respecto.

			Aún después de meses, había noches en las que se sentía sucia, sin importar cuantas veces se bañara y llorara. El dolor en su pecho le recordaba que, por más que lo deseara, nunca sería un sueño. Dormía poco y, cuando lo hacía, las imágenes se repetían alimentando la pesadilla.

			Se veía desnuda, su vestido rojo en el piso, sus brazos y sus piernas rasguñadas. Escuchaba la voz del policía en su oreja: “La pusieron encima de un escritorio, le sujetaron las manos y le abrieron las piernas…”. Estaban ahí sus atacantes y sobre ella, como únicos testigos, los ojos saltones de los retratos de los antiguos líderes, integrantes de esa horrible dinastía. Podía ver su cuerpo quieto, y también a Jonathan. Su cara se transformaba hasta mostrarse como lo que era, un monstruo. Siempre despertaba cuando él abría la boca para hablar… Pero nunca lograba escuchar qué le quería decir.

			Se odiaba. ¿Por qué la había elegido a ella? ¿La eligió por bonita, por alta, porque su vestido era más fácil de quitar, o solo porque decidió ponerse calzoncillos de encaje esa noche?

			Con cada pesadilla creció su rabia. Odiaba los ojos de Jonathan; ese chico de mirada dominante, orgulloso de su poder y su riqueza. Lo imaginaba jadeando, tal vez gimiendo algún otro nombre, mientras tomaba sus caderas sin vida y la pegaba hacia él constantemente. Y entonces se odiaba a sí misma por no poder quitarse de la mente, eso que no era sino un invento de su cabeza, porque ella no recordaba nada.

			Le arrastraba un sentimiento de dolor y de angustia porque no podía negar los rasguños que se había encontrado a la mañana siguiente. Todo concordaba.

			Pensar en ello le traía ganas de dormir todo el día, sin soñar, y amanecer en otra realidad, una donde podía volver a ser ella misma. Quería todo y nada, porque la esperanza se había resbalado por entre sus dedos, y sabía muy bien que no sería fácil recuperarla.

			Cuando comenzó a ir al psicólogo, se sintió mejor. Creyó estar afrontando bien la situación y, cuando algunos grupos feministas la apoyaron en redes sociales, no se sintió tan sola.

			En esos meses, desde que sus padres llegaron a cuidarla, habían sucedido muchas cosas: Olive y ella se reconciliaron. Ezra comenzó terapia familiar, e iba sorteando los conflictos por el próximo matrimonio de su padre; Edward iba a tener un hijo —los rumores sobre el embarazo de Candy eran ciertos— ; y, lo más esperanzador, Anthony ya podía recibir visitas.



			

Capítulo 20

			La visita

			Cuando Amber visitó el hospital psiquiátrico por primera vez, la enfermera le dijo que tuviera cuidado, que Anthony acababa de tomar varios medicamentos y, seguramente, no se comportaría como de costumbre. Cuando entró a la habitación 113, comprobó lo que le habían dicho.

			Su amigo parecía decaído, raro. No era el Anthony a quien Amber pensó encontrar, ese al que quería abrazar y con quién podría lloriquear. Apenas dijo “hola” y se quedó inmóvil, dejando que ella hablara.

			Cuando se iba, la enfermera dijo que ella era la segunda persona, además de su familia, que venía a visitarlo; y que, aunque no lo pareciera, a Anthony le hacía bien recibir visitas.

			Camino a casa, Amber decidió hablar con Olive, buscar a Ezra y a los otros y pedirles que fueran juntos para animarlo. Un par de semanas después estaban todos, como en los viejos tiempos. Solo que en los viejos tiempos eran felices. Ahora parecía que todos estaban metidos en sus propios problemas y solo tenían un tiempo breve para convivir con Anthony.

			Mientras esperaban ingresar, cada uno de ellos esbozaba una sonrisa falsa y parecía como si todos tuvieran prisa por regresar a sus propias vidas.

			En el pasillo, camino a la habitación, se alargaba un silencio incómodo, como si se les hubieran terminado los temas de conversación. Los sorprendió un grupo de médicos que corría hacia la habitación 113.

			Se miraron. Era la habitación de Anthony. Corrieron por el pasillo, con flores, chocolates y globos. Se sentían tontos con sus presentes, pero todos parecían aferrados a ellos. Amber trotó detrás del resto, vacilando.

			Ezra comenzó a gritar, desesperado. Olive lo abrazó; Marie se echó a llorar y Edward solo se quedó parado, parpadeando. Amber no podía moverse de su sitio. Miró el interior de la habitación a través de la pequeña ventana de la puerta.

			No había sangre, no había violencia, pero entendió. Los ojos de Anthony miraban al techo.

			Un médico tomó el pulso en su muñeca. Negó con la cabeza sin discreción alguna. La realidad se reflejó en la cara de todos: ya era muy tarde. Los enfermeros lo cubrieron con una sábana y lo subieron a una camilla, lo movieron muy rápido. Para aquellos era una persona cualquiera. Pero para ellos era su amigo.

			Amber sintió como si alguien la golpeara en el pecho. Se le llenaron los ojos de lágrimas, y pensó: “Esto no puede ser real”.

			Con las emociones a flor de piel, sintió algo extraño. Tardó un poco en identificar lo que sentía, hasta que puso atención a la canción de fondo que venía de quien sabe donde: Put your head on my shulder, su canción favorita.

			Se estaban llevando a Anthony. Sus amigos no podían dejar de mirarlo partir, pero ella buscó el origen de la música. Cambió de lugar la mirada varias veces. Entonces lo vio.

			Él estaba en el pasillo camino a la salida, con un maletín oscuro bajo el brazo y la cara alzada hacia una bocina que colgaba del techo. También había reconocido la canción. Su larga cabellera ya no existía y sus ojeras delataban sus noches de insomnio. Se miraron.

			Él, con una mirada inexpresiva, a metro y medio de la salida; ella, confundida. ¿Qué hacía él ahí?

			Amber tragó saliva. La canción seguía sonando como el fondo más tétrico de una parodia del momento.

			“You and I will fall in love”.

			Él parpadeó.

			“Tell me, tell me that you love me too (tell me that you love me too)”.

			Amber escuchó las ruedas de la camilla donde los enfermeros llevaban a Anthony y cerró por un instante los ojos. En solo un parpadeo, Jack ya no estaba ahí.



			¡Gracias por leer este libro!

			Si disfrutaste esta historia, por favor recomiendala a tus amigos o deja un comentario para que este libro encuentre otros lectores.
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